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    ¿De qué va este libro?


     


    «Este libro va de lo que representa la vida en la tierra, especialmente la vida humana y de lo que necesitas saber para mantenerte despierto o consciente. La información que aquí se desarrolla es el patrón de conducta o arquetipo natural, diseñado para todos los humanos…»
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    Estimado lector:

  


  
    
Dedicatoria:


     


    Hoy he reafirmado la visión que me llevó a elegir mi vocación profesional: la necesidad de que cada vez sea  mayor el número de personas que piensen por sí mismas y que no sean pensadas.


     


    Mientras esto sucede, «el peso de la humanidad» está siendo soportado por personas humildes y anónimas que realizan, día a día, la misión de vivir con dignidad. Sin tener conciencia, las más de las veces, que con sus vidas mantienen el cielo sobre la tierra, ellos son los pilares de la tierra. Y a ellos les dedico este libro.


     


     


     


     


     


     

  


  
    Más allá del cielo y del infierno


     


    ***


    «Más allá del cielo y del infierno, más allá del placer y del dolor, más allá del bien y del mal, existe el reto de una vida consciente.»


    ***


     


    «Mi infancia fue muy desgraciada, mi juventud muy triste y mi primera relación de pareja, un infierno. Después de un tiempo fui redimida de mis errores y permanecí un tiempo en el purgatorio para posteriormente llegar al cielo y comprobar que seguía siendo desgraciada. Así que me detuve y me puse a reflexionar sobre todas mis experiencias hasta que pude llegar a la conclusión de que estaba soñando, que toda mi vida había sido un sueño del que tenía que despertar y al despertar comprobé que lo único que me garantizaba la felicidad y la paz de espíritu era el hecho de saberme despierta.»


     


     

  


  
    Infierno


    Voy a empezar por describir el «concepto de infierno» por ser el espacio de la mente más habitado; a causa de esto, es el enfoque que prevalece, por mayoría absoluta, en nuestra sociedad. 


    Imagina una escalera que desciende hasta el centro de la tierra; al principio te encuentras con un espacio húmedo, frío, oscuro y con gran variedad de vida biológica. A medida que desciendes, el medio cambia y la presión aumenta hasta llegar al núcleo donde tan sólo hay magma, materia en estado líquido fundida por las altas temperaturas, la cual inicia su proceso de ascensión hacia la superficie en las formas ya estudiadas por geólogos y ciencias afines. Esta es la alegoría infernal: el descenso dentro de la escala vibratoria de la materia. 


    El estado de conciencia que determina la idea de estar en el infierno es la ausencia de voluntad, lo que es igual a decir que nunca se llega por elección propia, ya que en el estado de conciencia infernal, la capacidad de elegir conscientemente no existe. En el infierno se cae, como en el hospital o en la cárcel, o te llevan, como en un secuestro. Tampoco puedes salir cuando te apetece, has de ser rescatado o redimido y se ha de pagar una fianza o rescate. Antes de seguir, tienes que saber que si estás leyendo este texto es que ya has sido rescatado y estás en proceso de adaptación a la libertad (estás en el purgatorio). 


     


    Mi experiencia personal del infierno fue de primer grado y no pasé de los niveles donde reinan la oscuridad, el frío y la soledad. Las personas que aguardan su liberación en este nivel de conciencia encienden luces artificiales para iluminarse (las creencias tienen por finalidad “iluminar”), se reúnen o distraen constantemente para mitigar su soledad-individualismo (finalidad de los amigos y de los libros) y para mitigar el frío interior, queman todo tipo de combustibles (aquí se incluye el dinero, comida, sexo, tiempo, viajes, hijos, etc.). Si no eres liberado, en cuanto se acaban los combustibles, las creencias y los amigos verdaderos, se inicia el descenso hacía otros niveles infernales que prefiero no imaginar, pero que la literatura de todos los tiempos sigue describiendo a la perfección. Son aquellos niveles donde reina la desesperación, el odio, la amargura y el llanto y donde realmente se pierde todo contacto con la vida exterior, de tal modo que se piensa y se siente que la vida no vale la pena. En estos niveles, las personas se convierten en muertos vivientes y se dedican a absorber emocionalmente la vida de los incautos que caen cerca de ellos. 


    La causa de fuerza mayor que te hace caer en el infierno es tu propia ignorancia, que te hace permeable y débil a la influencia de las tentaciones, de los malos ejemplos, del pecado, del demonio, etc. Nombres que ya han quedado obsoletos para describir el poder de las emociones o emanaciones vibratorias de los demás. Tradicionalmente se las llamaba, pereza, avaricia, envidia, soberbia, lujuria, ira, gula, etc. Lo cierto es que una educación adecuada nos aleja de ellas y una educación incorrecta nos hace más vulnerables a su influjo.


     


    ¿Se puede nacer en el infierno? 


    La presunta inocencia del menor está inserta en nuestro código de supervivencia y mientras seas pequeño no puedes ser condenado, aunque tus padres si lo estén. La niñez es un tiempo, al margen del cielo y del infierno que no tiene porqué ser feliz ni maravilloso, esto depende de las condiciones físicas, no económicas, ni mentales, en las que se desarrolle la infancia del niño.


     


    El tiempo de juventud es el tiempo que transcurre desde que dejas de ser un niño y empiezas a trabajar, hasta que te casas o emparejas. Las personas vírgenes tampoco pueden entrar en el infierno. (Se quedan en una niñez emocional de por vida). Para ser atraído por el infierno has de tener un peso específico, has de tener conciencia de lo que está bien y lo que está mal, has de saber que estás «pecando», alejándote de ti mismo, renunciando a tus propios sentimientos e ideas. Durante el tiempo de juventud acumulas experiencias vitales que te posicionan en el punto de inicio de tu evolución personal. Estas experiencias determinan el nivel evolutivo de la persona con la que te emparejas y en el momento de la consumación sexual, instalas tu presencia en el nivel vibratorio de la humanidad que te corresponde.


     


    ***


    «Son tus pensamientos, palabras, obras u omisiones los que determinan el punto de partida y cuando te emparejas se inicia el juego de la vida.»


    ***


     


    De ahí se deduce otra regla básica: sin pareja no hay evolución posible. La unidad humana está compuesta de un polo femenino y un polo masculino, cada uno con sus propias funciones y con un protocolo de puesta en común llamado sexo.


     


     


    Más allá del mal y del bien


    Según mi criterio, el error más grande cometido por la humanidad fue la creación del concepto de la mente «bueno-malo». Toda persona que esté sujeta a este binomio no podrá ser rescatada del infierno, ni podrá salir del cielo. En la naturaleza no existe el concepto del bien o del mal, tan sólo existe el concepto de evolución. Todo lo que no evoluciona, desaparece o se extingue. El infierno no es malo, el cielo no es bueno, de hecho existen infiernos que parecen cielos, en lo que a bondades y supuestos placeres se refieren, y cielos que parecen infiernos por sus dosis de sufrimiento. El alma o conciencia humana tiene que recorrer todas las frecuencias evolutivas de la materia para completar su evolución en este planeta y lo que reflejan los conceptos de dualidad, creados por la mente a lo largo de su evolución cultural y religiosa, no son más que el reflejo de dicha evolución. Con el tiempo, la espiritualidad o evolución energética del ser humano será asumida por las ciencias y los conceptos aquí expuestos serán superados por una visión atómica-cuántica del ser humano. Hasta ese momento, tenemos que esforzarnos por comprender y actualizar los mensajes que muchos de nuestros místicos dejaron en forma alegórica y esotérica para guiar a los que íbamos despertando a una conciencia superior. 


    Antes he hablado de redención y rescate y de la imposibilidad de salir del estado de conciencia infernal sin ayuda del exterior. Esto es una alegoría o metáfora creada para entender cómo funciona dicho estado de conciencia. Si existió un paraíso para la conciencia humana, está claro que lo perdimos justo al iniciarse nuestra andadura como tal humanidad. De «repente», tuvimos frío, miedo, vergüenza etc. y tuvimos que trabajar y parir con dolor. ¡Tomando conciencia de que habíamos caído en desgracia! Así se construyen los mitos y las leyendas, para racionalizar y aprehender el proceso evolutivo de la humanidad. 


     


    ***


    «Este “caer en desgracia” refleja con claridad nuestra toma de conciencia como hombres, allá por los tiempos de las cavernas y, a la par, el abandono del útero o paraíso materno, cuando nacemos a la individualidad corporal».


    ***


     


     ¿Puedes imaginar cómo serían aquellos tiempos cuando recién evolucionábamos de simios a humanos? Sin fuego y con un clima extremo; sin cultura y sin apenas comunicarnos, poco más que animales con algo de... ¿Conciencia? ¿Crees que existía la felicidad en aquellos tiempos? ¿Crees que nos deteníamos a pensar qué era bueno o malo para el otro? ¿O tan sólo nos dedicábamos a sobrevivir? 


     


    Esta es la clave:


     


    SUPERVIVENCIA = binomio placer-dolor = INFIERNO


     


    Es el estado de supervivencia el que late en el corazón de un niño hasta que aprende a razonar y puede sublimar sus instintos. Y sea cual sea el estado físico, económico, cultural o político de un país o persona, si peligra su supervivencia o cree que peligra, aparecerán los instintos primarios. 


     


    Y es la superación o sublimación de los instintos primarios, la superación de la lucha por la supervivencia del YO, lo que sella las puertas del infierno. 


     


    En una cultura civilizada, el nivel instintivo-infernal, cuyos índices son los niveles de placer o dolor, ha sido superado hace mucho tiempo. Las experiencias de nuestros antepasados regadas con su sangre, su sudor y sus lágrimas, nos redimieron. Su sacrificio cerró las puertas del infierno para sus descendientes y las claves que mantienen los demonios de la guerra, de la peste, de la enfermedad, del hambre, de la oscuridad y del miedo, alejados de nosotros son los códigos de conducta, las leyes, los mandamientos, los hábitos de higiene, en fin todo el CONOCIMIENTO heredado. Conocimiento que todo niño tiene derecho a recibir para no ser expuesto al pasado, para no caer en los «respiraderos del infierno», personas que con su ejemplo negativo y dañino nos recuerdan que el infierno existe y que debemos de mantener la FE, la experiencia de nuestros antepasados, viva. 


     


    Basta de dramas, basta de comedias. Valoremos la realidad


    Antes de seguir piensa y visualiza como viven y cuentan sus experiencias los seres humanos en función de su edad: 


    
      	¿Cómo contaría un niño de un año que tiene frío, miedo o hambre? 


      	¿Se puede asustar a un niño de tres meses? ¿Qué tipo de experiencia asustaría a un niño de esta edad? ¿Cómo contaría esta misma criatura que se siente a gusto caliente, seco y sin hambre? ¿Qué tipo de experiencias asimilaría a sentirse feliz y satisfecho? ¿Qué tipo de vivencias le escandalizarían? 


      	Ahora imagina a una criatura algo mayor, con 4 o 5 años, expresando el mismo tipo de cuestiones... Todavía no puede escribir, tan sólo contarlas. 


      	 Seguimos creciendo y ahora ya tenemos 10 u 11 años: ¿Cuál es el grado de percepción de lo que no nos gusta, nos hace infelices o nos asusta? ¿O, por el contrario, de aquello que nos hace sentir felices o satisfechos? ¿Y el nivel de expresión? ¿Cómo se cuentan las cosas con 10 u 11 años? 


      	Seguimos con la experiencia, a los 14 o 15,  a los 17,18,  a los 20, 25, a los 30, 35, etc. 

    


    ¿Lo has pillado? Si has visualizado la experiencia conmigo, seguro. 


     


    Los humanos estamos en fase de madurar y encontrarnos con nosotros mismos. Se acabó el contar historias para niños o para jóvenes y, desde luego, se acabó el adaptar la realidad para bebés, en plan guardería. La humanidad se encuentra en un punto crucial para su evolución y lo que suceda va a depender de la cantidad de personas que estén preparadas para asumir la mayoría de edad evolutiva.


     


     

  


  
    Purgatorio


    En el purgatorio la persona aprende a «purgar», a diferenciar lo propio de lo ajeno. Se aleja del mundo instintivo y va asumiendo el mundo de la razón y de la lógica. Es una etapa de reeducación en la que la práctica es lo prioritario. A veces se producen crisis de salud en las que el cuerpo somatiza y expulsa los residuos emocionales, otras veces se entra en regresión emocional para recuperar fragmentos del pasado y actualizarlos conscientemente. Es un trabajo arduo en el que se necesita la guía de un experto pues en este espacio la lógica del tiempo se pierde y la mente parece estar sumida en un laberinto. Además es un trayecto que se tiene que recorrer en un solo tramo, sin prisa pero sin pausa, pues detenerse implica el riesgo de ser absorbido de nuevo por el infierno, por los miedos y hábitos antiguos.


     


     Literalmente es una vuelta a la infancia para poder configurar de nuevo las actitudes que nos llevaron a la pérdida de nosotros mismos.


     


    Cuando este proceso termina, la persona debe de haber comprendido que el origen del hombre no está en la tierra y que dotado de un cuerpo, posee unos instintos o herramientas para la supervivencia física, unos sentimientos o herramientas para el contacto directo con los demás, de tú a tú. Y una conciencia que le permite observar, razonar y relacionarse desde una perspectiva global. Es un proceso en el que se educan el cuerpo y la mente y es en este último punto cuando aparece el concepto de cielo en la conciencia humana.


     


     

  


  
    Cielo o Más Allá


    El concepto de cielo está mucho más confuso que el concepto de infierno en cuya descripción coinciden la mayoría de personas por propia experiencia. Esta confusión se debe a que son muy pocos los que realmente han llegado al auténtico cielo y los que en verdad han llegado apenas hablan de ello, pues el lenguaje que allí se desarrolla es diferente al hablado, es el lenguaje de la energía en estado puro. Este cielo no tiene nada que ver con el paraíso o cielo al que esperan ir los creyentes después de su muerte. Las religiones del mundo crearon un espacio donde poder alojar a las personas que siguieran sus preceptos al pie de la letra, una especie de premio por buena conducta. Los vikingos creían que si morían luchando irían al «Valhalla» donde vivirían eternamente rodeados de mujeres bellísimas y placeres divinos. 


    Los cristianos piensan en un cielo luminoso y confortable, lleno de suavidad y de ángeles, donde no existe el sufrimiento y siempre al lado de un padre bondadoso que les llenará de amor por siempre jamás. En realidad, esta es la antesala de un nuevo infierno, una especie de sueño del paraíso del que se despiertan las almas para comprobar, una vez más, que erraron el camino. En este nuevo infierno (ahora llamado «cielo») se entra por propia voluntad, a diferencia del infierno en el que se cae por falta de voluntad o educación. Si para caer en el infierno tan sólo hay que ser joven e inexperto, para llegar al «cielo» hay que marcarse un objetivo y hay que disponerse a conseguirlo por todos los medios a tu alcance. De este supuesto cielo es imposible salir ayudado por los demás, no hay redención o rescate a pagar ya que este «cielo», en realidad, es el último nivel del purgatorio en el que los aprendices de la vida quedan bloqueados, por su propia voluntad, creyendo que han llegado al final del camino. 


    El último nivel del purgatorio es como la antesala a una nueva vida a la cual hay que nacer de nuevo. Una especie de vuelta al paraíso (o útero) en el que todo parece estar de nuevo en orden y al que nadie más que uno mismo puede acceder, ni siquiera los terapeutas. En esto consiste la prueba, pues para acceder al más allá, no basta con haber superado el purgatorio y salido del infierno, hay que estar dispuestos a abandonar el cielo y enfrentarse a lo desconocido, a la nada. Las personas permanecen en este «cielo» creado a medida un tiempo indefinido, en una especie de cárcel de oro donde tienen todo lo necesario. Lo único extraño es que el tiempo parece no pasar e interiormente no sienten nada, ni emociones ni sentimientos. Es un clima estéril y aséptico como si su tiempo interior hubiese sido congelado. Los años pasan, los bienes materiales se acumulan pero la vida les sabe a poco y las vivencias son siempre las mismas. No hay evolución interior y aunque parezca inaudito empiezan a añorar el pasado, la sensación de estar vivo y de disfrutar de las pequeñas cosas. Cuando llega ese momento, las puertas del más allá se abren y son absorbidos por fin a una nueva existencia donde el cielo y el infierno han quedado atrás.


    Para abreviar, podríamos decir que en el infierno caes en los sueños de los demás, eres prisionero de sus expectativas, de sus miedos y de sus proyecciones. Cuando te ves libre y con fuerza, creas tu propio infierno y te empeñas en perseguir y conseguir tus sueños que, en el fondo, siguen siendo las expectativas e ilusiones de los demás, pero interiorizadas y aunque pueden llegar a ser muy bellas, tampoco son realidad. Una vez que despiertas, cruzas la línea divisoria y te dispones a vivir tu propia vida, ya sin sueños ni ilusiones, totalmente consciente del camino a seguir. 


     


     

  


  
    Visión holográfica de la realidad


    Para superar la ley de la polaridad que mantiene al ser humano esclavo de la dualidad (bueno y malo, culpable e inocente, pecado y virtud, materia y energía, etc.), es necesario actualizar nuestras creencias. 


     


     


    ***


    Lo primero que hay que saber es que la realidad se construye en base a nuestros pensamientos, creencias y acciones.


    ***


     


    La principal causa de no acceder a este conocimiento es que nacemos en el seno de una cultura/familia que nos trasmite la experiencia de no ser dueños de nuestro destino. La segunda cuestión es que necesitamos poner límites a las personas que no creen en el poder del pensamiento como constructor de la realidad. De lo contrario, sus creencias se instalan en nuestra mente generando interferencias, confusión y dudas.


     


    «Integrar el concepto holográfico del mundo implica saber que todo lo que experimentamos como realidad material ha sido creado con anterioridad en nuestros pensamientos o en los pensamientos de personas con las que interactuamos. »


     


    Todos los planos son UNO pero en función de nuestro desarrollo evolutivo fijamos la realidad desde un nivel de conciencia u otro, lo que hace que en nuestra mente los vivamos como planos separados. La realidad humana tiene una vertiente estática que se corresponde al tiempo de la infancia y que se expresa en 3 dimensiones. Y una vertiente dinámica o de desarrollo adulto, que se expresa en 5 dimensiones. La cuarta dimensión (tiempo) es el plano de adaptación de la tercera dimensión (materia), a la quinta (energía). Este plano de adaptación es necesario y permanecemos en él todo el «tiempo» que sea necesario porque las puertas de la quinta dimensión sólo se abren cuando la frecuencia humana adulta se establece por completo. 


     


    «Todo problema orgánico o funcional es una manifestación de estar vibrando en exceso en los planos materiales».


     

  


  
     


    Planos evolutivos 


    Un ser humano se define por lo que hace y en compañía de quien lo hace. Esta «identidad funcional» se expresa en todos y cada uno de los planos en los que la vida humana se expresa. 


     


    ***


    «No me interesa lo que dices,


    me interesan tus actos y tus compañías»


    ***

  


  
     


    1ª dimensión


    Plano energético circulatorio. (Quién eres) Este plano está determinado por la herencia genético-emocional y ésta por la intención que nuestros padres tuvieron al traernos a este mundo. Determina la forma en la que vamos a crecer en estatura física y la complexión de nuestros huesos. 


     


    Cuando dejamos de crecer su función básica es la de mantenernos con vida. En el nivel orgánico lo integran el sistema circulatorio (corazón y riñón) por donde circula y se licua la sangre y el sistema óseo o esqueleto que no sólo nos sostiene, sino que se encarga de otras muchas funciones. Hay que imaginar a nuestro esqueleto como una estructura viva en continua transformación e interactuando constantemente con el medio exterior. (Como una antena) En el nivel funcional de este plano se integran las funciones del sueño, descanso y sexo regenerador o equilibrado. Hay que aclarar que el concepto de descanso reparador nace de la capacidad de integrar en positivo nuestras vivencias diarias y esto se facilita cuando, al margen de las horas de sueño nocturno, movemos nuestro esqueleto en forma adecuada durante el día. 


    Otra aclaración necesaria es que el esqueleto no sólo se mueve cuando andamos, corremos o bailamos. La forma más sutil de mover nuestro esqueleto es cuando hablamos o escuchamos y más sutil aun, cuando miramos o pensamos. Estas funciones de la mente tienen propiedades electromagnéticas que afectan directamente a nuestro sistema óseo-energético. La forma correcta de observar nuestra estructura óseo-circulatoria es como una unidad integrada que genera y mantiene un campo electromagnético propio, o como la identidad funcional sobre la que se sustentan los niveles más densos de la estructura humana. Campo de fuerza que está determinado por la frecuencia o rango previsto para la especie humana en su código genético y que se adapta a los parámetros de la familia en la que nacemos durante el tiempo de gestación y el parto. 


     


    El plano energético nos conecta con su análogo en la naturaleza, el plano mineral y nos confiere sus mismas cualidades. Es el que determina la calidad y cantidad de nuestra sexualidad en su ámbito más físico y orgánico. Cuando hay problemas en cualquiera de los órganos o funciones ligadas a este plano hay que reprogramar el automático y esto sólo es posible con ayuda terapéutica. 


     

  


  
    2ª dimensión 


    Plano nervioso-respiratorio. (De dónde vienes) En la naturaleza, el plano nervioso se corresponde al mundo vegetal. Las plantas son los pulmones del planeta, fijan los minerales del plano mineral a la luz que reciben del sol por medio de la fotosíntesis. 


     


    El trabajo de las plantas consiste en reflejar la forma en la que el planeta interactúa con el resto del sistema solar. Algo así como su intención de vida. Las radiaciones solares y cósmicas son las órdenes que nuestro planeta recibe en su plano mineral y transforma en vida inteligente u ordenada. En el nivel orgánico el segundo plano lo integran el sistema respiratorio y el nervioso. En el nivel funcional se corresponde con el área de relación y comunicación, con la capacidad de emitir y recibir ideas. Nuestra respiración es la exteriorización de nuestro ser óseo-circulatorio y todo problema generado en el primer plano repercutirá en el segundo, al igual que la calidad de la tierra se refleja en las plantas que en ella se generan. El plano nervioso se aprecia en los humanos como actividad electro-magnética y se relaciona con el cerebro, sistema nervioso central y periférico. En la naturaleza, es más difícil de apreciar, aunque estamos totalmente inmersos en él, pues es el aire que respiramos, aire enriquecido por las plantas y movido por las fuerzas de la naturaleza.


     


    «Es todo nuestro ser el que respira aunque el órgano responsable de inspirar el oxigeno sea el pulmón. Al igual que es todo nuestro ser el que piensa aunque el órgano asimilado a esta función sea el cerebro-sistema nervioso». 


     


    Nuestro sistema nervioso recibe directamente las órdenes que nos impulsan a movernos por vía respiratoria. No sólo respiramos aire sino frecuencias de onda que nos posicionan en función de nuestro propósito en la vida. El aire que nos rodea está lleno de frecuencias y nuestra mente puede decodificar unas u otras en función de la programación recibida. Este plano determina la estrechez o amplitud de miras de nuestra mente, la solidez y el peso específico de nuestra experiencia de vida y de nuestro cuerpo, como reflejo holográfico de ésta. Hay que ver el cuerpo en formación como si estuviéramos acostados en un colchón. Las medidas que cuentan son el largo y el ancho. Esta proporción determina el nivel de profundidad o volumen para cada persona en función del género, edad, etc. Si en el periodo de formación no respiramos un ambiente positivo, nuestra estructura ósea-muscular no se desarrollará en armonía.


     

  


  
    3ª dimensión 


    Plano hormonal-digestivo. (Cómo eres) Este plano es el menos dinámico de los tres pues está sujeto a las leyes de la materia y es el más denso vibratoriamente hablando. 


     


    La vida expresándose en el plano animal tiene como finalidad eliminar las órdenes que el sistema ya ha utilizado. Los animales son los actualizadores del plano vegetal y están en función de éste, de ahí que estén regidos por el instinto. La interacción constante entre el plano vegetal y el plano animal mantiene la vida orgánica del planeta en equilibrio. Las plantas son «hijas del sol-espacio» y los animales son «hijos de la tierra-tiempo». Por esto mismo, las plantas determinan el concepto de ESPACIO o hábitat y los animales determinan el concepto de TIEMPO o clima. 


     


    En el plano humano nuestra dimensión animal (origen de nuestros sentimientos) se refleja en el sistema hormonal y digestivo que es la «respuesta» de nuestro cuerpo a la programación impuesta por los planos óseo- circulatorio (origen de nuestras emociones) y nervioso-muscular (responsable de nuestras ideas). 


     


    Plano hormonal y control del peso


    En la medida que nuestra experiencia de vida (nuestras emociones e ideas) sea menos sólida, nuestro cuerpo lo reflejará aumentando de peso. El sistema hormonal es como una banda de música que ejecuta las notas que gobiernan a al sistema digestivo pero la partitura se escribe desde los sistemas óseo y nervioso. 


     


    La función del sistema digestivo es CONVERTIR LA MATERIA EN ENERGÍA.


    La función del sistema respiratorio es CONVERTIR LA ENERGÍA EN MATERIA.


     


    ¡EXACTO! ¡Has leído bien! Respirando es como nos hacemos sólidos. Y comiendo es como nos volvemos más etéreos y energéticos. 


     


    El sistema digestivo es la parte más inteligente de nuestro cuerpo si por inteligencia entendemos: «la capacidad de entender, asimilar, elaborar información y utilizarla adecuadamente. La palabra inteligencia es de origen latino, intelligentĭa, que proviene de inteligere, término compuesto de intus "entre" y legere "escoger", por lo que etimológicamente, inteligente es quien sabe escoger.» La inteligencia permite elegir las mejores opciones para resolver una cuestión. Por tanto, hay que asumir que la labor que realizan nuestra boca, dientes, lengua, esófago, estómago, páncreas, hígado, intestinos, etc. es una labor inteligente que ejecutan a la perfección, si nuestra programación les deja. 


    Su labor principal es que seamos NOSOTROS MISMOS de ahí que, todo problema con la comida, sea un problema de identidad personal, de autoafirmación o de negación. Es en el nivel digestivo donde podemos ejecutar el máximo nivel de individuación controlando lo que comemos (dándonos el gusto). En el plano mineral no tenemos el control dado que es nuestra herencia evolutiva. En el plano nervioso tenemos algo de control pues, aunque no podemos evitar respirar, si que podemos elegir los ambientes donde respirar. De hecho, si ejercemos el control de nuestra vida desde este nivel (desde la programación o intención) los problemas del plano digestivo se resuelven con facilidad ya que éste sólo ejecuta la programación impuesta.


     


    Acceso al nivel propiamente humano


    Cuando el periodo de formación y crecimiento correspondiente a la 3ª y 4ª dimensión se resuelve en forma positiva, superamos el plano de la materia o tiempo emocional y accedemos al plano de la 5ª dimensión. En este plano, el mantenimiento del nivel material (funciones básicas: dormir-respirar-comer), no es un problema, se ejecuta en forma automática y se actualiza periódicamente por medio de los biorritmos propios del hábitat en el que se vive. El ser humano no es un animal o ser instintivo aunque durante su fase de formación tiene que superar los planos de conciencia del sistema planetario en el que está inserto. Nace a la materia para ser uno con ella y así tomar conciencia de su evolución. 


     


    ***


    El ser humano se sabe mineral, se sabe vegetal y se sabe animal, pero ante todo se sabe UNO con toda la vida, sea cual sea la forma en la que ésta se esté expresando.


    ***


     

  


  
    Función amorosa-sexual


    La función amorosa está presente en los tres planos expresándose de forma muy diferente en cada uno de ellos:


    Hay que saber diferenciar la «función amorosa» que se da en el segundo plano o plano nervioso, de la «función físico-energética» que corresponde al primer nivel y alimenta al segundo. Estas dos funciones son positivas ya que, en ambas, el intercambio sexual produce un superávit energético funcional. En cambio, la «función reproductora» que de manera AUTOMÁTICA aparece cuando estamos llenos de comida y nos sentimos «a gustito» pertenece al tercer plano o plano hormonal-digestivo. Aquí el sexo se equipara a satisfacción instintiva y, en la práctica, cubre carencias de identidad personal que podríamos cubrir perfectamente desarrollando nuestra mente o personalidad. En el tercer plano, el intercambio personal amoroso o energético no existe ya que una de las dos partes se «reproduce» o proyecta en la otra. 


     


     

  


  
    Tierra, ¿cielo o infierno? 


    Ve más allá y expande tu conciencia


    ¿Te imaginas un mundo donde tuvieras desarrollada una función interior, a modo de GPS, que te indicara cual es el mejor camino a seguir y además te ayudara a mantener un estado de salud óptima? 


     


    ¿Fantasía? ¿Ciencia-ficción? ¿Poderes paranormales? En realidad, hablamos de biología. El ser humano posee una estructura físico-mental que se instala desde el momento mismo de la concepción y se va configurando y actualizando en cada cambio de etapa biológica. Además puede reiniciarse a voluntad, activando mecanismos físicos y mentales que han de ser transmitidos de generación en generación por medio de la educación. Has de saber que el contenido de este libro es el resultado de una serie de talleres que se realizaron para integrar el concepto de mente grupal o conciencia de humanidad. La información aquí expuesta abrirá tu mente a las ideas que han permanecido bloqueadas en tu inconsciente y te facilitará la transición hacia una visión holográfica de la realidad.


    Requisitos para que la integración sea un éxito: 


    Lo primero que tienes que hacer es anular tu coordenada de «YO o Tiempo personal»: esto significa anular tu rol de pareja, padre o madre, hermano, amigo, profesional, etc. Tienes que desactivar cualquier experiencia personal previa a la lectura de este texto. 


    Lo segundo es aceptar que estamos sujetos a las leyes evolutivas del planeta tierra y que éstas han determinado la evolución de nuestro cuerpo, las sensaciones que éste es capaz de emitir y recibir. 


    Y por último, tan sólo te queda activar la coordenada «Espacio personal (tu cuerpo)» que es la coordenada por la que la tierra nos tiene registrados. 


     


    ***


    Esto significa que vas a aprender a estar en función de tu cuerpo, de las sensaciones que éste emite y recibe.


    ***


     


    Mientras dure la lectura de este libro tienes que tener en cuenta que la Tierra, en cuanto planeta, nos chequea constantemente y lo hace por medio de las señales que recibe de nuestro cuerpo. Basta con ponernos en pie por la mañana para que seamos «fichados» y automáticamente nuestro cuerpo empieza a ser bombardeado por multitud de frecuencias que, a modo de lecturas bioenergéticas, transmiten nuestra posición y estado de ánimo al resto de la humanidad. A la par, recibimos una retroalimentación que nos hace sentir y saber cuál es nuestro «ranking personal», en cuanto a los parámetros básicos de la especie:


     


    
      	Estado físico relativo a nuestro nivel de energía 


      	Condición sexual

    


     


    «No olvides que por encima de nuestra condición individual personal, en todo momento se aplica nuestro biorritmo grupal o de especie: la condición humana o 'de humanidad».


     


     

  


  
    Tema central: ¿Humanos o Primates?


    Repaso de la evolución humana a los ojos de la Madre Tierra. 


    Influencia telúrica.


    En un principio, hasta el inicio de la agricultura, fuimos cazadores-recolectores y nómadas. Durante ese periodo de tiempo los seres humanos desarrollamos y configuramos las bases genético-biológicas que configuran nuestro aspecto físico actual y vivimos todas las experiencias que nos permitieron organizarnos en tribus o clanes familiares a la par que interiorizamos el «concepto de familia»: padre, madre e hijos; hermanos, hermanas y abuelos; etc. En aquel tiempo, las tribus solían ser matriarcales, lo que contaba era la sangre y los hijos. En esta etapa se formó el círculo de relación familiar y dentro de éste se originó el concepto de proyección emocional y las dependencias filiales o «de sangre».


    Después en el Neolítico, llega la agricultura y la vida sedentaria y los seres humanos fuimos interiorizando el «concepto de pueblo», sociedad o nación. Desde entonces estamos experimentando distintas formas de organizarnos, extrayendo valores humanos positivos y tratando de erradicar los negativos. Aunque queda mucho camino por recorrer pues los lazos emocionales o de sangre están arraigados en el subconsciente de la humanidad y serán necesarios muchos ciclos de experiencias positivas para purgar la memoria emocional en el total de la especie. En esta memoria están incluidas todas las vivencias que durante millones de años nos permitieron sobrevivir y convertirnos en lo que somos biológicamente hablando. Estas vivencias fueron marcadamente intensas ya que sobrevivimos a glaciaciones y a sequías; al hambre y a todo tipo de terribles experiencias y siempre, con la ayuda de nuestros cuerpos y nuestra familia/clan o tribu. No fuimos capaces de concebir otro tipo de vida hasta que, tras mucho rodar, completamos el ciclo evolutivo del desarrollo orgánico de nuestro cuerpo. (Suelo llamarlo Hardware humano). A partir del Neolítico comienza la evolución mental o consciente del ser humano y empezamos a preguntarnos: ¿Qué es esto? ¿Para qué sirve? ¿De dónde viene? ¿Cómo se hace? ¿Cuánto dura? etc. Mediante el desarrollo de la conciencia se pone luz en las experiencias de dolor acumuladas que nos hacen RE-accionar emocionalmente, sin pensar. Este desarrollo nos permite integrar los valores propios de la humanidad: Libertad, Igualdad, Fraternidad, etc., a los que tan reiteradamente se apela cuando hay conflictos. (Su software intrínseco por continuar con los códigos informáticos). Cualquier conflicto a la hora de integrar la dimensión humana es señal de que el organismo físico no está sano, (problemas de hardware), o que la educación-programación ha sido errónea (sistema operativo dañado). Por lo general, estos dos problemas suelen ir asociados. En definitiva, se trata de tomar conciencia de que la humanidad es un conjunto de individualidades; individuo a individuo, cada uno es responsable de su autogestión personal y sólo así se consiguen la paz y el amor auténticos. Los comportamientos tribales o emocionales son involutivos, propios de la época de transición de primate a humano. 


     

  


  
    Conciencia visual 


    Concepto de Imagen o Tiempo individual


    Expandir la conciencia significa ir más allá de la imagen, del intelecto, del currículo, de lo supuesto y de lo proyectado, de las expectativas personales. Expandirse significa vivir en el presente, escuchar y ser escuchado. El concepto de imagen es estático, análogo a una foto en color ya impresa sobre la que poco o nada podemos hacer. El concepto de sonido es dinámico, es como los negativos digitalizados en los que podemos intervenir a voluntad. La conciencia grupal es objetiva y digital, de ahí la importancia de no hablar falsedades o manifestar incoherencias que quedarán registradas desvirtuando nuestra salud o conciencia corporal. La voz nos conecta automáticamente con el registro global de la especie, con la memoria acumulada y su efecto es superior a la imagen.


    Para aprender a escuchar y, por lo tanto, a hablar y actuar con coherencia, primero tenemos que dejar de «ver» tenemos que aprender a ser ciegos funcionales y captar la realidad en su frecuencia sonora y grupal.


     

  


  
    Conciencia sonora


    Concepto de Voz o Tiempo grupal


    ¿Alguna vez te has planteado como surgen los arquetipos? ¿De dónde vienen los mitos y leyendas? o ¿cómo se han ido formando los innumerables ritos, cultos y tradiciones que atesora la humanidad? ¿Te has parado a pensar el papel del sonido, de la voz y de la música en el mantenimiento y desarrollo de estas cuestiones? 


    La memoria de arquetipos, mitos, leyendas, ritos, cultos y tradiciones, es el reflejo de la creación y evolución del ser humano. Ha sido conocida desde el inicio de los tiempos, primero en forma intuitiva, después transmitida en forma oral y más tarde cuando se inventó la escritura, empezó a formar parte de los libros sagrados dando lugar a las primeras leyes o normas para regular la convivencia humana. La música ejerce el papel de transmisor y a la vez de guardián de estas frecuencias; los distintos compositores registran el orden cósmico, telúrico, familiar o social y lo convierten en sonidos que pueden ser escuchados una y otra vez. 


     


    Sonidos que conmueven nuestros sentimientos y emociones y nos hacen más accesibles a las influencias divinas, terrestres y humanas:


     


     


    INFLUENCIAS «DIVINAS»


    Arquetipos o influencias cósmicas. (Cielo)


     


    ¿Qué ve un hombre si mira al cielo, a simple vista y sin conocimientos de astronomía o astrología, de día y, posteriormente, de noche? 


     


    Pues lo mismo que tu y que yo: El Sol, la luna, las estrellas, algún cometa que otro, etc. Estos son los arquetipos básicos que conforman la vida del ser humano. Influencias cósmicas que nos construyen y que determinan, día a día, nuestra evolución como especie. Su influencia nos dota de una Conciencia Solar, de una Conciencia Lunar y de características brillantes, reflejo de las estrellas que nos alumbran. Estos son los únicos, los verdaderos dioses en lo que a la conciencia humana se refiere. Estos arquetipos tan sólo los reflejan los niños en edad preescolar y las religiones primitivas que adoraban por igual al sol, a la luna y a los diferentes dioses paganos.


     


     


     


    INFLUENCIAS «TERRESTRES»


    Mitos y leyendas. Influencias telúricas. (Tierra)


     


    ¿Qué ve un hombre si mira al suelo? 


     


    En primer lugar, sus pies, sus propios pasos, su experiencia de la vida y la de sus ancestros. 


    Después ve piedras, tierra, plantas pequeñas, flores, gotas de rocío, lluvia, nieve, escarcha, (todos reflejos de la meteorología), temblores de tierra, etc.  Influencias telúricas reflejadas y proyectadas en toda clase de mitos y leyendas: dragones, hadas, duendes, héroes, etc. Y por último, dioses monoteístas, construidos a imagen y semejanza de la mente del hombre.


     


     


    INFLUENCIAS «HUMANAS»


    Ritos, cultos y tradiciones. Influencias del entorno. (Humanidad como espejo)


     


    ¿Qué ve un hombre si mira a su alrededor? Depende…


     


    Si está en el interior ve paredes, objetos materiales, compañeros o familiares, personas, animales, plantas, etc. Este paisaje conforma su tiempo SUBJETIVO Y PERSONAL. Influencia de su entorno familiar.


     


    Si está en el exterior verá, dependiendo si el entorno es rural o urbano, un paisaje singular que conformará su tiempo OBJETIVO Y PLURAL, la cultura que le rodea y configura su vida común con su tribu o grupo social. Es su Influencia socio-cultural.


     


    Las influencias familiares y socio-culturales son las que han generado para su mantenimiento y conservación todo tipo de rituales, cultos y tradiciones. 


     


     

  


  
    Desarrollo de la conciencia 


    Integración de los biorritmos estacionales


    Sintonizar con los biorritmos estacionales permite integrar las claves del desarrollo humano de forma holística, superar limites personales y proporciona una mayor capacidad de autogestión. 


    La conciencia individual, sin la cual la evolución no existe, es como una grabadora u ordenador personal que registra todo lo que sucede en nuestras vidas. Sin ella, las experiencias vividas se pierden o deterioran y cuando llega la hora de partir la vida no ha tenido ningún sentido. Hasta ahora, la mayor parte de la humanidad ha funcionado con memoria emocional. Esta memoria no es individual sino colectiva y se transmite con gran esfuerzo, cada vez mayor, en el tiempo familiar y escolar de generación en generación. De ahí la angustia y tensión a la hora de tener hijos porque es la única forma que algunos conocen de dejar constancia de su paso por la vida y darle algún sentido. El desarrollo de la conciencia permite encontrar el sentido de la vida, el hilo conductor en todo lo que hacemos: salud, trabajo, relaciones, familia, etc. Toda nuestra vida aparece bajo una luz diferente que nos permite observar, corregir, actualizar y reiniciar si es preciso. Y nos permite hacerlo de forma autónoma, sin necesidad de proyectarnos en los demás. 


     

  


  
     


    Biorritmo invernal


    NACEMOS


    «El biorritmo invernal es un tiempo asociado a la oscuridad, al descanso, a la memoria de lo que soy y de donde vengo. Es el tiempo de inicio, cuando todavía la semilla o conciencia no ha emergido, tiempo anterior a la infancia de nuestros recuerdos, tiempo anclado a la memoria de nuestros padres y antepasados. Tiempo de concepción y gestación, de lactancia y de mimo...»


     


    Nacemos, pero el parto físico es tan sólo el primero de una serie de partos que se repetirán hasta que aprendamos a oír nuestra voz interior. No hay que olvidar que el ser humano pertenece a la tierra y que la voz interior es la voz de la tierra manifestándose en nuestro interior. 


    Nacemos y el sitio donde lo hacemos, así como el día, la hora y la época, nos condicionan y hay que saber cómo, para ser libres. Por otra parte, nuestra biografía se construye en base a la calidad y cantidad de los espacios que habitamos y por los que circulamos. El primer espacio que habitamos se llama madre y determina nuestro pasado, el vínculo con nuestra herencia ancestral y grupal y configura el sentimiento de espacio privado o íntimo. Este primer espacio determina cual va a ser la relación con el espacio exterior o público, representado inicialmente por la figura de nuestro padre. 


     


    ***


    La relación entre ambos, padre y madre, va a ser la que, en principio, nos construya.


    ***


     


     

  


  
    Importancia de la memoria de Inicio  


    Cuando nacemos, ¿de dónde venimos? ¿Dónde está depositada la energía que va a impulsar los latidos de nuestro corazón? ¿Existimos ya dentro del vientre de nuestra madre? Si es así, ¿qué ocurre cuando se produce un aborto natural o provocado?


     


    La aparición de la conciencia en el ser humano, marca un antes y un después en el proceso de la reproducción. El hombre se hace consciente de que los hijos son el fruto de su semilla o esperma y empieza a valorarlos como algo de su propiedad. A partir de ese momento se empieza a concebir la idea de que un hijo es un proyecto personal a desarrollar, con un punto de partida (concepción) y una meta (o vida adulta), en la que es posible recuperar el tiempo invertido. Este hecho cambia por completo la estructura de nuestro sistema energético-emocional que se había mantenido, hasta ahora, libre de deudas o memoria negativa. Desde el primer instante en el que empieza a latir la primera célula del corazón de un embrión humano se genera su conexión con la memoria de la especie. Esta conexión tiene una frecuencia distinta para cada feto y es determinada por la carga emocional que los padres van a depositar durante el coito y, desde ese momento, la futura madre será la encargada de modular el potencial de su futuro hijo. 


    Las personas concebidas dentro del orden evolutivo, acceden con facilidad a la memoria evolutiva (o positiva) de la especie. Son una minoría selecta que suele manifestarse como personas con estrella o luz propia. Por otro lado, están las personas concebidas como repuesto o clon emocional, personas inconscientes de sí mismas que funcionan a modo de autómatas. Las personas concebidas en formato emocional tienen un filtro sobre su conciencia que les impide conectar con la memoria evolutiva del presente. Estas personas se ven ligadas, de por vida, a la memoria de sus padres; en realidad, son actualizaciones de sus propios padres y éstos de los suyos y así hasta llegar hasta algún ascendiente concebido en forma consciente. Cualquier embrión concebido es un proyecto de vida desde el momento en el que el corazón late; pero la viabilidad de este proyecto de vida está condicionada por multitud de variables y sólo tiene garantizada su existencia autónoma si consigue superar el largo proceso de formación y desarrollo humano. La interrupción de un proyecto de vida en cualquier fase de su desarrollo, antes de llegar a la etapa adulta, debe de considerarse una baja o cancelación de dicho proyecto. Aquí entran todo los procesos de aborto, natural o provocado y todas las muertes prematuras sucedidas antes de la maduración de dicho proyecto de vida. 


    Sucede que la vida futura está siempre en función de la vida presente y ésta suele estar condicionada por la vida pasada, por lo que en todas las ocasiones que se cancela un proyecto de vida, (da igual el tiempo transcurrido desde su inicio) lo que ha ocurrido es que la finalidad de dicho proyecto ya se ha conseguido. Éste ser ya ha aportado al presente (al colectivo familiar) la información vital necesaria para gestionar el pasado o memoria colectiva activada cuando fue concebido. Por eso las personas que «creen» suelen decir que la muerte siempre tiene un sentido, aunque duela, que esa alma ya ha cumplido su misión en la tierra y hay que dejarla partir, no sufrir, ni aferrarse a su memoria. Las partidas o cancelaciones prematuras tienen mucho que ver con proyectos concebidos por error y puesto que los errores son periodos de aprendizaje, cuando los progenitores o personas responsables experimentan o aprenden lo necesario, el proyecto de vida se cancela volviendo esa porción de vida a la memoria colectiva. El hecho de que las personas no sean educadas en esta realidad ocasiona dolor y retenciones en forma de memorias fantasmas: los cuerpos ya no están pero la memoria permanece anclada a la persona que no acepta o comprende la pérdida del ser querido.


     


    ***


    «Todo lo que nos sucede es para aprender y la vida humana se debe, en primer lugar, a la VIDA con mayúsculas, no nos pertenece, tan sólo la disfrutamos y gestionamos mientras aprendemos o damos vida a nuevas experiencias».


    ***


     


    Los padres son los gestores de nuestra memoria personal hasta que nos hacemos conscientes de nosotros mismos. Empezamos a tener memoria de nosotros mismos cuando empezamos a tener memoria regular de nuestros días y vivencias. La primera chispa sería el primer recuerdo personal y luego, chispas sucesivas, hasta que somos capaces de hilar nuestra memoria personal en forma autónoma. Hasta ese momento, la depositaria de nuestra memoria de inicio es nuestra madre. 


     


    ¿Qué significa tener un hijo? 


     


    «Todas las etapas o hechos traumáticos


    que como hijos no superamos con nuestros padres,


    como padres tendremos que superarlos con nuestros hijos»


     


    Desde que la humanidad conoció la relación entre cópula y descendencia, las relaciones entre hombres y mujeres, entre hombres y hombres, incluso entre mujeres y mujeres, dejaron de ser las mismas. Repasando la historia se pueden conocer las sociedades y culturas que han florecido a lo largo de los siglos, y con ellas, la distinta valoración que sobre los hijos se hacía al considerarlos como un patrimonio propio. Antes de este conocimiento, las crías o cachorros pertenecían sólo a la madre y más tarde al clan o tribu al que pertenecieran ya que todo era comunitario. El inicio de lo que podríamos considerar «la propiedad privada» se asocia a la apropiación de los hijos como patrimonio personal y, por tanto, de la utilización de la mano de obra que ellos representaban. En el caso de las hembras se las utiliza además como moneda de cambio para la procreación y su valor se cotiza según el índice de natalidad. Esta «apropiación» no está ligada tan sólo al cariño y al respeto de los hijos hacia sus progenitores, sino al adiestramiento y domesticación inconsciente que supone crecer en un determinado espacio desde pequeño. 


     


    Autoestima e hijos


    Vamos a observar el sistema de valores que impera en una sociedad democrática y civilizada, pongamos en cualquier país europeo. ¿Qué determina la natalidad en estos países hoy día? ¿Sabemos por qué nace un varón o una hembra? ¿Qué nos aporta un hijo? 


     


    En cuestión de reproducción, lo único que cuenta es la información genética que se transmite o intercambia. 


     


    
      	Cuando una mujer tiene un hijo varón, la información emocional que porta se actualiza. 


      	Cuando es una hija lo que nace, la información se perpetúa. 

    


     


    Si la información que portan ese varón y esa hembra es compatible y permite una mayor evolución para la especie, se conocerán se enamorarán y se unirán. 


     


    
      	Un matrimonio o pareja necesita y engendra hembras cuando la asignatura a trabajar es de carácter interno. Las hijas generan tiempo para el aprendizaje personal y familiar. Reproducen el tiempo familiar para observarlo y poder resolver.

    


     


    
      	Un matrimonio o pareja necesita y engendra varones cuando la asignatura a desarrollar es de carácter externo. Cuando necesitan actualizar espacios mediante el aprendizaje social y la evolución exterior. Para ello, el varón debe de encontrar una hembra que le interese como futura pareja.

    


     


    Es la regulación de la especie lo que determina la atracción entre hombres y mujeres en función de la «asignatura» a resolver por el planeta. No es algo personal lo que, en realidad, une a las parejas sino el impulso de la vida planetaria latiendo en sus venas. El proceso de fecundación y la selección del sexo del hijo es un proceso natural regulado por el ecosistema humano y determinado por la relación especie/ planeta. Tener hijos sin desearlos de verdad, por prejuicios o condicionamientos sociales es perpetuar un tiempo no deseado o aceptado y, por tanto, aumentamos el karma (experiencia negativa de la humanidad). Cuando una persona no quiere o no puede tener hijos, significa que su tiempo de evolución en este planeta ha terminado. Desde el punto de vista evolutivo, forzar por medios artificiales la obtención de un hijo tiene consecuencias negativas que con el tiempo saldrán a la luz. Cuando se desea a toda costa tener un hijo, lo que realmente quieres es otra oportunidad para reconducir tu vida o experiencia personal. El hijo te da la oportunidad de acompañarle, apoyarle y guiarle en el proceso de vivir, pudiendo superar junto a él las etapas que «te pesan interiormente» 


     


    ***


    La única manera de «no necesitar un hijo» consiste en hacer conscientes las etapas de nuestra infancia no resueltas y poner al día nuestro fichero emocional.


    ***


     


     Las personas actualizadas o conscientes no sienten la necesidad de traer un hijo al mundo. Pero pueden elegir tener un hijo al que trasmitir todo su tiempo y saber personal, considerándolo como una aportación de su tiempo al planeta. O pueden transmitir sus experiencias o conocimientos a otras personas por medio de la adopción o invirtiendo su tiempo libre en otras áreas de desarrollo que no sean los hijos: cultura, economía, política, ciencia, educación, etc.


     


     

  


  
    TEXTO REFUERZO. Crisis y renacimiento 


     


    CRISIS: Sustantivo griego “Krisis, eos” elección, decisión, juicio.


     


    Crisis en Filosofía: Finalización de un proceso independientemente de su carácter positivo o negativo; se habla de crisis históricas, económicas, políticas, sociales, etc.


     


    Crisis en Historia: Cada uno de los periodos anormales de una sociedad, que coinciden con los momentos de inflexión en la evolución de los individuos y en el desarrollo de la propia comunidad.


     


    Crisis en biología emocional: Los periodos de crisis, en la evolución personal o social, sientan las bases de un nuevo comienzo o periodo evolutivo. La primera gran crisis en la que se ve envuelto el individuo humano es el tiempo de parto, periodo anormal respecto a su tiempo de desarrollo y gestación, pero necesario para salir al exterior. Todas las grandes crisis personales se corresponden con un periodo de transición y se van a abordar de manera positiva o negativa en función de cómo resolvimos nuestra primera gran transición: el parto. Quizá, la más importante de todas pues va a configurar de manera inconsciente nuestra actitud de salida ante la vida. Resolver el tiempo o experiencia del parto personal es una de las prioridades para una vida consciente, de no resolverlo, todas las etapas de salida al exterior, incluido el despertar matutino, repetirán las mismas características del parto o salida inicial. Si es posible, hay que averiguar cómo vivió el parto nuestra madre, su visión subjetiva, no los hechos en sí, pues es la que nos condicionará a modo de impronta emocional. ¿Tuvo miedo? ¿Sintió mucho dolor? ¿Estuvo consciente? ¿Duró muchas horas? ¿Le resultó fácil o difícil? ¿Estuvo en casa o en el hospital? ¿Tuvo algún familiar cerca? ¿A quién? ¿Gozó de intimidad los siguientes días al parto?


    Todas estas respuestas configuran un mapa emocional que se activa, una y otra vez, en los momentos de transición. Cuando el parto no ha sido todo lo natural que debiera, nuestra respuesta emocional a las crisis o cambios se ajustará a esa vivencia y nos dificultará la transición de un tiempo a otro. Para superar la impronta emocional de un mal parto (o mal comienzo) es importante comprender que esa memoria está impresa en nuestro sistema límbico y que siempre quedarán huellas o rastro de ella, es una experiencia más a superar pero no a olvidar. Esta impronta habrá condicionado los años inconscientes de nuestra vida y habrá contribuido al desarrollo de nuestra personalidad, sobre todo en el área de salidas al exterior. Por eso, a partir de cierta edad en la que la personalidad está ya estructurada, es bastante difícil de desinstalar, lo único que podemos hacer es aceptarla y valorar las pautas positivas procurando neutralizar las negativas. Cuando llegue un periodo de crisis a nuestra vida tendremos que estar atentos y recordar que no estamos en el paritorio, que lo que sentimos es una grabación. 


     


    Aferrarnos a la disciplina diaria y al ejercicio consciente, así como a las personas de confianza, puede ser de gran ayuda.


     

  


  
    Superación de la impronta del parto


    Cualquier experiencia negativa se supera (no se olvida) restableciendo las bases o estructuras dañadas y poniendo los medios para que no se repita. Ejemplo: Te atropellan y te rompes un brazo; superarlo significa curar el brazo y asegurarte que comprendes porqué te atropellaron; Si no lo haces, tu sistema límbico emocional archivará el atropello como algo traumático emocionalmente y aunque el brazo se recupere, la mente no lo hará. 


    El proceso del parto se supera, íntegramente, cuando rompemos conscientemente la dinámica impuesta por nuestra madre en nuestra vida, ya que son los miedos y sentimientos de la madre los que se imponen al feto en la dinámica del parto. De respetarse los deseos del feto, la vivencia del parto apenas sería traumática, siempre que el proceso de concepción y embarazo fuesen también naturales. Una vez adultos, cada una de las crisis que vivamos nos permitirá enfrentarnos a ese tiempo de dolor y superarlo. Para ello, tan sólo hemos de ser conscientes del proceso, estar avisados y no dejar que nada ni nadie interfiera hasta haber resuelto las emociones que están impresas en nuestra memoria. Puede ser necesario aislarse unos días o semanas en los que nadie nos dirija la palabra hasta que nosotros decidamos salir. Es importante avisar a las personas que nos rodean para que respeten ese tiempo de resolución ya que debemos parirnos a nosotros mismos, esta vez observando todo el proceso desde fuera y con los ojos abiertos. Aunque un terapeuta puede ayudar en este proceso, ha de ser la propia persona la que revise su vivencia personal y la desdramatice desde sus ojos de adulto. 


    ¿Puedes imaginar, por un momento, la escena de un parto traumático y difícil, vista con la inteligencia del recién nacido? O, ¿Cómo interpretará la mente de ese bebé, las impresiones que la madre le está transmitiendo? Hasta que superamos la impronta emocional de un parto difícil crecemos a trancas y barrancas, temerosos de avanzar y posponiendo los cambios indefinidamente, sintiendo que avanzamos a la fuerza y presionados por las circunstancias. 


     


    Relaciones y parto


    Las personas con partos difíciles o complejos suelen tener unos límites personales claros y definidos un YO interno (conciencia corporal/mundo del pensamiento), muy rico y desarrollado, pero suelen tener problemas para exportarlo. Dependiendo del grado de dificultad del parto, el grado de introversión será mayor o menor. 


     


    Las personas con partos relativamente sencillos son abiertas al exterior, en la medida que el parto sea más fácil, tienen menos sentido del Yo interno (conciencia corporal/mundo del pensamiento), lo que les dificulta el proceso de integración exterior-interior. Serán muy extrovertidos pero con relaciones internas difíciles.


     


     No hay que olvidar que el tiempo que se ejecuta en el parto es el de la madre y que este tiempo será el que se desarrolle durante la educación del niño. Suele ocurrir que al enamorarse, el joven o la joven atrae a una persona que complementa o cierra su ciclo emocional, (extrovertido atrae introvertido), y así se equilibran mutuamente. Estas parejas se atraen emocional y sexualmente pero en la convivencia suelen tener muchos conflictos. Las parejas que se forman conscientemente no responden al impulso inconsciente o sexual, primero se gustan como personas y el acercamiento sexual viene después. No tienen flechazos ni son arrastrados por la pasión, su acercamiento es gradual y está determinado por intereses comunes.


     


    ***


    Superar el tiempo del parto significa, en definitiva, superar el tiempo materno o tiempo pasado y entrar en el presente; quedar libre de todo condicionamiento físico o emocional y entrar de lleno en el mundo de la conciencia.


    ***


     


     

  


  
    Crisis, ¿cómo reconocerlas?


    Una vez superada la impronta del parto, las crisis personales coinciden con el final de las etapas de desarrollo biológicas y sociales y son totalmente previsibles. Cada crisis sienta las bases de un nuevo comienzo y es muy importante llevar un diario de ese tiempo de anormalidad pues las claves positivas y negativas observadas en ese tiempo, configuran el desarrollo de la nueva etapa. Hay signos evidentes de que un periodo de crisis ha comenzado y saber reconocerlos es importante para no bloquear el flujo de acontecimientos. Esto puede llevarnos a la ruptura con la realidad provocando trastornos de la personalidad, rupturas de pareja y alteraciones orgánicas si el bloqueo persiste. Las crisis siempre indican un paso hacia delante, una transformación interior que debe manifestarse en el exterior. La rutina, los hábitos, las tradiciones, los esquemas o roles familiares, nos impiden dar paso a la creatividad y a la evolución de un nuevo rol o ritmo evolutivo.


     


    Los signos o señales que indican un periodo de crisis, (un nuevo parto energético-evolutivo) son:


     


    
      	En primer lugar nos encontraremos raros, diferentes. 


      	Tendremos la sensación de que el tiempo se nos escapa, como si se fuera por el desagüe (sensación de centrifugado).


      	Los alimentos cotidianos dejan de resultarnos atractivos, llegando incluso a perder el apetito. (mostramos aversión o rechazo).


      	Empezamos a valorar más el sueño que la comida, el trabajo o estudio nos agobia y deja de tener sentido, perdemos de vista la motivación inicial.

    


     


    Ante estas señales hay unas medidas básicas de higiene que pueden paliar los efectos secundarios que toda crisis, no resuelta, provoca en la salud de los seres humanos: 


     


    
      	Dieta e higiene suave y periodos de meditación y reflexión diaria


      	Si la realidad laboral nos agobia: solicitar unas vacaciones o pausa de 2 o 3 días para aislarse y resolver con tranquilidad.


      	Si la realidad familiar nos agobia, pedir paz y respeto, alejarse unos días en la medida que se pueda, física (un viaje) o mentalmente (tiempo de silencio).

    


     


    En un periodo de crisis toda la realidad se ve cuestionada con el fin de ser actualizada y renovada. Los principios que en nuestra vida hayan sido establecidos sólidamente no se verán cuestionados y tan sólo se modificarán aquellos que no estén al día, que no vibren con la frecuencia interior recién adquirida. Hay que recordar que las crisis las detonamos nosotros mismos desde el interior, son nuestras necesidades internas, a veces no escuchadas, las que provocan el caos a nuestro alrededor con el fin de emerger para ser materializadas. Cuando permanecemos sordos a estas señales, la ruptura con la realidad se hace inevitable: si es personal enfermaremos; si es laboral tendremos problemas con el trabajo; y si es sentimental pensaremos en romper con la pareja.


     


    «Enfrentarse conscientemente a una crisis posibilita la reconversión del tiempo pasado, ya inoperante, en un tiempo mejor y evita las rupturas traumáticas facilitando el tránsito de una etapa a otra.» 


     


     Para ello hay que saber que las crisis personales o internas son cíclicas. Se activan al paso de ciertos periodos de desarrollo personal y biológico y son fáciles de solucionar cuando se conocen estos ritmos. Tienen como finalidad autorregularnos. Preservar nuestra identidad de cara al planeta, no de cara a la sociedad. En cambio, las crisis externas son provocadas por ciclos económicos y/o climáticos y sólo las personas actualizadas se ven libres de sus perjuicios pues forman parte de la autorregulación del planeta. 


    Cuando una persona se ve inmersa en una crisis que le aleja tanto de sí mismo (de su familia, profesión o salud), que llega a asustarle o impedirle el desarrollo de sus actividades diarias más de tres días e incluso pone en peligro su estabilidad emocional, significa que ha llegado a un punto de incoherencia personal que pone en peligro el desarrollo de su vida futura. Se hace imperativo el reposo, la dieta sencilla, la reflexión y la meditación, cuestionándose conscientemente los aspectos de su vida que la estén mortificando. Las enfermedades tienen como misión regularnos, alejarnos del exterior para que resolvamos «a salvo», en nuestra casa. Por lo general, no entran en crisis todas las áreas a la vez; los periodos de auto regulación tienen una finalidad y no es la de «putearnos» sino la de configurarnos a una realidad mejor.


     


    Crisis de salud. Tienen como prioridad autorregular las funciones básicas orgánicas, sueño, hambre, higiene, por lo que son las crisis más comunes; cualquier periodo de molestias o alteración que dure más de tres días debe de hacernos pensar ¿Qué no estoy haciendo bien? ¿Cómo me dosifico?


     


    Crisis laborales. Si tenemos nivel suficiente de salud, el segundo factor a regular son las relaciones laborales, la actividad social diaria; ante una sensación de aburrimiento o insatisfacción laboral continúa hay que preguntarse ¿Cuál es la motivación que me trajo aquí? ¿Coincide con mis sueños, deseos o vocación? ¿Por qué no hago nada para cambiar?


     


    Crisis sentimentales. Si la salud y el trabajo están en equilibrio relativo, la realidad personal, familiar y sentimental (área de pareja) lo reflejará. En caso contrario, será la que suministre energía y motivación para equilibrar las otras áreas, por lo que llegados a cierto punto, si somos hijos, los miembros de la familia (madre, padre, hermanos) nos reflejarán rechazo u hostilidad pues percibirán que derrochamos salud y energía. 


    Si estamos emparejados, será con la pareja con la que tendremos problemas si no respetamos nuestro tiempo personal  reflejado en los espacios de salud y profesión. Si una persona se empareja antes de lograr la estabilidad física y profesional es muy probable que en los periodos de crisis destinados a su actualización, la figura de su pareja sea cuestionada y la separación sea necesaria, temporal o definitivamente.


     


    Hay muchas formas de enmascarar una crisis, sobre todo cuando la crisis inicial del parto físico (tiempo de la madre) no ha sido resuelta, ya que el miedo a avanzar es aún mayor.


     


    Adicciones químicas: dulces, alimentos muy elaborados, chocolate, alcohol, ansiolíticos, antidepresivos, drogas, etc.


     


    Adicciones físicas: dormir o trabajar en exceso, sexo, TV a deshoras, viajes turísticos de placer, actividades extraescolares o extracurriculares, hobbies, deportes de riesgo o realizados con compulsión, etc.


     


    Todas estas actividades tratan de ocultar la rutina y, por tanto, impiden reconocerla y tratarla conscientemente para renovarla.


     


    ¿Susto o muerte?


    Cuando recibimos una impresión fuerte nuestro marcador emocional se pone a cero pero, a diferencia de la puesta a cero orgásmica en la que el proceso de carga y descarga energética es prácticamente instantáneo, en una crisis, el proceso se extiende o expande en el tiempo y se vivencia secuencia a secuencia. Es como una marcha atrás, un rebobinado a cámara lenta que, de estar atentos, nos permite reconocer las actitudes que nos han llevado hasta ese punto crucial. Si no hacemos conscientes dichas actitudes, las crisis se repetirán cada vez con mayor gravedad. Las crisis (enfermedades, accidentes o incidentes de todo tipo), se manifiestan siempre en momentos cruciales de nuestra vida; momentos en los que tenemos que tomar un nuevo camino, decisión, rumbo u orientación y no estamos lo suficientemente preparados para ello. O bien no llevamos el equipaje necesario (nutrición mental o física) o quizá no sabemos qué dirección tomar. Desde el momento en que se inician, hasta el momento que finalizan o desaparecen todos los síntomas, hay que observar todo el proceso como si de una obra de teatro se tratara. Personajes y escenarios implicados, cómo te hacen sentir, cómo se sienten los demás, cómo te afecta y cómo les afecta y aceptar que todo el proceso en sí, lleva una lección incorporada: La lección que no hemos sabido o podido aprender y hemos tenido que dramatizarla para verla mejor. Si aceptamos, sin manipular ni forzar, el proceso y si escuchamos las objeciones que las crisis aportan a nuestra forma de vivir, entenderemos el mensaje y la sanación o resolución de la crisis será un hecho. 


     


    ***


    Toda crisis, pequeña, mediana o grande, implica una muerte, una renovación de una parte de nuestra personalidad y afecta a todos los personajes implicados directamente en el drama.


    ***


     


    Crisis internas-familiares


    Si la crisis se da en el contexto individual/familiar, todos los miembros de la familia están implicados y aunque la persona responsable es la que sufre directamente los síntomas, los cambios que aparezcan a la hora de ejecutar su nuevo rol, afectarán en mayor o menor medida a los demás miembros. Lo que significa que dicho grupo no ha sabido prever o actualizar adecuadamente sus respectivos roles. En las crisis internas es importante que cada uno de los miembros del grupo familiar se haga responsable de sus sentimientos respecto a la misma así como de las actitudes a asumir para actuar en coherencia.


     


    Crisis externas-sociales


    Las crisis (incidentes o accidentes) en las que se ven implicados individuos de grupos no familiares, tienen como finalidad regular (actualizar, renovar, regenerar) el tejido social. Nos vemos implicados en ellas de forma negativa cuando nuestra actitud en el terreno social no es equitativa (productiva), cuando no aportamos lo correcto o lo justo al entramado social al que pertenecemos. Al igual que las crisis físico/individuales, las crisis económicas, laborales o judiciales (incluidos los accidentes laborales, coche, etc.), hacen emerger un decorado, una dramatización en la que todos los personajes implicados tienen algo que decir. 


     


    En este contexto al igual que en el contexto familiar:


     


    
      	Lo primero es aceptar el proceso (una vez que emerge es imposible pararlo).


      	A continuación identificar los sentimientos propios y ajenos (escuchar a la otra parte) y actuar en consecuencia. Por más duro que resulte, hay que saber mantener la objetividad y a la par defender el criterio y sentimientos que la situación nos inspire: es justo o no es justo.

    


     


    Las crisis externas no siempre son de corte negativo también aparecen a la hora de recibir compensaciones o desagravios. Son el resultado de una evolución positiva en el tiempo familiar (interior) que se manifiesta en el espacio exterior (sociedad), pero hay que saberlas ejecutar: oportunidades laborales, sensación de injusticia que hay que denunciar, becas, etc. De lo contrario, estos fondos energéticos pueden quedar bloqueados y son oportunidades que se pierden. 


     


    Los cobros hay que ejecutarlos en forma activa. Hay que ir a por ellos.


    Las deudas se ejecutan en forma automática. Vienen a por nosotros.


     


     

  


  
    CUESTIONES PRÁCTICAS


    Carga energética en el ser humano adulto. 


    Las leyes que rigen la biología humana son diferentes para cada una de las etapas de la vida. En lo que respecta a la carga energética, el humano adulto requiere una dosis netamente inferior ya que la dosis disminuye en la misma proporción que aumenta la edad. La dosis de energía varía en función de la edad o etapa a desarrollar. Los bebés apenas toleran el ruido, sólo perciben determinados tonos melódicos y son insensibles a la carga fotónica. 


    Los niños desarrollan un registro sonoro que les permite disfrutar de todo tipo de sonidos: música, voces, cuentos, efectos especiales dramatizados, etc. Esto es así porque es el registro sonoro el que estimula su desarrollo personal-cognitivo. Aunque al niño le gustan los colores, su percepción es kinestésica, los asimila a través del tacto, de la temperatura, de la rugosidad y del olor, asociándolos a una textura, a un código sonoro y espacial ya que el área cerebral que permite asimilar la luz y los colores como fuente de energía aun no está desarrollada. La base sobre la que se asienta el código lumínico es el código sonoro-auditivo. El órgano de la vista está madurando durante toda la infancia y la función solar se pone en marcha con la llegada de la pubertad. Los niños y sobre todo los jóvenes que no están bien equilibrados auditivamente (se les nota porque no escuchan y tienen problemas de relación y comunicación, entre otros muchos), tienen dificultad para la recepción de las cargas sonoras y necesitan más atención. Hay que decirles las cosas más veces y tienen menos capacidad de memoria, no les gusta la lectura y expresarse por escrito o escuchar les resulta difícil. Cuando no se les presta atención en esta etapa, los jóvenes maduran físicamente pero su capacidad de carga lumínico-solar se mantiene bloqueada, serán como niños grandes en un cuerpo de adultos y van a necesitar atención continuamente. El trabajo con música y la atención profesional personalizada ayuda a superar esta fase. (La atención personalizada es propia de la etapa educativa primaria o kinestésica, 0-3 años)


     


    El adulto que supera todas las etapas y, por tanto, se estabiliza emocionalmente, ha de tener en cuenta ciertas consignas:


     


    
      	Su sentido de la luminosidad, contrastes, brillo, etc., será máximo. 


      	Los sonidos que perciba serán filtrados automáticamente, no acumulados en la memoria como en la infancia y juventud, pues en estas edades sirven de «combustible».


      	Cualquier ruido (sonido no sintonizado o coherente) será bloqueado por el cerebro siempre que éste no sea excesivo o intempestivo.


      	La música y la voz dejan de ser un fin (alimento o estímulo), para convertirse en un medio de comunicación con el exterior, que se ha de utilizar con mesura, pues cualquier exceso tendrá que ser filtrado por los riñones. 


      	La biología humana adulta nos permite cargar energía directamente del aire y de la luz. Esta modalidad no acumula excedentes, la renovación química y con ella la utilización óptima de la energía depende de los alimentos ingeridos y de la configuración de la mente (personalidad). 


      	La persona positiva apenas consume energía y, por tanto, quema menos recursos. 


      	Las personas negativas es como si girasen al revés y queman mayor cantidad de minerales-vitaminas, etc. Producen más residuos, ensuciando los órganos y suelen tener un apetito y gusto desequilibrados. 

    


     


    El ejercicio ayuda a repartir la carga energética y ha de ser ajustado en función de la personalidad y el trabajo realizado. El aeróbico ayuda a quemar toxinas y cargas sonoras, es de utilidad como proceso de depuración combinado con ejercicios de fuerza, resistencia y flexibilidad. Pasear a buen ritmo o simplemente cantar mantiene el circuito energético en marcha, aunque lo que en verdad lo mantiene bien engrasado es una actividad sexual adecuada. 


     


     

  


  
    Edita tu vida I


    Sé el guionista, productor y director de tu historia personal


     


    ***


    El ser humano vive inmerso en una inmensa paradoja: es generado por el mundo en el que vive y, a la par, es capaz de participar conscientemente en el proceso de creación.


    ***


     


    Durante millones de años, el ser humano evolucionó en función del ambiente y la experiencia personal se transmitía en forma emocional. Solo existía la memoria colectiva y «sus mentes eran una sola mente». Cuando esta memoria colectiva llegó a una masa crítica comenzó a autorregularse, originándose la toma de conciencia individual. Esto supuso el paso de una conciencia orgánica, inconsciente e instintiva, al uso de la razón y la lógica de los sentidos, lo que facilitó el desarrollo del intelecto y la percepción de ideas. El ser humano se irguió y comenzó su andadura propiamente humana y el resto ya es historia. 


     


    Las herramientas de las que el ser humano dispone para interactuar con el mundo, para crear, insertar, modificar o eliminar su concepto de la realidad, son:


     


    1. Pensamientos o ideas, reflejados en la capacidad de leer y escribir. Generan el concepto de TIEMPO o experiencia personal.


     


    2. Sentimientos o sensaciones, reflejados en la capacidad de hablar, tocar y actuar. Estas funciones generan el concepto de ESPACIO personal. Los distintos tiempos y experiencias personales son los que generan las diferentes formas de vivir y sentir un mismo espacio.


     


    3. Emoción o instinto, que nos conecta con la realidad grupal. Es una función incorporada de serie que nos permite interactuar sin la intervención del pensamiento y el sentimiento. Es el lenguaje corporal y gestual que expresa lo que en verdad somos. El instinto es una función evolutiva heredada de nuestros ancestros para los que la supervivencia de la especie era la función prioritaria. Funciona como un piloto automático que se activa cuando nosotros no actuamos conscientemente. 


     


    «La mente del ser humano asigna automáticamente las prioridades en función de la autorregulación de la especie y siempre está conectada con el concepto de evolución.»


     


     

  


  
    Evolución consciente


    Para el grueso de la humanidad, el acceso a la educación fue posible cuando los planes de alfabetización se aplicaron en las escuelas públicas. Cuando la educación fracasa o no existe, la evolución personal queda sujeta a las leyes del grupo dictadas por el bien de la mayoría. Vivir emocionalmente es compartir un destino común. 


     


    ***


    Si quieres tener un destino propio has de aprender a elaborar tu guión personalmente.


    ***


     


    Tener educación y una conciencia de sí, no significa que estés por encima de las leyes que gobiernan a la mayoría, sino que estás obligado a gestionarlas y a conocerlas, contribuyendo a su regularización en forma ACTIVA, no como un bulto, sino como una persona con identidad propia. En la práctica, muchas personas saben leer y escribir, tienen un oficio y votan, pero no se posicionan como individuos. Son capaces de pensar pero no de APLICAR sus ideas en coherencia: son prisioneros de las estructuras creadas hace miles de años para favorecer la supervivencia de la especie. La capacidad de sentir y de hablar (de conectar con el otro), sin su contrapartida de pensar (de conectar contigo mismo), es inoperante. De nada sirve escuchar al otro si no aportas tu punto de vista. Esto te convierte en un mero recipiente de los demás, en una especie de mascota simpática, a merced de la aprobación y rechazo del otro. Por otra parte, hay personas que piensan en aplicar sus ideas por encima de todo y pierden de vista el concepto de humanidad, niegan sus sentimientos o los bloquean por lo que su evolución no queda registrada y queda al margen de la experiencia evolutiva común. Vemos pues que pensamiento y sentimiento se retroalimentan. La experiencia personal necesita del otro para renovarse y seguir ampliándose y los otros, necesitan de nuestra experiencia personal para que el concepto de humanidad siga en pie. 


     

  


  
    Requisitos para la conexión


    Cuando un individuo se olvida de su pertenencia a la especie y piensa que su tiempo le pertenece en exclusiva pierde la conexión con el sistema. Las personas desconectadas son las que piensan que están solas en el mundo o que sus deseos o necesidades están por encima de los deseos de los demás. Su vida carece de sentido y son las primeras en desaparecer o ser arrastradas en los procesos de autorregulación emocional del sistema. El ser humano tiene un sistema interno de autodestrucción que se pone en marcha cuando sus coordenadas de vida no tienen sentido en el plan evolutivo de la humanidad. Esto es lo que la persona suele decir en esta situación: “la vida es una mierda, la vida no tiene sentido, ¿porqué a mi? dios no existe, etc.” La autodestrucción interna es la que da lugar a los accidentes, a los asesinatos, a las violaciones, agresiones y auto agresiones como el suicido. 


     


    Nota: La enfermedad es una oportunidad de renovarse. No forma parte del proceso de autodestrucción sino del proceso de reconstrucción y habría que enfocarla como un aprendizaje que nos recuerda qué es lo que no estamos haciendo bien. 


     


    El uso consciente del pensamiento y del sentimiento nos permite gobernar nuestra existencia con la única finalidad de mejorar la existencia del grupo al que pertenecemos. Este sentimiento de pertenencia al grupo, por encima de los intereses personales, nos orienta hacia los niveles más altos de vibración, donde las ideas más elevadas y puras son fáciles de alcanzar e integrar y nos da la fuerza para poder aplicarlas. Mediante el pensamiento construimos un vehículo propio, una especie de burbuja personal que nos permite circular; es un medio de transporte pero una vez llegados al espacio correspondiente hay que salir del vehículo, dejar de pensar y explorar con los cinco sentidos la nueva realidad. El pensamiento es el vehículo pero no el conductor. De hecho, pensar es algo tan mecánico como conducir un coche, una vez que has aprendido tan sólo hay que ser consciente de donde quieres ir, observar las señales y conducir hasta la meta. Pese al valor que se le otorga al pensamiento, una vez que se instala esta función, se puede programar para que se realice en forma automática. (No confundir con el piloto automático emocional que responde en función de lo que el otro espera; el pensamiento es la respuesta personalizada de tu propia experiencia a la presencia del otro). El pensamiento consciente automatizado necesita de una serie de requisitos para funcionar pero, una vez programado, cualquier tema será resuelto sin la participación de la persona y ésta obtendrá los resultados en forma de inspiración casual, sueños, etc. Es lo que algunos llaman intuición sin saber que la intuición se puede educar. Los sentimientos, por el contrario, no pueden ser automatizados, pues son la respuesta visceral ante la VIDA, pero sin una educación sensible que nos permita reconocerlos y procesarlos en forma consciente, se acumulan hasta llegar a obturar el sistema.


     


    SÍNTESIS:


     


    
      	Los pensamientos son nuestra voz interior, la fuente de nuestra «luz» personal. Debemos escucharlos y darles salida de lo contrario se «amargan o se queman» ya que tienen caducidad.


      	Los sentimientos son la voz del otro, hay que aprender a escucharlos y transmitirlos de forma adecuada. Si los silenciamos, son como el agua que crecerá hasta inundar nuestro espacio personal, llenándolo de fango y apagando la chispa de nuestra voz interior.


      	La vida es una evaluación continua, no hay notas, no hay fallos, ni exámenes. Por la noche, durante el sueño, anclamos el pasado y diseñamos el futuro y lo hacemos en base a la valoración con la que nos vamos a la cama: 

    


     


    Positivo: repetir     No positivo: no repetir


     


     


     

  


  
    Edita tu vida II


     


    Cuando algo te sale mal, te incomoda, te molesta, no te cuadra, no lo quieres en tu vida, etc. ¡Hay que cambiarlo inmediatamente! Tienes que editarlo de nuevo.


     


    Para editar tienes que saber que todo lo que se manifiesta en tu vida ha sido creado por ti. En primer lugar, lo has hablado, estructurado, pensado, insertado o accionado, en tu ámbito personal o familiar para después poder manifestarse en el espacio exterior. En las personas conscientes y también en los niños y jóvenes estos cambios se manifiestan casi inmediatamente. Cuando no se quieren activar los momentos negativos del pasado, hay que borrar el «historial» y rescatar o citar sólo lo imprescindible. En la práctica, esto significa que hay que dejar de hablar de estos momentos negativos y transmitir dicha intención a las personas implicadas. El pasado, cualquier pasado, es siempre peor que el presente.


     


     Cada vez que superas una etapa tienes que hacerlo consciente con las personas implicadas y dejar clara tu intención de no repetir las experiencias negativas ya superadas. Es prioritario saber que si se habla de algo se activa nuevamente.


     


    Traumas y accidentes


    Cuando en la vida de una persona hay una historia dramática hay que hacer un corte y volver al punto donde se originó el drama, al momento en el que aparecen los personajes o circunstancias que te llevaron al momento dramático. Hay que rescatar, si los hubiera, los elementos que consideramos positivos de todo ese tiempo, aquellos que están vinculados solo a nosotros y eliminar vínculos de aquellos que consideramos valiosos. Eliminar vínculos significa rescatar tu versión de la historia y no dejar que otras personas distorsionen tu verdad. Por ejemplo: después de un divorcio traumático hay que volver al punto en el que conociste a tu ex pareja y valorar con lo que ahora sabes, rectificando y asumiendo tu error. Después cortas vínculos no dejando que tu ex pareja fije su versión de la historia. Para acabar, es conveniente escribir nuestra autobiografía y conservarla hasta estar seguros de haber retomado nuestro tiempo original.


    Los traumas o accidentes (divorcios, adopciones, enfermedades, crisis de todo tipo, etc.), sobrevienen porque en nuestra trayectoria vital se insertan o insertamos elementos ajenos a nuestro tiempo o intención. Mientras se está en periodo de crisis, trauma o transición, no se puede editar. Primero hay que depurar y eliminar elementos extraños, con el fin de poder actualizar. Durante una crisis no estás en circulación, no evolucionas. No estás en activo. Hay que extremar los cuidados y es conveniente recurrir a una visión externa que te fije a la realidad.  En el tiempo original y genuino, no se producen dramas, ni historias para contar. La vida es más parecida a un bucle que, día a día, evoluciona en forma interactiva, sin que aparezcan elementos bruscos o extraños. 


     


     

  


  
    Herramientas de edición para la vida


    Lectura: Herramienta básica en el periodo que va desde la escuela a la universidad y en etapas de aprendizaje. La lectura es un tiempo muerto o estático y sirve para integrar experiencias ajenas. Hay que seleccionar los libros con un criterio o intención, siempre CONCRETO. ¿Para qué lo leo o necesito? Esto nos dará el cómo, cuándo o cuánto leer. 


     


    Cuando se acaba la universidad o te haces adulto (ya tienes un empleo), hay que extremar el criterio de elección del libro: interés concreto y selección previa consciente. El tiempo dedicado a la lectura supone un desgaste importante para nuestros sentidos (no sólo la vista) y sólo hay que leer en la vida adulta cuando suponga una inversión de futuro positiva, cuando nos aporte algo que realmente necesitemos, una ganancia en tiempo o en dinero. Leer es un trabajo. Es conveniente pausar el tiempo de lectura y dosificarlo adecuadamente. Conviene imaginar que el tiempo de lectura es un tiempo real, que cada elemento, personaje o espacio que leemos, ha de integrarse en nuestra realidad. Asimilarse. 


     


    AVISO. La lectura tiene efectos secundarios


     


    Escritura. Nos permite reeditar y actualizar tiempos muertos. Los textos escritos tienen un tiempo de caducidad, e incluso los mejores libros, si se usan bien, pasan por nuestras vidas para después evaporarse como si fueran fantasmas.


     


    Para darle a un autor el descanso que se merece hay que asimilar el contenido del libro hasta hacerlo tuyo. Algunos libros llegan a integrarse por completo en nuestra vida y sus autores nos otorgan su inspiración en el día a día, es como si renacieran por medio de nuestras ideas y acciones. 


    Leer, puede leer cualquiera con un poco de entrenamiento pero escribir, en forma genuina, es un atributo adulto. La escritura puede ser considerada un acto de magia ya que nos permite fijar la vida temporalmente pero, a diferencia de la pintura, escultura, fotografía e imágenes, está dotada de movimiento y ritmo. Y aunque parezca que sólo están en nuestro interior, los efectos de la escritura y la lectura afectan nuestra percepción de la realidad. 


     


    Escribir nos permite detener, modificar y versionar el tiempo y al leer damos vida, tiempo y movimiento a lo escrito. La escritura genuina y voluntaria es un DESCANSO.


     


    AVISO. La escritura provoca efectos colaterales


     


     


    Edición imágenes


    TV (tiempo lineal). El formato televisivo implica siempre un tiempo aprendizaje. Carga información y habilidades en tiempo presente. Carga la vida en directo. Transmite sentimiento de cercanía y de familiaridad. Atención: la información que nos aporta el tiempo televisivo hay que pasarla a «texto» (palabras) para editarla o modificarla, lo que implica valorar en positivo o negativo la información que recibimos.


     


    
      	En el plano televisivo, el que informa o cuenta, edita la realidad y nos la muestra con mayor o menor gracia o habilidad. Nos versiona un fragmento de vida.


      	En el plano televisivo, la información si es adecuada o necesaria nos refuerza, de lo contrario nos debilita. 


      	En el plano televisivo, el que recibe la información es figura pasiva, tan sólo tiene que estar atento a su estado de ánimo, si no es positivo, anular o editar.

    


     


    El ser humano siempre ha tenido la necesidad de contar, de informar y dar parte, de fijar su evolución en las personas cercanas. Por y para ello, desarrolló un lenguaje cargado de simbolismos y rico en gestos. Con el tiempo, el lenguaje evolucionó, proporcionando al ser humano la estructura necesaria para articular historias y esto le permitió crear diferentes ritmos o secuencias según la necesidad del tiempo-espacio a plasmar: versos, canciones, sainetes, historias cortas, cuentos, fábulas, historias largas, comedias, dramas, etc. 


    En función de la utilidad de la obra, las representaciones permanecían en la memoria del pueblo y cuando ya no eran útiles se evaporaban. El teatro y la música nos han acompañado desde siempre y, hasta hace poco, en los pueblos se cantaban las noticias y órdenes por medios de bandos, ya que el pueblo llano no sabía leer. Con la llegada de los medios de comunicación modernos, la información llega prácticamente a todos los rincones de la tierra en tiempo real, pero esto no nos garantiza que todo lo recibido o emitido sea útil o cierto. Los formatos antiguos (teatro, actuaciones en directo, etc.) coexisten con los actuales (emisiones y retransmisiones). La TV, medio de información por excelencia, da soporte a todos ellos: retransmite o emite eventos de música, teatro, películas, noticiarios, telenovelas, teleseries, docudramas, concursos, documentales, realityshows, etc. Pero el criterio a la hora de elegir un espacio televisivo es el mismo que en su momento originó la aparición del lenguaje: «Lo que estás contando me interesa, lo quiero para mí. Cuéntamelo». 


     


    En el tiempo televisivo la vida viene a ti. 


     


    La función de la TV es transmitir información y emitir cualquier elemento de vida creado por el hombre. No es buena ni mala en sí misma, es el criterio de selección y la capacidad de asimilar esta información, lo que define su viabilidad. La elección de un programa televisivo no debe de improvisarse, hay que preguntarse: ¿Para qué me sirve? ¿Qué estoy cargando? ¿Necesito esas habilidades o información? 


     


    La TV es un medio de IN-formación o formación interior. Por medio de ella, actitudes y vivencias externas penetran en nuestro interior, en nuestra casa, en nuestra familia y en nuestra vida. Hay que estar atentos a las preferencias o gustos que manifestamos, si son extremos o raros, cuestionarnos ¿Por qué necesito estas habilidades o esta información? ¿Dónde las voy a necesitar o donde las estoy usando? 


    La TV está ligada al medio sonoro, a la transmisión de información vía oral y en directo, al presente. ¿Te imaginas la TV sin sonido? Su función es actualizar, cargar o fijar el presente. Su precursora fue la radio y antes que ésta, los corrillos; se complementa o nutre de la prensa escrita. Es un medio poderoso y los niños no deberían de acceder a él, sin la supervisión de un adulto responsable. Las películas y series en formato TV no son cine. 


     


    Cine (tiempo global). Soportes audiovisuales de todo tipo (CD, DVD, VHS, GAME BOY, etc.). El cine nació antes que la TV y nació mudo y en blanco y negro. Después llegó el color, la voz y las bandas sonoras impresionantes. Las historias que llegaban al cine antes de que se convirtiera en una industria y dejara de ser un arte, eran las historias que nos hacían soñar, que nos permitían ver un tiempo diferente, pasado, presente o futuro y que nos mostraban espacios jamás visitados por nosotros, salvo en nuestra imaginación o en nuestras lecturas. 


     


    El cine permite saltarse el paso previo de la lectura, nos permite insertarnos directamente en tiempos y espacios diferentes al nuestro. 


     


    En el tiempo de cine nosotros visitamos a la vida.


     


     Nos proyectamos o introducimos en la historia, nos hacemos uno con los personajes lo que nos permite descargar emociones, experimentar sensaciones y sentimientos velados (no revelados), en nuestra vida cotidiana. El cine es análogo al tiempo de los sueños. El cine y en general todos los formatos de grabación, nos permiten descargar o revelar parte de nuestro inconsciente, de nuestro imaginario personal, familiar o colectivo. Es la función opuesta a la TV, ésta nos nutre y alimenta, sin embargo, el cine nos permite vaciar, eliminar, reconocer y descargar vivencias del presente, del pasado incluso del futuro.


    Para que una historia sea llevada al cine primero hay que fijarla en un guión. La finalidad del cine es simplificar el proceso de editar la vida que ya realizamos mediante el proceso de la escritura. En el cine todos somos autores y es la forma adulta por excelencia de fijar el tiempo. Esto significa que cuando apruebas o visionas un film estás coeditando, contribuyendo a que esa historia se haga realidad en tu vida. El cine, el buen cine, es como los buenos libros, su contenido se reedita cíclicamente ya que los temas a editar son limitados y siempre relativos a la evolución de la especie, (temas arquetípicos). El cine requiere de nuestra participación activa, hay que ser crítico con el guión, con la interpretación, con la estructura, etc., con todos los elementos que hacen realidad la proyección de la historia. Incluso con los intérpretes desechando todo lo que no quieras que figure en tu vida. Los rasgos de los personajes, el físico de los actores, los decorados, paisajes, el tiempo, todo cuenta. Se trata de seleccionar todo aquello que nos aporte sentimientos y vivencias positivas y descartar lo negativo. Hay que positivar inmediatamente cuando algún rasgo negativo nos atraiga. Una buena película nos aporta vida, presencia, imagen, un guión a seguir, un camino a recorrer o un tramo del camino recorrido. Pero siempre implica un tiempo, un ritmo, una evolución y hay que saber reconocerla. Las emociones en el cine nos llevan al pasado y los sentimientos y películas de acción al futuro. 


    Lo más curioso del cine es que siempre es verdad. En el cine se pueden expresar verdades eternas o verdades temporales válidas para un periodo de tiempo. Las verdades eternas se convierten en clásicos que pueden reeditarse. Las temporales tienen fecha de caducidad y tras un tiempo desaparecen en el fondo de los armarios.


     


     


    SINTESÍS:


    «Por medio del la TV nos in-formamos. No hay interacción con el exterior.»


    «Por medio del cine nos comunicamos. Es un medio interactivo.»


     


     

  


  
    EJERCICIO: Centrarse es...


    La persona que controla su tiempo aleja las presiones y realidades de los demás, lo que facilita su equilibrio personal y el mantenimiento de su salud en óptimo estado. Controlar el tiempo significa conocer las necesidades y derechos que conciernen a cada etapa de la vida por las que pasa el ser humano.


     


    Para centrarte lo primero que tienes que hacer es mirar tu agenda personal/profesional y hacerte las preguntas que vienen a continuación:


     


    
      	¿Quién soy yo? (Sexo, edad, rol familiar y profesional) 


      	¿Qué tengo que hacer realmente, ahora?  (Mirar Agenda)


      	¿Cuál es mi realidad concreta en tiempo y espacio?

    


     


    TIEMPO: Necesidades y derechos relativos a la edad y momento vivido ¡Establece prioridades! ¿En qué momento estoy?


    
      	¿Qué edad tengo? ¿Soy madre o padre? ¿Soy hija/o? ¿Soltera/o, casada/o, viuda/o? 


      	¿Qué hora es?


      	¿Qué necesito, ahora?      


      	¿Dónde tengo que hacerlo?

    


     


    ESPACIO:   actividades y obligaciones elegidas o anotadas en tu agenda ¿En qué lugar?


     


    Plantéate estas cuestiones de forma directa cada vez que notes dispersión o estrés en tu rutina diaria para despejar tu ambiente de emociones ajenas.


     


     


     

  


  
    Biorritmo primaveral


    CRECEMOS


    «La infancia humana está asociada al crecimiento físico y emocional. Es un tiempo dedicado al enraizamiento personal que nos da la capacidad de sentirnos plenamente integrados en nuestra comunidad y en nuestro planeta. Cuando al niño no se le permite crecer en libertad e integrar su propio tiempo, al llegar a la edad adulta tendrá problemas para conectarse y dificultades para tener pensamientos propios e ideas creativas.»


     


    Una persona desconectada se muestra recelosa y desconfiada, incapaz de sintonizar con sus propios sentimientos y manifiesta síntomas continuos de debilidad, cansancio, entumecimiento, etc. Estas personas proyectan su subjetividad en su círculo familiar y amistoso y se sienten rechazadas en el área socio-profesional donde consiguen sus logros con mucha dificultad o no los consiguen. Son muy críticos con los demás. Los problemas de enraizamiento se ven reflejados en los pies y piernas por lo que las terapias encaminadas a su mantenimiento y recuperación, nos devolverán al tiempo de la infancia y reactivarán la capacidad de conectar con la tierra. Los bailes en los que los brazos se mantienen atrás en la espalda mientras se baila o salta rítmicamente son representativos de esta conexión.


     

  


  
    Parámetros básicos de la especie humana


    La tierra nos chequea en cuanto a nuestra fortaleza física y género sexual y lo hace continuamente ya que es lo único que le interesa en cuanto a nuestro registro como especie. No existe otra jerarquía social, cultural o económica que en relación a lo humano nos afecte en el nivel orgánico. Si estamos fuertes vamos a sentirnos seguros y confiados, independientemente del rol cultural que ocupemos en la sociedad y esta fortaleza o debilidad va a condicionar la ejecución del rol biológico (niño, joven o adulto) derivado de nuestra identidad sexual. Un macho fuerte irradiará fortaleza en cualquier plano y una hembra fuerte asumirá sus funciones sin problemas. 


    En la naturaleza, el binomio fuerza-género va unido y se espera que un macho adulto sea fuerte y una hembra adulta también lo sea, pues las jerarquías se imponen en función de cómo se ejecutan estos dos parámetros. En los humanos esta condición biológica subyace por debajo de las demás características sociales: cultura, economía, etc., y esto es fuente de innumerables problemas de relación y comunicación entre los distintos estamentos sociales. Por ejemplo: una persona adulta, joven y fuerte, que no haya estudiado y no tenga medios económicos, se va a sentir inferior a otra de mayor nivel socio-económico pero en el fondo, si es más fuerte físicamente, sentirá que es «superior» y en alguna forma querrá imponerse e intimidar a la otra. Basta con observar los innumerables incidentes sociales para darse cuenta de que en muchos de ellos subyace la intimidación de la fuerza física: acoso y agresiones sexuales, acosos y agresiones laborales, acoso y agresiones escolares. Otras veces, los «débiles en fuerza física» utilizan su supuesta superioridad económica o intelectual para oprimir o humillar a los que tan sólo son fuertes físicamente o se unen en grupos para ser mayoría y aislar al fuerte.


     

  


  
    Círculo Nº1 Visión subjetiva: Fuerte-débil


    Llamaremos círculo Nº1, al círculo familiar, privado e íntimo. Su mínima expresión es nuestro propio cuerpo, del cual somos responsables, el cuidado de nuestra salud y nuestra estabilidad físico-emocional. 


     


    Su máxima expresión se PROYECTA en nuestros seres «queridos»: pareja, hijos, padres, hermanos, amigos, etc., a los que utilizamos en forma de pantalla para proyectarles nuestro estado interior (o subjetividad). 


     


    La proyección es una herramienta infantil válida mientras crecemos. Es una herramienta propia de padres inconscientes hacia sus hijos y se perpetúa por la ignorancia y la tradición. En realidad, la proyección es una IMPOSICIÓN y necesita del uso del tacto físico o verbal (palabra) y sólo se es susceptible a la proyección, cuando se es niño o se le otorga valor sentimental-afectivo a la persona que nos proyecta. Esto presupone que a su vez nosotros nos proyectamos en ella. Mediante la proyección otorgamos valores positivos o negativos, que son exclusivamente nuestros, a los demás. Estos valores son tangibles y concretos y se relacionan directamente con el estado químico-emocional de la persona que proyecta (que suele ser la que inicia el acercamiento físico o conversación): estado de salud, de ánimo, intención, etc. Para que la proyección se ejecute tiene que haber interacción directa, tiene que expresarse en forma de contacto físico, opinión, comentario, crítica, insulto u orden. Para evitar la proyección es conveniente exponer y hablar lo positivo, dado que denota un estado químico y de salud positivo y silenciar lo negativo, solucionarlo por uno mismo y no implicar a otros miembros de la familia, pareja o amigos.


     


    ***


    Todo estado interior negativo es mejor resolverlo de forma autónoma.


    *** 


     


    Una persona adulta sabe que las actitudes que es capaz de ver o reconocer en los demás le pertenecen. Si ve indicios negativos se asegura de que son cosas concretas y objetivas y, como si de un espejo se tratase, las comunica eligiendo el momento y lugar apropiados. Si la persona no responde positivamente significa que hay que alejarse de ella y respetar sus límites. Si no son cosas objetivas y concretas estás proyectando tu estado interior en dicha personas.


     


    
      	Hablar o comunicar los sentimientos negativos los activa, los hace presentes y suele agrandarlos, los hace crecer y los multiplica. 


      	El uso de pantallas donde proyectarse es propio de la infancia y de personas inmaduras. 


      	La reflexión nos permite dejar de usar a los demás como pantallas. 

    


     


     

  


  
    Círculo Nº2 Visión objetiva: Macho-hembra


    Llamaremos círculo Nº2, al círculo social-profesional. Su mínima expresión sería la capacidad de atraer un compañero o compañera sentimental estable en el que seamos capaces de apreciar tan sólo cualidades positivas. 


     


    Y su máxima expresión, el desarrollo de un empleo o profesión en las mismas condiciones. (Apreciar tan solo cualidades positivas). Esto se consigue mediante la educación óptima de los sentidos y además se necesita tener liberada la mente de todo tipo de proyección en el ámbito del círculo Nº1. 


     


    Para desarrollar en forma óptima nuestra personalidad hay que considerar a los demás miembros de la especie como espejos y saber que cada persona con la que interactuamos tiene un mensaje para nosotros. Si lo que apreciamos es positivo, conviene fijarlo en dicha persona mediante la expresión apropiada: te veo elegante, te veo contento, te veo sano, etc. Si lo que apreciamos es negativo, tratar de positivarlo y no fijarlo; esto se consigue considerando su «negatividad» como una lección nuestra a superar. Una vez que se acepta este punto, la negatividad va desapareciendo o desaparecen las circunstancias que nos obligan a permanecer cerca de esa persona. 


     


    «La ley de los espejos del Nº2, siempre funciona y hay que considerar a nuestra pareja sentimental como el reflejo más fiel de nuestra imagen positiva o negativa en el exterior. »


     


    La herramienta del ESPEJO funciona, en principio, sin contacto directo, físico o verbal. Cualquier interacción verbal negativa pertenece al ámbito del Nº1 y si se produce en el ámbito laboral o social, es que estamos proyectando o nos están proyectando algún rol familiar. En realidad, una vez adultos, sólo nuestro propio cuerpo (salud) y el área de pareja íntima-sexual, pertenecen al Nº1. Todas las demás interacciones, incluida la pareja, debemos de asociarlas al uso del espejo o Nº2. En este nivel se refleja la evolución de nuestra mente, la educación y programación de nuestros sentidos. Fruto de esta evolución nace la visión objetiva, la capacidad de atraer ideas y pensamientos (de pensar), que vemos reflejada, a modo de espejo, en las personas de nuestro círculo social y profesional que llaman nuestra atención. 


    Esta función espejo implica que todo lo que ves o eres capaz de ver, positivo o negativo en el otro es tuyo, YA LO POSEES. No es necesario hablarlo o fijarlo, si lo reconoces o lo piensas, se activa. En el exterior, todo lo que observamos positivo o negativo es nuestro. Si aparece una actitud subjetiva, no concreta, propia del Nº1 en el Nº2, generalmente es por exceso de confianza o mala educación. Las personas inmaduras proyectan continuamente estados subjetivos (de su cuerpo) en personas de su alrededor. 


     


     

  


  
    Vínculos familiares ¿Qué es lo natural?


    Por lo que sabemos, el ser humano inició su andadura como tal, cuando tomó conciencia de los vínculos que le unían a los demás y lloró la pérdida de sus seres queridos. Fue esa jerarquía del dolor y de la pérdida la que contribuyó a estrechar lo que hoy conocemos por lazos familiares. El ser humano puede sentir la pérdida de cualquier otro ser humano pero su grado de dolor será proporcional al vínculo emocional establecido. Si no existe vínculo emocional, la pérdida se vive como un sentimiento negativo pero no duele. 


     


    Los lazos emocionales-familiares se crean a partir de la dependencia. Los principales vínculos son: 


     


    
      	Vínculo materno-filial (plano instintivo, del hijo hacia la madre).


      	Vínculo paterno filial (plano social, de los padres hacia el hijo). 


      	Vínculo pareja (plano sentimental y sexual)

    


     


    Cuando los hijos crecen y los vínculos se resuelven positivamente, el único lazo que perdura es el lazo conyugal o de pareja. Para que este vínculo sea positivo y nos permita avanzar ha de establecerse conscientemente, solo en este caso y después de varios años de convivencia, la unión se vuelve tan sólida que, en la práctica, la pareja se convierte en un sólo ser con dos vías de expresión: una masculina y otra femenina. 


     


    En el pasado, las necesidades evolutivas fomentaron el desarrollo de fuertes vínculos entre grupos familiares extensos. Las familias estrechaban lazos y permanecían juntas porque era necesario para su supervivencia. A medida que el ser humano fue superando las barreras de su entorno, la dependencia del grupo fue menor y los grupos familiares extensos, así como los rituales y normas establecidas para mantenerlos, fueron cayendo en desuso. Hoy día, los países civilizados se encuentran en el otro extremo evolutivo, aunque se pueden observar fenómenos aislados de regresión donde grupos pequeños de individuos establecen fuertes vínculos tribales cuando la supervivencia se torna difícil. Por lo general, el individuo civilizado mantiene los lazos familiares básicos: padres, hijos, pareja, y el resto los considera una obligación social. En la vida cotidiana no se mantiene el sentimiento de tribu o clan, salvo en los pueblos, donde las generaciones antiguas los mantienen vivos, pero lo más habitual es que cada individuo desarrolle sus propios vínculos en función de sus necesidades económicas y emocionales.


    Si una persona se hace adulta pero mantiene los lazos emocionales con sus padres, no se irá de casa; puede que cambie de vivienda para estar más cómodo con su pareja, pero seguirá demandando cuidados y atención de sus padres, siempre que le sea posible. Esta prolongación del vínculo materno-filial origina inmadurez emocional. 


    Otro fenómeno que se aprecia son los padres que no dejan partir a sus hijos y al invertir el vínculo emocional, esperan recibir constantes atenciones de ellos, como cuando eran pequeños. En estas casas los padres se convierten en una carga para los hijos y les dificultan la evolución. La prolongación del vínculo paterno-filial origina problemas y condicionamientos socioculturales.


    En el caso de las parejas y pese a las leyes establecidas para regular la convivencia pacífica, la rotura del vínculo emocional genera todo tipo de traumas, llegando al extremo de matar o morir para sentirse liberados. En estas ocasiones, las parejas se ven sometidas a tensiones que les llevan a desear la desaparición de la otra persona y al no ser capaces de resolver estas emociones, la única salida que ven es la desaparición física. Siempre que existen malos tratos o muerte ha existido un fuerte vínculo de dependencia emocional gestionado en forma incorrecta. Para gestionarlo correctamente se tendrían que conocer las bases de formación de una pareja, los vínculos que se establecen al enamorarse y tener relaciones sexuales y sólo entonces se podría desenredar la maraña emocional que antecede a la muerte pasional o de género. Otro tipo de arma que se utiliza para dañar a la pareja y mantener el vínculo, a su pesar, son los hijos: el miembro dependiente de la pareja utiliza a los hijos como rehenes sicológicos controlando así la atención del otro progenitor. En su ceguera, no teme dañar a sus hijos ya que por encima de todo quiere mantener el vínculo con su ex pareja. 


     


    Considero vínculos negativos, aquellos que se establecen al margen de la naturaleza y que hacen que los individuos se sientan ligados a la fuerza, forzados por la necesidad de sobrevivir y la dependencia emocional, lo que elimina el amor y el afecto y los convierte en rabia y odio hacia los seres más cercanos. 


     

  


  
    Vínculos propiamente humanos


    El ser humano es, ante todo, persona; esto significa que además de un cuerpo o conciencia biológica, tiene una mente o conciencia social y la práctica totalidad de los lazos o vínculos que establece están ligados a su naturaleza social o humana, a su evolución como especie, no físicamente hablando, donde no ha habido cambios en los últimos miles de años, sino socialmente hablando. Es la evolución socio-cultural y económica la que ha determinado la evolución de los lazos personales (del individuo) por encima de los familiares (biológicos o de sangre) y aunque, durante algún tiempo, puede parecer que se superponen, no es así. Basta con observar cómo en función de la cultura o tribu donde se nazca, los vínculos madre e hijo o esposo y esposa se refuerzan en mayor o menor grado. En la medida que una cultura se desarrolla es el estado quien se hace cargo de la educación de los hijos, quedando para los padres el cuidado físico/emocional. Mucho se habla de las emociones pero, simplificando al máximo, baste decir que van ligadas al equilibrio sicofísico. 


     


    ***


    Si los cuidados físicos son los correctos: hábitos positivos de nutrición, higiene y descanso, el equilibrio emocional está garantizado.


    ***


     


    En una sociedad desarrollada se vigila la actuación de los padres y si ésta dificulta la integración de los hijos, serán corregidos y, en casos extremos, aislados de sus hijos. Puede sonar extraño pero puedo afirmar que los tan cacareados vínculos familiares, o de sangre, son una gran mentira social que nadie se atreve a desenmascarar y si algunas familias permanecen unidas y se quieren no se debe a los lazos de sangre: se debe al respeto, a la amistad y al compañerismo fraguado día y día y consolidado con el paso de los años. Pero de esas familias existen pocas, muy pocas. Por desgracia, lo que abundan son los lazos familiares establecidos en base al miedo, al odio, al chantaje emocional, a la rabia, a la inseguridad, a la envidia, a la competencia desleal, a la obligación o compromiso social, etc. El ser humano ha demostrado, una y otra vez, su capacidad de establecer un fuerte compromiso con una causa, llegando a ser capaz de dar su vida por ello. No hay mayor causa que lograr una convivencia pacífica y armónica con los seres biológicamente cercanos. Padres, hermanos, hijos, parejas, vecinos, compañeros, amigos..., no hay diferencia alguna. Los que se empeñan en establecerlas y mantenerlas son aquellos que esperan sacar algún provecho físico, material o emocional de ellas. 


     


    Establecer vínculos positivos, más allá de los lazos de sangre, es el reto humano por excelencia. 


     


    El matrimonio es un vínculo social creado para dar estabilidad al entramado social de la especie humana y establecerlo en base a una emoción o atracción física es como jugar a la lotería. Cualquier mujer podría tener un hijo de cualquier hombre, pero para convivir en armonía se necesitan unas bases en común, unos intereses compartidos y además tener ciertas habilidades de comunicación y expresión social, que no todo el mundo posee. Los padres de Romeo y Julieta tenían razón y seguramente la joven se hubiera curado del mal de amores con buenos filetes y aire de montaña. Hay que considerar el matrimonio como un contrato social en el que las dos personas invierten y del cual los hijos van a ser beneficiarios. Todo lo demás es falso, hipocresía social, familiar y personal, que se mantiene una vez que se comprueba que la pasión erótica y sexual (mal llamada amor) se esfumó. La falta de amor también influye en la economía pues de un entramado familiar estable se derivan las bases de un consumo responsable. Por el contrario, la insatisfacción personal y familiar, alimenta el deseo de una mayor independencia física y económica lo que hace imposible la convivencia en hogares o barrios compartidos y provoca la búsqueda de viviendas unifamiliares, de pisos individuales, y el alejamiento físico o mental. (Viajes, realidad virtual, etc.) Basta con dar un vistazo a nuestro alrededor para ver como los ambientes artificiales son la norma y como los humanos son incapaces de vivir en forma sencilla y silenciosa. Sencillez y silencio son sinónimos de la paz interior y exterior que provienen de una relación armónica con el entorno. 


     


    REFLEXIÓN:


    La próxima vez que mires a tus padres, a tus hijos, a tu pareja, cuando mires a tus vecinos, a tus compañeros, o la televisión, pregúntate: 


     


     ¿Qué significa esta persona para mí? 


    ¿Qué me aporta? 


    ¿Qué le aporto?


     ¿Vale la pena la relación que mantenemos? 


    ¿Me aporta paz, amor, respeto y armonía? 


    ¿Les aporto paz, amor, respeto y armonía?


     


    Recuerda:


    Cuando somos niños o inmaduros damos lo que recibimos. Hay que recibir para dar. 


    En una vida adulta recibes lo que das. Hay que dar para recibir.


     


     


     

  


  
    CUESTIONES PRÁCTICAS


    Claves del enamoramiento o atracción sexual 


     


    El ser humano está formado por dos elementos:


     


    Pensamientos. Individualidad. YO. Inspiración. Habla. Quietud. Simbolizados por el elemento fuego, sol, luz, imagen, energía…


     


    Sentimientos. Globalidad. TU. (Grupo, el otro, los demás) Expiración. Escucha. Movimiento. Simbolizados por el elemento agua, tierra, sonido, voz, materia


     


    ¿Qué elemento piensas que te falta? ¿Fuego o Agua? 


     


    Las personas delgadas aportan fuego, pensamientos acumulados. 


    Las personas delgadas o «ralladas» se queman porque van a su bola, no escuchan a los otros-demás-tú. No les gusta moverse, cambiar o experimentar. Su cuerpo adelgaza para que les resulte más fácil moverse. Suelen ser lentos e indecisos y tienen tendencia al bloqueo. Les favorece subir y bajar escaleras al trote y el aeróbic. (Correr no, porque evade). Suelen tener una pareja, o un hijo, o un hermano/a que se mueve por ellos, (gordito) que engorda por ellos, que se moja o experimenta por ellos. Suelen perder los papeles con facilidad, así que evitan relacionarse para no gastar control. Son lentos, indecisos y aparentemente seguros, (porque no hablan o lo hacen despacio); suelen masticar lento y funcionar lento. Tienen que aprender a sentir.


     


    Las personas con tendencia al sobrepeso aportan agua, sentimientos acumulados.


    Las personas con sobrepeso se ahogan en el agua. La opinión de los demás encharca y apaga su fuego (YO). Escuchan demasiado a los demás y se «mueven» tanto interiormente que su cuerpo se engorda para frenarles. Nadar les va muy bien porque aprenden a respirar en el agua que es la analogía de cómo hay que comportarse cuando se está en grupo o con otra persona. Tienen que aprender a pensar. Las personas con sobrepeso suelen tener una pareja o un hijo, o un hermano/a que se «consume» quema y adelgaza por ellos. Puede ser física o mentalmente (se rallan). Piensan poco y tienen tendencia a ir acelerados; a masticar rápido, a ponerse nerviosos, a tener miedos y a querer tener todo y a todos controlado. Les da miedo el futuro. 


     

  


  
    ¿Belleza o inteligencia?


    Las personas que no tienen desarrollada o integrada su belleza o su desarrollo intelectual, valoran en exceso dichas facetas. Esta carencia se proyecta en el exterior y atraemos a otra persona que lo tiene desarrollado: nos enamoramos. En el enamoramiento siempre hay una persona que atrae y otra que es atraída y, por tanto, se genera dependencia emocional. El amor es diferente, amas a otra persona por lo que es y le reconoces cualidades que valoras como propias. Cualidades que ya están EXTERIORIZADAS. Sabes lo que te atrae y porqué te atrae. En este amor, el aspecto físico no es determinante.


     


    En el falso amor o enamoramiento se dan diferentes tipos de atracción:


     


    
      	Chicos con carencias afectivas maternas, o lo que es lo mismo, falta de equilibrio emocional, atraídos por chicas guapas. Ellas se dejan querer por poca autoestima y por que buscan liberar energía emocional. 

    


     


    
      	Chicas con carencia afectiva materna y falta de equilibrio emocional (idéntica causa que los varones), atraídas por chicos guapos.

    


     


    
      	Chicos atraídos por chicas inteligentes donde compensan sus carencias personales en el tema de la educación. En este caso, las chicas se sienten poco agraciadas y por eso corresponden.

    


     


    
      	Chicas con carencia de educación, atraídas por chicos inteligentes.

    


     


    En todos los casos, la persona que atrae tiene la opción de corresponder o no; cuando lo hace, generalmente es por el bienestar emocional que proporciona dar gusto a la persona enamorada. Otras veces es por pena, por falta de autoestima, por interés social o económico, etc.


     


     

  


  
    Función GPS


    El ser humano está inmerso en un mar de corrientes electromagnéticas de las que, una vez sintonizado, recibe o extrae la información necesaria para funcionar y evolucionar. Estas frecuencias varían en función del rol y espacio que estemos ejecutando: rol familiar ó íntimo o rol socio–profesional. La forma correcta de sintonizar es posicionarse conscientemente en el tiempo y el espacio. La dirección a seguir viene marcada por la intención y ésta queda determinada por la necesidad o prioridad del momento. Una persona consciente sabe reconocer sus prioridades y, por tanto, puede prever el rumbo que va a tomar su vida, lo que posibilita un mejor posicionamiento y una menor resistencia al cambio.


     


    Al posicionarse hay que tener en cuenta que:


     


    
      	Si estamos confusos y no sabemos qué necesitamos es porque, realmente, no es necesario. 


      	Si nos vienen ideas y si sabemos lo que necesitamos, pero tenemos dudas, es que todavía es pronto y hay que esperar. 


      	Cuando algo empieza a ser realmente necesario, se activa una especie de piloto de emergencia que hace que lo veamos en forma muy clara, las pistas se manifiestan en el exterior en forma casi mágica: revistas, anuncios, personas y aparece la necesidad de hablarlo o contarlo para activarlo.


      	Esta función GPS personal se desactiva si no cubrimos la necesidad de la que nos informa y el desarrollo en esa área queda bloqueado; es como cuando se va a acabar la tinta en la impresora, te avisa para que la cambies y si no lo haces, deja de funcionar.

    


     

  


  
    Duda


    Dudar es algo habitual pero no por ello necesario; una duda es un elemento ajeno a nuestro tiempo o experiencia personal. Dudamos cuando abrimos nuestra mente a la experiencia de otra persona sin cuestionar previamente la necesidad de dicho contacto. La duda no es una emoción, es una señal de la mente que aparece siempre que hay mezcla emocional y confusión. Si no resolvemos las dudas, cuestionando y expulsando al elemento extraño, pasado un tiempo se instalan y se tiene la necesidad de ejecutar o actuar en esa dirección. El proceso de dudar fortalece nuestro sistema, nos da la certeza de seguir el camino correcto siempre que la duda quede resuelta. Para evitar dudas innecesarias es muy importante no preguntar o pedir ayuda a no ser que sea estrictamente necesario y considerar las intervenciones ajenas, no solicitadas, como proyecciones a examinar y rechazar. 


     


    ***


    La única energía que puede atravesar las barreras de la mente es la energía del amor, dicha energía no necesita de preguntas ni respuestas.


    ***


     


    Un ser humano adulto tiene la capacidad de desarrollar todas las ideas que necesita sin necesidad de pedir ayuda. Para ello ha de estar conectado con la ley universal del amor, basada en el compromiso, la confianza, el desarrollo y el conocimiento de que los seres humanos somos una sola entidad manifestándose en múltiples individualidades. Una vez conectados, las ideas necesarias llegan en forma de inspiración, revelándose a nuestros ojos como la respuesta a nuestros interrogantes, incluso antes de haberlos formulado. Este proceso se puede agilizar aprendiendo a hacer conscientes nuestras necesidades o prioridades más inmediatas


     

  


  
    Hacer tiempo


    La expresión «hacer tiempo» muestra con claridad la principal cualidad del tiempo. El tiempo es la conciencia del transcurrir de las cosas, sucesos o hechos. Un tiempo muerto o pausa es aquel que paraliza el tiempo o el transcurso de una acción para hablar. Queda claro que tiempo es sinónimo de acción y que hablar paraliza o congela el paso del tiempo. Hablar no es actuar. Hablar sirve para configurar, estructurar, construir, aclarar, etc. los espacios donde transcurre el tiempo o la acción.


    Hacer las cosas inconscientemente, como cuando éramos niños, hace que «perdamos» el tiempo y que éste no compute en nuestro haber personal. La manera de revivir ese tiempo y, por tanto, recuperarlo es recuperar las funciones adultas con las personas que tienen archivado ese tiempo de inmadurez o inconsciencia. El tiempo que no se fija también se pierde. Tiempo es igual a hacer, es igual a resultados positivos o negativos. El instinto nos hace querer fijar nuestras acciones o resultados en las personas que nos rodean, en aquellas que nos inspiran mayor confianza, generalmente familia y amigos. Cuando hay que fijar algo importante respecto a nuestra evolución temporal por distintos espacios, se recurre al papel oficial: documento DNI, pasaporte, título bachiller, licenciaturas, administrativos, etc., ya que la simple palabra o apariencia no sirve para convencer al otro de las funciones realizadas. Cuando nos encontramos con una persona que hace tiempo que no vemos, esta persona conserva en su memoria el archivo antiguo de nuestra forma de actuar y habrá que actualizarlo. La importancia de la actualización depende del tiempo compartido y, por tanto, fijado en esa persona. A esto se llama recuperar tiempo. Si no actualizamos, el pasado se activa de nuevo en nuestra memoria. El tiempo se archiva en función de la velocidad con la que actuamos. Si vamos lentos ocupa menos espacio. Si vamos acelerados o rápidos, recorremos más espacio y esto se transfiere a nuestra conciencia nerviosa, corporal y bioquímica. 


     


    Tener conciencia de «tengo que hacer muchas cosas…» comprime el tiempo y provoca lentitud mental, parece que no se avanza. La actitud ideal a la hora de funcionar con el tiempo es: 


     


    ¡AHORA estoy haciendo esto y es lo único que cuenta!


     

  


  
    Hacer memoria


    Sólo se tiene memoria del tiempo transcurrido. El tiempo transcurrido ocupa un espacio en nuestra conciencia corporal y su tamaño depende de la conciencia, velocidad e intención con la que se realizó y de cómo y en quien se fijó. Las personas en las que fijamos los sucesos importantes de nuestra vida y, lo que es más importante, el tiempo de nuestra infancia, transfieren su propia conciencia del tiempo a nuestros archivos temporales y condicionan el desarrollo y actuación de nuestra vida diaria. El tiempo empieza a contar «realmente» para el ser humano cuando se desarrolla sexualmente en la pubertad. La naturaleza considera al niño y al joven un espacio en construcción donde todas las funciones y acciones están encaminadas al desarrollo de su cuerpo y mente. El tiempo es una función de la mente y las funciones mentales se activan, por primera vez, cuando la persona se activa sexualmente. Se podría decir que los cachorros de la especie son autómatas y reflejan el tiempo de las personas con las que comparten espacios: mimetizan. A más tiempo en un espacio más reflejo mimetizado. Hasta la llegada de la pubertad, cualquier problema funcional en el niño habrá que tratarlo en las personas que lo cuidan y regulando los espacios por los que circula, incluidos los hábitos de nutrición, ejercicio y sueño. Mientras dependa emocional o monetariamente de sus padres, cualquier terapia o regulación tendrá que ser familiar. 


     


    La expresión «no tengo tiempo» significa que estás acelerado y fuera de onda. 


    La expresión «necesito parar el tiempo» te indica que necesitas aislarte, concederte un tiempo de soledad para centrarte en tu ritmo, en tu respiración. 


     


    Aislarse posibilita detener o, por lo menos, frenar el paso del tiempo. A más personas más aceleración. Detener el tiempo para aislarse e interiorizar nos permite reconducir las partes de nuestra vida que no funcionan. 

  



  

     


    Concepto de tiempo o memoria personal


    Existen dos tipos de memoria o conciencia del tiempo entendiendo éste como la sucesión cronológica de los hechos:


     


    

      	Memoria propia: Condición biológica e individual; herencia emocional transmitida por la madre a su hijo. Personal e intransferible.


      	Memoria adquirida: Condición socio-cultural y grupal; relativa a las coordenadas geográficas-culturales en las que te insertas. Cambiante día a día.


    


     


    Estas dos memorias han de ser compatibles. Cuando la relación con la madre es negativa, la adquisición de la propia memoria se dificulta o bloquea. Una buena educación procura que se integren las dos memorias y nos provee de herramientas para gestionar adecuadamente la memoria socio-cultural.


     


    Tiempo infantil juvenil es el tiempo de FORMACIÓN necesario para asimilar la gestión del tiempo de la memoria propia y adquirida; es un tiempo para aprender a gestionar la agenda personal y profesional. Si la agenda no está al día, el reloj biológico tampoco.


     


    Tiempo adulto es el tiempo de evolución. Sólo existe el presente, el hoy y el ahora. La vida se vive como una sucesión de días: no importa el cuándo, ni el dónde, ni siquiera con quién. Sólo cuenta el cómo. Las personas ya no son un condicionante, sólo te condicionan tus palabras, tus acciones e intenciones. TU POSICIONAMIENTO. El tiempo adulto está cerrado a influencias externas. 


     


    ***


    «Funciona como si el pasado no existiese y como si el futuro no te importase. Cada día que empieza es responsabilidad tuya.»


    ***


     


     


  



  
     


    TEXTO REFUERZO: El mundo a simple vista


     


    La capacidad de ordenar el tiempo y el espacio se desarrolla cuando la personalidad está prácticamente definida y estabilizada. Síntomas de esta estabilidad son un estado de ánimo adaptable a las circunstancias, una salud óptima y unas relaciones afectivas satisfactorias. De manera natural, el ser humano está concebido para adquirir esta estabilidad a partir de los 18-20 años, pero en la práctica, dada la coyuntura económico-social en la que nuestros jóvenes se desarrollan, dicha estabilidad se retrasa muchos años o permanece estancada definitivamente por lo que una mayoría de personas adquieren una madurez física aparente, sin haber desarrollado la madurez y desarrollo de las cualidades mentales que se corresponden con el estado físico adulto. Este desequilibrio es fácil de observar a poco que se conozcan las características de una persona equilibrada. Hay dos maneras de reconocer el estado de desarrollo de una persona, la más sencilla es utilizar el sentido de la vista. Para que este método sea fiable se necesita un entrenamiento previo. De no ser así, el sentido de la vista no nos sirve, pues se convierte en un mero proyector de nuestra subjetividad y la imagen que nos ofrece se distorsiona para ajustarla a nuestros esquemas emocionales. Por medio de la función visual nuestro cerebro recoge, analiza y procesa la configuración espacial del entorno donde nos encontramos, ajustando constantemente nuestros parámetros al servicio de nuestro tiempo, edad o experiencia: de la intención que hayamos puesto a la hora de integrarnos en ese espacio. 


    La especie humana y dentro de ella el individuo se rige por unos parámetros intrínsecos a su evolución sobre el planeta. Cada persona tiene una frecuencia que fluctúa en función de la relación que mantiene consigo mismo y con el mundo exterior. En la primera y segunda infancia nuestro organismo dedica toda su energía al crecimiento y formación de nuestra unidad cuerpo-mente. Las funciones de nutrición, descanso y equilibrio emocional son vitales en esta edad, así como una programación cultural adecuada. A esas edades no importa realmente lo que se aprende sino que se aprenda de manera fácil y divertida. La educación infantil tiene la función de abrir espacios en nuestra mente, hasta ahora, en blanco. Si esta función se realiza con éxito, cuando crezcamos y entremos en la edad adulta, iremos cubriendo estos espacios con relaciones objetivas y experiencias propias. Habremos creado nuestra propia identidad. Es a partir de este momento cuando estamos preparados para ser operativos, socialmente hablando y empiezan a desarrollarse las llamadas facultades mentales superiores, incluida la capacidad de ordenar el tiempo y el espacio de los demás, de ir más allá del tiempo local-personal e introducirse en el tiempo global-planetario o transpersonal. Esto significa que nuestros objetivos, nuestros puntos de vista y nuestra intención de vida irán más allá de nuestro propio tiempo o espacio personal.


     

  


  
    ¿Cómo ordena el espacio una persona adulta?


    En primer lugar hay que observar que las personas adultas no compiten entre ellas y que el orden al que nos referimos está en función de la globalidad, de las necesidades del espacio-tiempo planetario. Este ordenamiento o regulación viene determinado por las capacidades intrínsecas (vocación y educación) del individuo en cuestión. Su voluntad no cuenta y sus servicios son requeridos allá donde son más necesarios.


    El proceso de ordenamiento espacial se realiza siempre telepáticamente. El órgano que ejecuta esta función es el sistema visual y sucede de esta manera: cuando algo o alguien llama nuestra atención, automáticamente hacemos una valoración y los valores registrados son analizados, procesados y archivados. Todo esto genera una «imagen» a modo de respuesta ante el estímulo visual recibido. Este estímulo es igual para toda persona adulta pero es utilizado de distinta forma según la programación u oficio adquirido. Cada vez que posamos nuestra vista en el objeto o persona que requiere nuestra atención, está recibiendo un bombardeo de frecuencias, la frecuencia de nuestros pensamientos, por lo que es susceptible de utilizar esa información cuando sea oportuno. Resulta curioso pero los objetos también reciben mensajes pues, aunque no tienen cerebro, tienen botones y funciones que manipulamos en función del registro o valoración que hacemos de ellos y que les transmitimos por medio del contacto manual o corporal. El contacto telepático sólo funciona entre personas adultas y es más eficaz en la medida que la sincronía emocional es mayor (a mayor compatibilidad emocional, mayor conexión). Es la manera más eficaz de compartir intereses, basta una mirada y el mensaje se transmite. 


    Cuando hay sintonía visual, hay sintonía mental, el problema está en que si la persona no está educada para recibir y decodificar el mensaje, lo interpretará erróneamente, por lo que una gran cantidad de mensajes telepáticos son desechados diariamente por las mentes de millones de personas que no son conscientes de su propia capacidad mental. Esta función mental es parecida a la capacidad de telefonía móvil en la que se mandan mensajes de texto, a modo de pensamientos y análoga a la función de imagen que algunos de estos aparatos empiezan a ofrecer al mercado de la telecomunicación. Una vez que llega la imagen, la mente humana tiene que situarla en su contexto temporal, porque si no carecería de todo significado y no podría ser reutilizada.


     

  


  
    ¿Cómo ordena el tiempo una persona adulta?


    
      	Lo primero a tener en cuenta es que el sentido del tiempo siempre es personal e intransferible. Sus órganos son el sentido de la escucha y del habla. La capacidad de expresar los sentimientos (o mundo subjetivo) con orden y coherencia es la consecuencia directa de nuestro equilibrio interior. 


      	Lo segundo es que la concepción de un espacio varía en función de la edad o experiencia que tenemos al experimentarlo.


      	Lo tercero es que para comprender esta función hay que asociar el tiempo o frecuencia personal, a los distintos tiempos meteorológicos que conocemos y a su expresión en las distintas latitudes y ya tenemos parámetros suficientes para avanzar.

    


     


    Al igual que en la función visual, lo primero que debe poseer un individuo para poder regular el tiempo de otra persona es tener regulada su propia función temporal. Esta regulación se va a manifestar siempre en la armonía de sus palabras y de sus movimientos. El sentido personal de esta función determina su campo de acción en aquellas personas con las que tengamos una relación verbal directa mucho más cercana que el mero contacto visual. De ahí que ajustar el tiempo sea una función más delicada y exija una mayor y más intensa preparación. Cada vez que hablamos o tocamos a una persona estamos intentando sincronizar su tiempo al nuestro y para que esta situación se dé de manera armónica, hay unas reglas o leyes naturales que se deben de conocer y respetar:


     


    
      	No empezar nunca una conversación, sin una intención clara y concreta de su finalidad.


      	Empezar siempre con una pregunta o una alusión a un tema concreto que necesite ser aclarado.


      	Mantener la mirada abierta y frente a nuestro interlocutor y estar atento a los pensamientos que acudan a nuestra mente, no precipitarse y valorar si es adecuado silenciar o matizar nuestras respuestas. Nunca mentir.


      	No hay que sentir temor a empezar una conversación; si esta es necesaria no ocasionará ningún problema, al contrario, ante una duda, confusión o malestar, lo mejor es plantearlo y resolverlo lo antes posible.

    


     


    La función de regular el tiempo está inoperante en la mayoría de las personas. La persona equilibrada en el tiempo mantiene su salud, su peso y su figura estables. Su dieta se equilibra de manera natural y apenas necesita ingerir proteínas animales, excitantes o estimulantes para ajustar sus ritmos. Su mundo afectivo es sencillo y agradable. Apenas tiene altibajos. En el espacio familiar es la figura materna la encargada de armonizar los distintos tiempos para evitar el conflicto. En el espacio social, existen leyes religiosas, políticas, éticas y morales que tratan de regular los diferentes ritmos en los que se manifiesta la vida.


     

  


  
    Biotipos emocionales


    El ritmo evolutivo humano manifiesta unos ciclos análogos a las estaciones del año. Cuando el individuo no es educado conscientemente arrastra los diferentes biorritmos a lo largo de su vida, por lo que es corriente encontrarse con:


     


    
      	Personas físicamente adultas pero emocionalmente bebes. Viven en un invierno permanente, son personas frioleras, depresivas, miedosas y oscuras.

    


     


    
      	Personas físicamente adultas pero emocionalmente infantiles. Viven en una eterna primavera, suelen ser iracundas, ventosas, inestables, etc.

    


     


    
      	Personas físicamente adultas pero emocionalmente adolescentes-jóvenes. Viven en un eterno verano y se muestran calurosas, controladoras, hiperactivas o asténicas, etc.

    


     


    
      	Personas físicamente adultas pero emocionalmente viejas-otoñales. Viven en un eterno otoño, suelen mostrarse adustas, secas, serias, incapaces de establecer relaciones directas, etc.

    


     


    Estas características se reflejan en el cuerpo, por lo que a simple vista se pueden reconocer estas cuatro tipologías:


     


    
      	Las personas eternamente bebés suelen ser obesas o muy obesas.


      	Las personas eternamente infantiles suelen ser muy ágiles, menudas y a veces parecen frágiles; tienen la zona inferior desproporcionadamente grande respecto a la superior.


      	Las personas eternamente jóvenes suelen ser muy delgadas y nervudas como si estuvieran en tensión permanente.


      	Las personas eternamente mayores son resecas y su zona superior es mucho más grande que la inferior, son envaradas y poco ágiles.

    


     


    Las personas fijadas en una etapa necesitan hacer uso de estimulantes y excitantes que regulen su falta de equilibrio emocional. También desarrollan la capacidad de equilibrarse absorbiendo energía de las personas de su alrededor, para ello se valen de los recursos emocionales que sus características personales les ofrecen. Así las personas bebé tratan de inspirar lastima y sensación de debilidad permanente. Las personas infantiles simpatía y afecto o «buen rollito». Las adolescentes tratan de controlarlo todo y las otoñales hacen uso de la manipulación y la intimidación. 


    La persona adulta debe mantenerse a distancia de toda persona que no sea de su edad mental y sólo responder en caso de ser requerida directamente. La persona adulta no siente lastima, no hace diferencias, no se deja controlar y no cede ante las intimidaciones o bravuconerías de ningún intimidador ya que sabe que sólo son poses donde escudar su inseguridad. 


     


    ***


    La respuesta adulta es siempre neutra y adecuada al espacio social donde se produce la interacción.


    ***


    Los adultos tienen un tiempo de exposición variable ante las distintas frecuencias o sonidos a los que se exponen diariamente. Una persona agotada, tensa o malhumorada soporta mal la presión y los sonidos ya que todos ellos presionan y tratan de entrar en nuestro cuerpo. Cuando una persona se expone continuamente a fuertes vibraciones, una parte de su cuerpo se endurecerá y dejará de vibrar para protegerse interiormente. El olfato es un sentido afín al oído, las moléculas de olor, vibran y penetran directamente en nuestro interior por la nariz. Los problemas nasales y de oídos permanentes manifiestan una exposición prolongada a tiempos o vibraciones desagradables. Ante una imagen desagradable podemos cerrar los ojos, pero nunca ante un sonido u olor desagradable. Aun así, el tacto es el sentido afín a la vista y si cerramos los ojos pero no nos alejamos de algo con aspecto amenazador, corremos el riesgo que nos dé alcance o chocar contra él. Lo mejor ante lo feo, lo desagradable y lo amenazador es alejarse, dar media vuelta y decir adiós. En el código de la naturaleza significa que su presencia no nos beneficia así que para qué perder tiempo en escucharlo y arriesgarnos a perder parte de nuestra identidad. A los adultos, la imagen nos permite detectar, a simple vista, si algo es nocivo o amenazador pues los códigos visuales son universales. Un adulto siempre es capaz de reconocer lo bello y hermoso como cercano a su tiempo y lo feo y desagradable como lejano. 


     


    Códigos visuales:


    Cuando la imagen de algo vivo nos desagrada o atemoriza, su sonido también va a resultar lesivo para nuestro propio tiempo. Esta ley no sirve para objetos o alimentos no vivos. Ante una imagen sólo cabe acercarse y fijarla o alejarse y borrarla. El sonido, en cambio, es factible de ser regulado o modulado desde dentro. 

  


  
     


    Nosotros. La única realidad 


     


    El concepto del YO, como individuo singular, es una ilusión de la mente generada durante la infancia. Periodo en el que se continúa el proceso de crecimiento y formación iniciado en el útero. Este tiempo de aislamiento es necesario para que cada persona integre las funciones a desarrollar cuando se llega al estado adulto. Permanecemos en ese estado de no-conexión hasta que somos capaces de mantener relaciones sexuales. Mientras somos vírgenes nuestro sentido de identidad proviene de las sensaciones y sentimientos que nuestros padres depositan en nosotros: ideas, intenciones, actos y propósitos. 


    En verdad, la infancia es un tiempo de autómatas y nuestra evolución está ligada a las interacciones que se producen entre nuestra madre y nuestro padre, nuestra madre con nuestros hermanos y nuestra madre con ella misma (familia, amistades, profesión, etc.). Nuestra identidad biológica va sumando y restando valores hasta terminar el proceso de formación. Pero, como habrás podido observar, en ningún momento habrás sido o estado «sólo». Sólo para elegir o sólo para sentir o pensar.


    Nos individualizamos realmente cuando «formamos» pareja. Este hecho es la culminación del proceso de formación que se inició en el útero y nos convierte en miembros adultos de la comunidad. Más que una individualización es una liberación del ambiente familiar que nos permite conectarnos con el resto del sistema y circular-evolucionar. En este punto es cuando debemos detenernos y observar la realidad que nos rodea y preguntarnos ¿Qué quiero de la vida? ¿Hacia dónde quiero ir? Y en base a esto establecer una ruta, un propósito o intención de vida. De nuevo la realidad que nos rodea va a ser determinante a la hora de elegir. Si no fuiste libre durante la infancia y juventud ¿Quién te dice que has sido libre a la hora de elegir pareja? El contexto del que partes determina gran parte de tu existencia, por no decir toda y hasta que no eres capaz de superar dicho contexto, todas tus decisiones estarán ligadas a él:


     


    «Siempre has sido y estado en función del grupo en el que naciste y al que perteneces por derecho propio. Es esta conciencia del NOSOTROS la que te empuja a crecer y desarrollarte. Tus problemas son sus problemas. Tus logros son sus logros»


     


    Tener un problema en tu área significa que dentro de tu grupo eres la parte que puede y debe solucionarlo que es tu responsabilidad. Significa que tu madre, padre y hermanos no han podido resolverlo, (esto es importante que lo entiendas) y que ellos necesitan que lo resuelvas. Y significa que hasta que no lo hagas todo irá de mal en peor. Pues este problema no sólo es tu problema, es un problema de todos. ¿Cómo sabes que un problema está en tu área? Esto es muy sencillo de averiguar. Siempre que algo te duele es asunto tuyo. Si tan sólo te molesta (o te da rabia) está cerca de ti pero no en tu área. 


     


    La diferencia básica entre dolor o molestia tendrás que experimentarla por ti mismo. 


    
      	Cuando algo nos duele hay que ACTUAR en consecuencia. Si no sabes o no puedes pide ayuda. 


      	Cuando algo nos molesta hay que averiguar la fuente y desconectar. Y después fijar límites apropiados, de lo contrario, puede llegar a penetrar en tu área y causarte dolor. 

    


     


    Observando estas dos reglas tan sencillas podríamos mantener nuestro equilibrio en forma saludable e ir resolviendo, día a día, los problemas que la vida nos depara por el hecho de vivir en comunidad.


     

  


  
    Problemas con el tiempo. Duelen


    El sentimiento de soledad, el vivir o sentirse sólo o triste, no es natural. Cuando ocurre indica que algo va mal, que nos hemos desconectado de nuestra vida emocional o de relación. Si ocurre en la infancia o juventud significa que nuestros padres no nos prestan la atención necesaria. Si ocurre en la vida adulta significa que estamos recuperando tiempo de la infancia o juventud que, en su momento, no nos prestaron. Las regresiones o viajes en el tiempo son cíclicas, emergen todos los inviernos y primaveras de nuestra vida hasta que conseguimos actualizar por completo el tiempo de la infancia. Aparecen cada vez que vamos a superar etapa y nos permiten consolidar los avances. En el tiempo de la infancia asimilamos nuestra herencia emocional que integra la memoria del pasado y es IMPRESCINDIBLE para iniciar nuestra andadura personal. 


    Esta asimilación es emocional en el ámbito familiar y socio-cultural en el ámbito escolar. Una vez que superamos el pasado, el tiempo de invierno y primavera es un tiempo de gestación y renovación que dará a luz proyectos de desarrollo futuro. 


     


    En la vida adulta, la recuperación del tiempo pasado se vive en forma de depresión o aislamiento de la realidad que nos circunda. Si al lado del depresivo hay una persona con paciencia suficiente, tras un periodo de tiempo, más o menos largo, recuperará el sentido de la realidad. No hay que prestarle atención pero no se le puede pedir que nos la preste durante el tiempo que dura la regresión. Es como si estuviera recuperando otro tiempo de su vida. Normalmente, la familia se asusta o enfada y acude al médico lo que suele empeorar la situación ya que al medicarle se bloquea el proceso y la situación puede volverse crónica. Los problemas con el tiempo suelen manifestarse en el área de salud o en el seno de la estructura familiar.


     


    ¿Cuándo no prestamos el tiempo necesario a un bebé o niño? Cuando no sabemos qué necesidades básicas tiene y no nos preocupa este hecho. Cuando damos por sentado que el bebé crece por si sólo si una intención o propósito diario a modo de guía. Cuando lo engendramos pensando en nosotros mismos, en nuestra satisfacción personal o emocional. Cuando no le tocamos, hablamos o miramos en forma cálida y personalizada. Cuando estamos ausentes en su presencia. Etc. etc. etc.


     

  


  
    Problemas con el espacio. Molestan


    El efecto contrario a la soledad es el sentirse permanentemente ocupado, invadido en tu propio espacio. Si no es natural sentirse o vivir sólo, tampoco es agradable vivir en permanente compañía con la sensación de ser controlado en todo y por todos. Este problema lo tienen las personas que han recibido excesiva atención en la infancia y que al crecer, siguen reclamando un grado de atención excesiva. Ellos no lo saben, pero si no se sienten el centro de atención, aunque sea en base a problemas de toda clase, no se sienten satisfechos. Han sido programados en esta forma y si no lo hacen consciente, seguirán recibiendo «atenciones» que les van a impedir desarrollar su vida en forma equilibrada y segura. Suelen ser personas molestas, pesadas y ruidosas si se les da la oportunidad y lo hacen para que se les «llame la atención» aunque sea en forma de castigo o sanción. Por lo general, culpan a los demás de todos sus problemas y abusan de su paciencia. En la infancia son los típicos niños traviesos y, a veces, mal encarados, hoy día llamados hiperactivos. El coste que tiene vivir con este programa de inicio es muy elevado para la sociedad ya que los problemas con el espacio repercuten en el área social y laboral. 


    Tienen problemas con el espacio las personas que delinquen para ser reprogramadas en la prisión, los enfermos mentales de todo tipo y los detonantes de accidentes laborales y públicos. Las personas que tienen déficit de atención hacia el exterior, siempre centran el foco de atención en ellos mismos y sus necesidades. Si la forma de recuperar el tiempo perdido es la depresión en primer grado o enfermedad física en grados posteriores, el espacio invadido se recupera mediante la agresión, primero de forma sutil, pero puede llegar a ser extrema si no se frena de forma tajante y categórica. Si no se enfrenta este hecho en forma terapéutica y justo en el momento en el que empieza a emerger, el problema social estará servido. 


     


    ¿Cuándo invadimos el espacio de un bebé o niño? Cuando estamos permanentemente preocupados por su bienestar. Cuando al prestarle atención, lo hacemos en forma no apropiada para su edad, guiándole de manera expeditiva mediante gritos, cachetes o premios. Cuando le obligamos a comer, dormir o estudiar sin averiguar primero porqué ha perdido las ganas de vivir... Cuando le tocamos, hablamos o miramos, en exceso, aturdiéndole con nuestras historias sin sentido para él. Cuando no tiene un espacio físico y/o mental donde resolver por él mismo y siempre estamos presentes en su vida. Etc. etc. etc.


     

  


  
     


    Biorritmo estival


    DESARROLLAMOS


    «El grado de compromiso adquirido es el que determina el nivel de confianza, el desarrollo, el conocimiento y el amor que cada ser humano es capaz de expresar en una relación. 


     


    El grado de madurez o compromiso con la vida se manifiesta en dos niveles:


     


    INTERNO: Individual o cuento contigo que se refleja en la calidad de nuestra relación de pareja.


    EXTERNO: Grupal o contamos contigo que se refleja en el compromiso socio-laboral pactado satisfactoriamente.»


     


    La infancia determina la capacidad de comprometernos y, por tanto, de desarrollarnos; si un niño crece en una familia carente de compromiso interno y externo tendrá problemas para comprometerse cuando llegue a su vida adulta. Las personas con problemas para el compromiso personal y grupal suelen tener problemas funcionales y de desarrollo en la zona superior del tronco y en las extremidades superiores. Y muchos problemas a la hora de gestionar su concepto del tiempo.


     


     

  


  
    Niveles de conciencia básicos: Individual y Grupal


     

  


  
    Tiempo individual. Subjetivo (Círculo nº1)


    Se corresponde con el desarrollo de los 5 sentidos que son la base de nuestro equilibrio personal. El equilibrio de nuestros sentidos fija nuestro nivel de conciencia a la hora de movernos socialmente. Los sentidos se configuran, inicialmente, en el periodo de crianza (0-3 años) y su reestructuración sólo es posible mediante terapia. 


     

  


  
    Tiempo global. Espacio objetivo. (Círculo nº2)


    Un adulto es responsable de lo que hace, dice y piensa. Por otra parte, es responsable de que lo que los demás hacen, dicen o piensan, no le afecte. Para esto necesita de una educación social que va a verse reflejada en su concepto del Nº2. Todo lo negativo que nos ocurre es consecuencia de esta ley. 


     


    
      	Si el problema es interior o físico su origen está en el círculo nº 1 o espacio intimo-familiar.


      	Si es exterior o mental, su origen está en el círculo nº 2º o área de educación social.

    


     


    Existe una relación directa entre el fracaso personal y el fracaso social o del sistema ya que éste se ha construido en base al fracaso de la educación personal y social. 


     


    
      	Se recurre al sistema sanitario cuando falla el Círculo nº1 o área de educación personal y salud física que se configura en la etapa de crianza (0-3 años); y la muerte llega como fracaso o final no como transición de un plano a otro después de fallar el sistema sanitario.  


      	Se recurre al sistema policial y judicial cuando fracasa el Círculo nº2 o área de educación social y desarrollo personal que se inicia en la etapa de escolarización (3-6 años); la muerte o fracaso social, el desempleo, el golpe de estado, la tiranía o anarquía llegan cuando falla el sistema policial y judicial.  

    


    Las personas que restablecen los valores del Círculo nº1 y Círculo nº2 se liberan de sus consecuencias y no tienen que recurrir al sistema sanitario o al sistema policial o judicial. Su muerte no estará ligada al fracaso personal o a la enfermedad y su vida social y laboral será gratificante hasta el final de sus días.


     

  


  
    «Seguridad» social. Sistema sanitario y de pensiones


    Siempre han existido personas «sanadoras», hombres y mujeres que con su sola presencia logran aliviar las dolencias del cuerpo y del corazón. Estas mismas personas, llevadas de su amor al prójimo y a la vida, cultivan su esencia sanadora observando los remedios que la naturaleza pone a su alcance y ofreciéndolos envueltos de sabias recomendaciones. Quizá la primera figura sanadora fue una madre, angustiada por el dolor de sus hijos, que buscó a su alrededor la fórmula para mitigar sus heridas (probablemente siguiendo el ejemplo de algún animal). O un hombre herido durante la caza que improvisó un vendaje con hojas y palos, logrando sanar su fractura. A lo largo del tiempo, cientos de experiencias análogas fueron llenando los registros de «experiencia sanadora» de la humanidad a los que tanto el consciente, como el inconsciente humano, pueden acudir en busca de remedio para su mal. 


     


    ***


    Personalmente, entiendo la experiencia sanadora como la capacidad de un individuo para aportar el remedio o la técnica que solucione la causa de tu dolor.


    ***


    Antes de continuar, he de aclarar que mi experiencia y la de los miembros de mi familia (esposo e hijas), en lo que a la asistencia a centros de atención primaria u hospitalaria, desde que inicié el camino de la salud holística, es cero. No los usamos porque no enfermamos y las medidas de ajuste que nuestro cuerpo requiere, de vez en cuando, son reguladas con unos sencillos hábitos de salud, al alcance de cualquier persona sensata. 


    También quiero aclarar que considero a los trabajadores del sistema sanitario (médicos, enfermeros, auxiliares, etc.), dignos de respeto y consideración. Las personas que eligen vocacionalmente formar parte del mismo, están eligiendo una vida rodeada de sufrimiento y de dolor, siendo habitual que tengan que enfrentar emociones de pánico, desesperación, impotencia, rabia, etc., para las que no han sido entrenados. Esto produce muchas «bajas» entre sus «filas» y utilizo este lenguaje a conciencia, pues pienso que en el sistema sanitario actual se asiste, principalmente, a las víctimas de la ignorancia y de la masificación en la que se desenvuelven millones de personas. El personal del sistema sanitario poco puede hacer en estas condiciones, la mayoría de ellos trabajan en «trincheras» desde donde se esfuerzan en aliviar el dolor con fórmulas y técnicas, cada vez más sofisticadas, insertos en una espiral de avances y conocimientos científicos que ya hace mucho tiempo se desconectaron de lo sagrado, de lo natural y de lo sencillo. 


     


    ¿Qué entiendo por sagrado?


    Entiendo por sagrado aquello que podemos respetar o venerar, aquello que podemos sentir e integrar en nuestros corazones, aquello que podemos transmitir en el ámbito de lo íntimo y personal. Considero la experiencia de la salud como algo íntimo y personal, algo sagrado y, por tanto, considero al sanador una persona «santa» alguien que ha de prepararse en su interior, tanto o más, que en el exterior.


     


    Etimología de sagrado y de santo:


    El concepto de lo sagrado como algo digno de respeto o de veneración acompaña al hombre desde las épocas más primitivas. Los pueblos prehistóricos indoeuropeos empleaban la raízsak- y su forma sufijada sak-ro para nombrar todo aquello que merecía su veneración y era, por tanto, objeto de rituales sagrados. Para denominar a aquellos que llevaban a cabo tales ritos, los indoeuropeos añadieron la raíz -dhot- ‘hacer’ y formaron sak-ro-dhot, que llegó a nosotros como sacerdote pasando por el latín sacerdos, -otis. 


    La palabra santo viene del latín sanctus, del verbo sancire ('hacer inviolable', consagrar, sancionar'), y por está separado del ámbito de lo profano. Etimológicamente no se trata de lo bueno o lo malo. Una sanción es el resultado de ciertas leyes o reglas. El verbo sancire tiene la raíz indoeuropea «sak» que se encuentra en sacro, sacrificio, sacrilegio, sacerdote, sacristán y sacramento. Esta raíz denota algo o alguien que satisface todas las reglas para que pueda interceder entre lo humano (personal) y lo divino (transpersonal)


     


    Espero con ilusión el día que mi «visión» del mundo de la salud se haga realidad:


     


    Veo un mundo, no masificado, donde la proporción de personas por sanador es la correcta. Veo un mundo donde el sanador se ocupa de que las personas se mantengan sanas, siendo éste su principal cometido. Para ello, además de ser sanador es maestro de salud y se ocupa de que los miembros de su pueblo o tribu sean formados en la experiencia de una vida sana. Veo un mundo donde el sistema hospitalario desaparece por falta de uso ya que los conocimientos del sanador le permiten prever y evitar daños mayores. 


    Se me olvidaba decir que las heridas traumáticas causadas por accidentes, delitos o guerras también pueden ser evitadas trabajando a conciencia desde el nivel de la educación primaria, enseñando a los niños a resolver sus emociones negativas y a cultivar sentimientos de amor (positivos) en vez de sentimientos de dolor (negativos). Sé que no hablo de una utopía. Incluso ahora, tal y como está el sistema, bastaría con impulsar el enfoque holístico en los niveles de atención primaria sanitario y educativo. Sé que habría que trabajar mucho pero el futuro que aparece es altamente esperanzador. Me gusta imaginar al sanador como una figura cercana y cálida, conocedora a conciencia de los impulsos vitales del ser humano, buen gestor de emociones, sentimientos e ideas. Una persona que se entrega en cuerpo y alma a su oficio sagrado, sabedora de que todo mal, si se coge en sus inicios, es reversible. Para esto no es necesario estudiar 3 carreras, ni siquiera 2, aunque, desde luego, hay mucho que aprender. En realidad, el proceso de aprendizaje de un sanador es para toda la vida. La figura del sanador se inscribe en el registro de experiencias sanadoras de la humanidad y su mente recibe inspiración continúa y actualizada cada vez que lo necesita. Si ha completado su camino de formación, el sanador sabe cuándo, cómo y dónde actualizarse. 


     


    ***


    «He da añadir que el sanador nace y que es la vida la que designa el reparto de vocaciones en su proceso de autorregulación de la evolución humana»


    ***


     


    Respecto al tema económico, los beneficios de trabajar el enfoque holístico desde el nivel de atención primaria son inmensos. Ahorraríamos muchísimo dinero, pero sobre todo, viviríamos sanos y felices y esto nos llevaría a encontrar y disfrutar de nuevas fórmulas de convivencia o quizá de recuperar las de siempre, pero con altos niveles de bienestar social y económico lo que haría innecesario el sistema de subvenciones que ahora asiste a los colectivos de enfermos y personas inhabilitadas (paro, enfermedad, jubilaciones, etc.). Estos sistemas nacieron para paliar las necesidades de los colectivos más débiles, personas que caen por debilidad, fracaso, enfermedad o vejez y no tienen recursos suficientes para mantenerse por sí mismas. Entre todos pagamos este «seguro» de subsistencia para los tiempos «malos» y siempre con la amenaza de que el sistema de pensiones contributivas no sea suficiente para todos los que, en un futuro, puedan necesitarlo. 


    Si las personas aprenden en su infancia a responsabilizarse y gestionar su salud, desde el nivel de atención primario (hábitos responsables y conscientes), el gasto sanitario y la necesidad de ayudas y subvenciones serán mínimas. El concepto de vejez-jubilación desaparecerá y las personas madurarán con pleno uso de sus facultades decidiendo hasta cuándo aportar sus servicios a la comunidad sin tener que preocuparse de si su cotización ha sido suficiente o no para tener sus necesidades cubiertas. 

  


  
    CUESTIONES PRÁCTICAS


    Comunicación Audio-visual


    ¿Para qué sirven los ojos?


     Para ver y fijar la realidad. Los ojos nos permiten movernos mientras registramos la realidad. Registrar la información conscientemente quita la sensación de hambre de origen emocional. Si no fijas lo observado, la mente no registra el soporte energético necesario para que los alimentos se fijen y se obsesiona con la comida física. La sensación de hambre-ansiedad aparece casi inmediatamente después de comer y para calmarla se suele fumar o picar. Todos los ciegos emocionales o son gordos o tienen miedo a engordar. Con tendencia al control es como si fueran ciegos de verdad pues tienen problemas para avanzar, ver o comprender. 


     


    ¿Para qué sirven los oídos? 


    El sonido nos mueve internamente. Escuchar nos permite renovar nuestras estructuras. Da hambre. Si no escuchas, tu cuerpo no registra el paso de los alimentos. Las personas que no escuchan suelen comer pero sienten que no disfrutan lo suficiente, se quejan a menudo de no tener apetito y la comida no les aprovecha. Todas las personas delgadas o con tendencia a secarse son sordos emocionales, con tendencia al descontrol, es como si fueran mudas emocionales, tienen problemas para escuchar y para hablar.


     


    Periodos de transición


    Durante los periodos de cambio o transición, los sentidos de la vista y el oído se configuran de nuevo y, por tanto, se anulan temporalmente. Si una persona está ciega y sorda temporalmente ¿qué la guía? El olfato. Esto significa que está suspendida «en el aire», que depende totalmente de las circunstancias y que está temporalmente en crisis. Las personas en periodo de cambio (aquí se incluyen los viajes), son las más propensas a las estadísticas negativas: accidentes, conflictos, agresiones, etc. Es muy importante tener una persona de confianza que te fije a la TIERRA y se asegure de que comes, duermes, tomas aire puro, etc. Las personas que no tienen una buena conexión con la tierra (ideales, comida, ejercicio), no aceptan los cambios, son inmovilistas y conservadoras. 


     


     

  


  
    TEXTO REFUERZO. Obras son amores y no buenas razones. 


    Del dicho al hecho 


    Cuando dos personas se relacionan, lo hacen desde el parámetro emocional que tienen interiorizado: 


     


    Los bebés se relacionan oliendo, chupando, tocando. Gimen, lloran, gritan y ríen, todos sus sentimientos los expresan por medio de las emociones y su relación con el medio exterior es sensorial y orgánica. Los bebés no son conscientes del exterior, para un bebé sólo existen sus necesidades corporales y la satisfacción inmediata de ellas. El placer o el dolor es lo que le mueve. 


     


    Los niños, a diferencia de los bebés, no necesitan que el objeto se aproxime a ellos. Por el contrario, sienten la necesidad de acercarse y de explorarlo, son mucho más activos y transfieren las emociones de gritar, llorar, reír o chupar a la expresión de gestos y palabras. Los niños necesitan dramatizar, necesitan del exterior para representar su mundo interno. A los niños les mueve la curiosidad y la necesidad de saber, si no es así, es porque no están bien de salud. A más salud, más inteligencia y desarrollo de los sentidos.


     


    A medida que el ser humano se hace adulto, su memoria va adquiriendo más datos y la curiosidad innata de la especie se va saciando; una vez adultos, sólo necesitamos tocar o registrar manualmente, los objetos o materiales novedosos ya que nuestra memoria nos permite reconocer aquello que conocemos sin necesidad de aproximarnos. Este progreso evolutivo se refleja en el aumento, en cantidad y calidad, de la expresión de nuestros pensamientos, sentimientos e ideas. La cantidad está determinada por la calidad de las experiencias sensoriales y orgánicas que una persona adquiere día a día. Y la calidad la determinan las herramientas culturales desarrolladas por medio de una educación más cultivada: relaciones, escritura, lectura, música, artes y ciencias, estudios, profesión, etc. Calidad y cantidad deben ir de la mano para que una persona pueda expresar con facilidad los sentimientos e ideas que la especie humana posee en su registro evolutivo. 


     


    Cuando la educación primaria (0-3 años) e infantil (3-6 años) no se supera con éxito, las bases necesarias para adquirir y fijar el desarrollo cultural no se instalan correctamente. 


     


    En la etapa primaria se sientan las bases para poder recibir y fijar (emitir) ideas propias al llegar la pubertad. 


    Y en la etapa infantil se instalan y desarrollan los circuitos para poder expresar los sentimientos y escuchar al otro. 


     


    La relación de uno mismo con el ambiente determina la cantidad de energía propia de la que disponemos para elaborar ideas, emitirlas o recibirlas. El nivel elemental de expresión de ideas o pensamientos es el oral, bien sea por medio de la palabra hablada o de la ingesta de comida. Esta relación es la que se fija en la etapa de desarrollo primario (0-3 años). Las personas débiles o inmaduras tienen dificultad para expresar sus ideas por escrito. Las personas que no expresan con claridad sus ideas o pensamientos volcarán su insatisfacción en el gusto por la comida y tendrán tendencia a las adicciones químicas. Para expresar ideas complejas con claridad se necesitan elaborar imágenes mentales y para esto y en función de la dificultad de lo expuesto, se necesita un alto nivel de energía. Las personas inmaduras, con el fin de ahorrar energía, se manifiestan expresando sus sentimientos e ideas desde el área de expresión emocional.


    Las ideas que recibimos se fijan hablando en lo que podrían llamarse ficheros humanos y escribiendo o dibujando, etc., en lo que denominamos nuestro registro o fichero cultural.


     


    La relación con el otro (con los demás), determina la cantidad de energía ajena que recibimos cuando interactuamos, la cantidad y calidad de los sentimientos que percibimos. El nivel elemental de expresión de energía ajena, también llamada vibración o sentimientos, es el movimiento, el gesto y la evacuación de esfínteres, consecuencia todos ellos de una propiedad que llamaremos escucha corporal. Cuando nos comunicamos emitimos y recibimos información por medio de palabras, estas palabras van acompañadas de gestos faciales y corporales que la persona receptora archiva en su totalidad. No escuchamos con el oído sino con todo el cuerpo ya que interiorizamos o mimetizamos el mensaje completo: voz e imagen; especialmente los niños entre 3 y 6 años que son muy sensibles al lenguaje corporal por estar desarrollando esa área cerebral. Cuando el mensaje escuchado o recibido es acorde con nuestra imagen, lo archivamos y pasa a formar parte de nuestra identidad personal, nos enriquecemos. Cuando el mensaje recibido es negativo hay que replicar pues, si nos callamos, esa distorsión quedará grabada en nosotros y provocará interferencias en nuestra identidad personal. (Cuerpo / mente)


    Los sentimientos negativos, llamados así porque restan, deben de ser neutralizados de forma activa por medio de respuestas adecuadas. De no ser posible la réplica, la expresión creativa emocional (música, cantar, bailar, arte, etc.), nos permite neutralizar la carga negativa. Si nuestros sentidos son reprimidos y no eliminamos las cargas negativas, el sistema de evacuación del cuerpo, heces, orina, sudor, olor y piel, se verá sobrecargado y con el tiempo degenerará.


     


    Una persona adulta mantiene el equilibrio emocional mediante el control de actividades internas (recepción y fijación de ideas propias, emisión) y externas (recepción e integración de ideas ajenas). Sabe como dosificarlas y sabe cómo utilizar las herramientas necesarias para neutralizar el exceso de cargas positivas o negativas. 


     


    
      	Una persona suma o «positiva» cargas, (arde, se calienta) cada vez que inspira, habla, escribe o lee, come o trabaja mecánicamente, sentado o quieto.


      	Una persona resta o «negativa» cargas, (se enfría, se apaga) cada vez que expira, escucha, bebe, evacua, baila o corre, realiza trabajos creativos con las manos, etc. (sin pensar).


      	El tiempo de descanso, con los ojos cerrados y los pies en alto, tiene como finalidad neutralizar las cargas positivas y negativas. 

    


     


    Cuando una persona está muy positiva (caliente) o negativa (fría) el sueño no es reparador. Para que el periodo de sueño sea reparador, el organismo no ha de estar ni muy frío ni muy caliente, ha de estar neutro. Durante las primeras horas de sueño el cuerpo se neutraliza y después se repara o regenera. 


     

  


  
    El mundo nunca es suficiente 


    Si un adulto se define por su independencia física y mental, por la libertad de movimientos, de ideas y de expresión; el tiempo de bebé es la fase de mayor dependencia, la niñez la fase de prácticas y la adolescencia marca el inicio de la independencia o adultez, que se hará total en el curso de unos años de gradual maduración. El proceso de independencia o maduración personal se inicia con la aparición del lenguaje. Por medio del lenguaje nuestro YO crece y se desarrolla, podemos decir SI para asimilar y NO para eliminar, y a partir de esas bases construimos nuestra realidad. 


    ¿Has oído la expresión cada persona es un mundo? Pues es cierta. Cada ser humano recrea las mismas características que conforman el tiempo y espacio de nuestro planeta. Tenemos un «tiempo» interno y constante que se refleja en nuestra temperatura corporal y un núcleo, el corazón, encargado de hacer circular la sangre caliente, a modo de magma, por nuestras venas. Tenemos una atmósfera externa, determinada por el equilibrio hídrico-térmico de nuestra piel y una polaridad norte/sur, que instala un campo electromagnético a nuestro alrededor. Campo magnético sujeto a cambios por las influencias meteorológicas (viento, frío, sol, lluvia, humedad, sequedad, calor, etc.), y también por las corrientes electromagnéticas que emanan de personas con las que nos relacionamos. Hay personas tan cercanas a nosotros que su atmósfera o campo emocional es similar al nuestro y no tenemos problemas para comunicarnos; hay personas que brillan en la lejanía como discretas estrellas y, sin embargo, nos alumbran o guían en los momentos de oscuridad. Hay personas, brillantes en extremo, que ejercen su influencia como soles en nuestras vidas, haciéndonos madurar con sus ideas, fuertes y luminosas. Hay personas densas, oscuras y malhumoradas que al acercarse a nosotros, arrastran nuestra energía, se llevan nuestras ideas y nos hacen sentir confusos, como si de repente se hubiera nublado. Hay personas huecas, falsas y vacías que funcionan como un satélite, girando a tu alrededor, reflejando tu propia luz, o la de otros, de forma mecánica. En fin, todas las variables posibles de comunicación interplanetaria, galáctica y también planetaria. Podemos observar personas que son como rocas, fuertes y sólidas, algunas como árboles, prudentes y silenciosas, otras emanan la bravura y acción de un arroyo y después parecen fluir como un río grande y majestuoso. 


    Pienso que estos ejemplos son suficientes para captar la idea. Y la idea es que cada persona exporta y manifiesta, de manera global e interactiva, cada una de las características físico-químicas que la componen. Dependiendo del nivel de actuación estas características serán expresadas con mayor o menor gracia, soltura o habilidad. 


     

  


  
    Importancia del tacto


    El sentido del tacto sirve de puente para la comunicación directa de pensamientos y sentimientos. Transmite lo que eres y cómo te encuentras en ese momento. Cuando somos bebés, el tacto de nuestra madre y el sonido de su voz, nos calma, nos limpia, nos seca, nos enfría o nos calienta, nos guía. Su voz y sus manos lo son todo para nosotros, nos trasmiten el sentimiento de ser y de existir ya que sin ellas seríamos como ciegos y sordos, emocionalmente hablando. La madre nos sirve de enlace o puente con el exterior. Nunca los sentidos del tacto, del olfato o del oído, tendrán tanta importancia para nosotros hasta que, una vez adultos, llegue el momento de la intimidad sexual. 


    Cuando estamos enfermos o nos duele algo, el tacto adecuado puede aliviar los síntomas molestos; cuando estamos disgustados o tristes, las palabras adecuadas pueden aliviar el dolor y el malestar internos. Vemos pues que tacto y lenguaje se superponen en el tiempo. Los hijos a los que sus madres apenas hablan cuando los cuidan, suelen ser retraídos y tímidos, por el contrario, los hijos estimulados en exceso por palabras o tacto, son hiperactivos o extrovertidos en exceso, en el término medio estaría la virtud. Se suele decir: «usa el tacto cuando comuniques una mala noticia» ya que tenemos asumida la cualidad «táctil» de la voz, por tanto, cuando las personas recurren al contacto físico continuamente, están compensando carencias en la experiencia del lenguaje oral. A estas personas les resulta más fácil hablar por gritos, signos, muecas y contactos físicos de toda clase: abrazos, besos, palmaditas, achuchones, pellizcos, empujones, bofetadas, puñetazos o golpes; dependiendo de la intensidad y grado del mensaje que quieran transmitir.


     


    Los gritos son una manera de imprimir fuerza y carácter a un mensaje cuando no estás seguro de lo que dices o no sientes la seguridad de ser escuchado. Gritar es una manera de dar bofetadas, de «marcar» la cara del contrario. 


     


    En el terreno sexual pasar directamente al contacto físico supone un riesgo importante pues una vez que los cuerpos se han entregado, la memoria de cada persona ya ha sido transferida. Si el riesgo de contraer enfermedades venéreas se elimina con el uso del preservativo, el contagio emocional no se puede evitar con tanta facilidad. El contacto sexual indiscriminado provoca confusión y caos emocional, ya que las constantes vitales que se registran vía olfato, gusto y tacto, necesitan ser asimiladas por la personalidad. Recordemos que el sentido del tacto, unido al del olfato y el gusto, tiene como finalidad primera y última, trasmitirnos información directa sobre la persona en lo que a sus componentes físicos se refiere: temperatura, frío-calor, densidad, firme-blando, humedad, etc. Esta composición físico-química es el reflejo de su estado emocional, de sus gustos y preferencias, de su manera de pensar, etc. Y por mucho que nos guste una persona, antes de saborearla, olerla, chuparla o morderla, sería conveniente saber algo más de ella.


     


    ***


    No podemos tratar a una persona como a un alimento o cosa que ingerimos porque nos gusta o nos da placer y que luego eliminamos o evacuamos tras digerirla.


    ***


     


    Las personas que nos gustan nos aportan mensajes importantes para nuestra evolución personal, nos enriquecen, nos aportan cualidades que necesitamos; conocer sus características fuera de la cama es tan importante o más que dentro de ella.


     


    Las personas que no nos gustan, nos aportan mensajes igual de importantes, nos están diciendo que ya tenemos mucho de ellas, que no las necesitamos y que las dejemos tranquilas.


     


     

  


  
    Maduración sexual 


    Iniciación a la diferenciación genérica


    A la edad de 6 o 7 años se debe de iniciar a los niños en el proceso de generación sexual. Hay que explicarles de manera sencilla, como si fuera un cuento, las diferencias entre los chicos y las chicas y el proceso reproductor. Hay que aprovechar una ocasión especial, como la caída del primer diente o el sexto o séptimo cumpleaños, dependiendo de la madurez del niño. A esta edad debe de ser la madre, sea cual sea el sexo del hijo, después, sólo hay que dejar que los niños pregunten y contestarles con naturalidad. Lo normal es que después de un tiempo dejen el tema de lado y empiecen a madurar física e intelectualmente por igual. 


    La siguiente etapa o iniciación a la vida, debe de realizarse a los 10 u 11 años, utilizando un libro algo más técnico y apropiado para jóvenes donde se les explique el proceso de la pubertad, menstruación, masturbación y prevención de embarazos. A esta edad solo necesitan la parte teórica para entender que les va a pasar físicamente. Hay que dejarles claro que son jóvenes para iniciarse en la práctica y que deben de hablar con sus padres si tienen algún problema. Los padres deben de observar el proceso de maduración de sus hijos e intervenir si ven algo negativo. Si el hijo es varón, la charla debe de ser con el padre. Los padres que no sepan o tengan alguna dificultad deben de buscar asesoramiento. Esta charla debe de repetirse todas las veces que sea necesario a modo de actualización y recordatorio. Tener las ideas claras respecto a su desarrollo biológico ayuda a los jóvenes a integrar su energía sexual, esto les permite invertirla en su desarrollo intelectual y físico, en vez de desperdiciarla en parejas prematuras o en masturbaciones excesivas. 


     


    Algo importante:


    Los niños y jóvenes que tienen asumido su género e integrada su energía sexual, maduran con normalidad y no dan problemas de ninguna clase. La iniciación sexual adecuada: soy hombre o mujer; soy pequeño, joven o adulto; genera personas sanas que no necesitan iniciación religiosa o política alguna. Esto significa que cualquier tipo de educación moral o ideológica se manifiesta necesaria cuando las personas no han sido «formadas» en su rol biológico con naturalidad y respeto y no han recibido el ejemplo necesario de sus padres o tutores. Por otra parte, para que la maduración sexual se inicie e integre sin problemas, el organismo ha de estar fuerte y equilibrado emocionalmente. Cuando no es así, se producen alteraciones en el desarrollo de la personalidad. Los niños y jóvenes se vuelven interesados e incapaces de manifestar sus sentimientos, van a su «bola» y no se integran por completo en la sociedad, ni en sus familias. Se sienten desclasados y se agrupan en clanes o pandillas, (aunque sean de dos miembros) para equilibrar su personalidad inmadura. 


     

  


  
    Tacto, contacto y relación profesional


    Cuando dos personas se miran, se tocan o se hablan, sus dos mundos van a entrar en contacto; la que inicia el contacto es la que emite (parte activa) y la otra persona, la que recibe (parte pasiva o neutra). 


    En el terreno profesional, por ejemplo un terapeuta manual: tiene que tener claro que lo que sus manos van a hacer es «equilibrar tensiones musculares» y cuando toque el cuerpo de la otra persona, su código mental, visual y de pensamiento, será el lenguaje muscular y se adecuará a los conocimientos técnicos que como profesional, tenga en su haber. Por este tiempo profesional se cobra un dinero que hace que los dos tiempos personales, una vez finalizado el intercambio profesional, queden en paz. Cuando una persona solicita ayuda profesional pone su tiempo de emisión personal, sus pensamientos y experiencia, en manos del profesional elegido. Éste tan sólo tiene que estar receptivo y establecer el código con el que interpretar las necesidades de su cliente. 


    En el terreno personal no intercambiamos por dinero, intercambiamos emociones, ideas, simpatías o preferencias; intercambiamos un tiempo o experiencia por otra de igual valor. La simpatía es la medida de compatibilidad o de equivalencia y la antipatía la medida de desigualdad o incompatibilidad. Cuando dos personas simpatizan fuera del ámbito profesional significa que su compañía mutua les enriquece a ambos y lo único que hay que respetar es la dosificación en el tiempo de intercambio y la sinceridad a toda costa, pues lo normal es que todas las simpatías, entre personas del mismo sexo, tengan fecha de caducidad y las de sexo contrario, evolucionen hacia la atracción romántica o sexual.


     

  


  
    Control del tiempo


    En primer lugar hay que diferenciar el concepto de tiempo: sucesión cronológica de los hechos; del concepto de clima: fenómenos meteorológicos y temperaturas. Si bien es cierto que la persona que consigue el control de su tiempo personal, consigue cierta inmunidad ante los cambios climáticos, ya que su reloj biológico, responsable del clima interior, se adapta mejor a los cambios externos. Controlar el tiempo es una aspiración humana que ha dado pie a multitud de referencias históricas, literarias y técnicas. El tipo de control que voy a detallar las invalida a todas, pues cualquier tipo de inversión realizada en dichos proyectos no es más que una proyección de la mente, tratando de resolver en planos externos, algo que se resuelve en un plano interior.


    Controlar el tiempo es el resultado de haber llegado a la madurez física y emocional. Llegar a la madurez física, sin la correspondiente madurez emocional, no sólo aborta el proceso del control del tiempo, sino que es motivo de enfermedad y muerte prematura. Mientras el ser humano crece, su cuerpo y su mente se preparan para la madurez, sus órganos y funciones se ejercitan de forma espontánea y el interés por el medio es acusado. La infancia y juventud son tiempo de acumular experiencias y de integrar emociones. Se trata de ponerse al día, de actualizar el pasado, de comprender y asumir quien eres y de dónde vienes. Cuando finaliza este proceso, cierras el capítulo de tu vida infantil-juvenil y te conviertes en adulto. Este paso implica una serie de mecanismos físico-químicos que reestructuran todo el sistema orgánico, incluida la forma de percibir el tiempo.


     

  


  
    Tiempo infantil-juvenil


    Mientras se es niño o joven se necesita una cronología clara y especifica. Los tiempos han de marcarse con claridad: pasado, presente y futuro; ayer, hoy y mañana. Estos conceptos han de entenderse y manejarse con habilidad para superar las iniciaciones a las que la vida nos somete mientras crecemos. De no ser así, el tiempo diario se distorsiona y la agenda personal, que refleja el sentimiento interno del tiempo, se acelera, se atrasa, se bloquea o se estanca y estamos hablando del reloj biológico, no del que llevamos en la muñeca. Es el reloj biológico el que determina el desarrollo físico y, como consecuencia de éste, el desarrollo emocional. Siendo estos dos factores: físico y emocional, claves para el desarrollo de la personalidad. El tiempo infantil y juvenil es un tiempo de formación que necesita ser supervisado y controlado por personas adultas. El tiempo del bebé se ajusta por medio de sus hábitos de higiene, nutrición y afecto y los primeros meses necesita ser ajustado casi constantemente. Al ir creciendo, las rutinas se estabilizan y los cuidados se van espaciando. A medida que el niño crece y se va convirtiendo en joven, el contacto físico disminuye y el control se realiza por medios más sutiles como el pensamiento y las palabras. Pasados unos años, si la suma de experiencias es positiva, el joven adulto estará preparado para autogestionar su vida.


     


    ***


    La calidad del tiempo infantil y juvenil es responsabilidad directa de las personas responsables de su cuidado y educación.


    ***


     

  


  
    Tiempo adulto


    Para las personas que han madurado con éxito, el tiempo deja de existir. Cuando una persona cierra el ciclo de su vida infantil y juvenil, su cerebro cambia la forma de percibir la vida y ya no lo hará más en función del tiempo. La vida se convierte en una sucesión de días y lo que los va a diferenciar son las cosas que realizas y cómo las realizas; no cuándo, ni dónde, ni siquiera con quién, sino CÓMO. Si estás motivado o no, si tienes sueño o no, si estás comunicativo o no; todas estas variables ya no se ajustan en función de las personas con las que estás, percibiendo su influencia como cuando eras joven o niño. De hecho, las personas ya no son un condicionante. El único condicionante vas a ser tú, tus acciones, tus palabras, tus intenciones, tu posicionamiento ante la vida. De ahí la importancia, a la hora de madurar, de asumir la responsabilidad de todo lo que te sucede. Un adulto está cerrado a las influencias externas y sólo se abre a voluntad propia. Además está sometido a ciertas leyes biológicas, si las incumple, entra rápidamente en estado de caos y degradación. Estar cerrado a influencias externas significa que las emociones ya no te alimentan ni te influyen. Que los ambientes no te condicionan aunque si son extremos hay que rechazarlos por el desgaste físico que pueden provocar. Un adulto es, ante todo, una persona equilibrada y objetiva. Funciona como si el pasado no existiese y como si el futuro no le importase. De no ser así, no es un adulto auténtico y su salud lo delatará.


     


    Funcionar como si el pasado no existiese y el futuro no te importara es quizá la ley más importante a respetar por un adulto, con todo lo que ello conlleva. Esta ley implica levantarse por la mañana y asumir que el nuevo día que empieza es responsabilidad tuya, que de ti depende el cómo se va a desarrollar, de las decisiones y acciones que tomes y realices. En realidad ésta es la única ley en lo que a la vida adulta se refiere, aplicarla a rajatabla día a día, supone el mayor grado de autorrealización posible. Sólo se convierten en personas adultas aquellas que superan todos los controles de integración espacio/tiempo. Esto significa que antes de producirse la metamorfosis de nuestra química cerebral en la que el tiempo se funde (literalmente hablando) habremos tenido que demostrar que funcionamos a través del espacio y no del tiempo. 


    En la práctica consiste en saber adecuar el comportamiento en función de los espacios por los que se circula, sin ser condicionado por los diferentes tiempos que allí puedan confluir.

  


  
     


    Dejando atrás la culpa y el rencor


    El ser humano tiene la capacidad de guardar o de eliminar la memoria de los hechos vividos. Todo lo que afecta a nuestros sentidos (vista, oído, gusto, tacto y olfato) queda registrado como positivo o negativo en función de la valoración que hacemos de la experiencia. Pero hay ocasiones en las que el estímulo registrado es de índole audiovisual al no intervenir el sentido del tacto o el del gusto: una conversación, una discusión, un insulto, una mala cara o un gesto, etc.; actitudes que pueden hacernos enfadar y alterar nuestro estado de ánimo durante horas, días o incluso años. Estas emociones quedan registradas y nos invade la rabia o la vergüenza al recordarlas. Pero existe un nivel de conciencia en el que es posible «no guardar documento» o eliminarlo rápidamente; es lo que normalmente se expresa como: no te lo tomes en cuenta o no me guardes rencor... 


    Curiosamente es un nivel de conciencia que pocas personas alcanzan e incluso, las que dicen no ser rencorosas, padecen de accesos de rabia inconsciente acumulada. Para activar ese nivel de conciencia hay que tener todos los niveles de la infancia superados y estar individualizado. Esto te permite comprender que los estados de ánimo alterados son responsabilidad de cada cual y no tienen por qué afectarte si permaneces centrado y no haces de espejo emocional, ejecutando la sombra del alterado. Los niños no tienen la capacidad de eliminar o «no guardar» documentos negativos. Para ellos, toda experiencia es vital y queda registrada a la espera de su individualización biológica y mental. De ahí la importancia de mantenerlos al margen de las disputas de padres o adultos que quedarán archivadas en su memoria como propias. Cuando esto ocurra, hay que neutralizarlas hablando con ellos y ha de ser el responsable del problema, el que haya manifestado violencia o rabia, el que aclare al niño que ha sido un mal momento y no tiene nada que ver con él. Muchos de los rencores, fobias, manías, etc., son memorias de momentos negativos, ajenos a la experiencia vital del niño, que pugnan por salir y ser neutralizados.


     


     

  


  
    Como nos afectan los biorritmos lunar y solar


     


    Biológicamente hablando sólo existe el clima ya que el  tiempo que computamos en horas, minutos y segundos es una convención creada por el hombre para que la mente se ordene. Biológicamente hablando, y a la hora de evolucionar, sólo se computan los resultados y todo lo demás se elimina como si fuera una cáscara. De un día solo queda la esencia, la sensación con la que te acuestas. Si es positiva, avanzas y caminas con la tierra; si no lo es, te estancas y tu cuerpo sufre. 


    En lo que respecta al clima, existen las estaciones, equinoccios y solsticios, determinados por los biorritmos solares (gran polaridad) y existen los biorritmos lunares, luna nueva, creciente, llena y menguante, que los transmutan, adaptándolos a nuestra biología humana (pequeña polaridad). Nuestra respuesta biológica está condicionada por estos biorritmos al igual que lo están los biorritmos de las plantas y los animales. Aceptar y respetar los ritmos de la naturaleza nos permite optimizar las funciones orgánicas y esto repercute en el desarrollo y mantenimiento de nuestra mente. Para hacerlo no se necesita una preparación especial, estos ritmos están insertos en nuestro código genético y basta con respetar nuestros sentimientos, que son la respuesta de nuestro instinto de conservación, para que se apliquen automáticamente. Cuando no se respetan los sentimientos, el sistema inmunológico se pone en estado de alerta y en este estado la evolución se detiene. Es como estar bajo un régimen militar en el que la prioridad absoluta es la supervivencia: dejas de percibir el exterior y todo queda supeditado a la recuperación de la salud perdida. Pierdes la objetividad y el mundo se convierte en un decorado donde todo te fuerza a expresar la verdad que te has negado.


     

  


  
    Ciclo lunar. Ciclo actividad y descanso orgánico


    «Tiempo»    =    temperatura interior u orgánica


     


    Nuestra temperatura no sólo depende de nuestra sangre o corazón. La luna nos influye con sus biorritmos regulando la actividad de los sentidos y el descanso de los órganos. En la luna llena la actividad de los sentidos llega a su máximo para empezar a descender hasta la luna nueva donde se registran los mínimos; en este periodo los órganos descansan y se renuevan. 


     


    
      	En la luna llena el Sistema Nervioso simpático, la capacidad de pensar, idear y actuar está al máximo.


      	En la luna nueva el Sistema Nervioso parasimpático, la capacidad de escuchar, sentir, soñar y vaciar está al máximo. 

    


     


    Esta relación es circular y relativa al campo de fuerza gravitatorio. Está determinada por la relación con uno mismo y se refleja en tu nivel de salud o de energía diaria y en la presión que sientes a la hora de actuar.


     

  


  
    Ciclo solar. Ciclo actividad y descanso funcional


    «Espacio»    =    tamaño o capacidad  personal


     


    En los adultos, el ciclo sexual nos permite reiniciar el ciclo de actividad y descanso y, por tanto, evolucionar. Es en la relación sexual donde quedan impresas las huellas de nuestra evolución interior que más tarde se verán reflejadas en nuestra evolución exterior. Para activar el ciclo sexual en forma correcta hay que superar a los padres funcionalmente hablando: hay que dejar de ser «hijo» para convertirse en adulto. Este hecho no tiene nada que ver con el nivel de estudios o el nivel económico conseguido, sino con la integración de valores humanos por medio de la experiencia. Esta jerarquía vertical se produce en forma automática, la persona GRANDE proyecta o expande su luz (sus ideas) sobre los demás y podría decirse que su mente es como una estrella en el cielo. Es la jerarquía vertical de los grandes hombres, el primero, nuestro padre; después, al crecer y hacernos adultos, tendrá que medirse con el mismo rasero que los demás, por sus hechos.


     


    Nuestro nivel de conciencia o intención, determina nuestros niveles de TENSIÓN diaria a la hora de relacionarnos con los demás. En la medida que nuestro nivel de conciencia se eleva, vivir nos supone menos esfuerzo, ya que la conciencia se unifica y no necesita de la aprobación de los demás. Comprendemos que cada ser humano es único y respetamos sus decisiones. No necesitamos poseerlo ni que nos posea.


     


    ¿Qué es la verdad?


    La verdad consiste en asimilar el concepto de vacuidad o pureza del SER propuesto por los místicos. Este concepto se alcanza naciendo de nuevo a la realidad, liberados de la conciencia del pasado y del futuro. Esto nos hace «literalmente gigantes». Imagina que cada vez que archivas o posees algo, tu tamaño o memoria personal decrece. La verdad consiste en saber que una vez adultos todo lo que necesitamos se nos da, a condición de que lo disfrutemos sin querer poseerlo. Para poder disfrutar de esta verdad necesitamos que alguien libre, (que no posea, ni sea poseído) nos la otorgue. En teoría, tendría que ser nuestra madre la que nos transmitiera esta verdad pues tan sólo la mujer de la especie goza de este privilegio, ya que los hombres están ligados a los sentimientos de su madre o pareja. 


     


    
      	El nivel de conciencia del elemento masculino de la especie está ligado al nivel de conciencia de la hembra con la que convive.


      	El nivel de conciencia de la hembra de la especie está ligado a su evolución interior, a la calidad de sus sentimientos y a la pureza de sus emociones (salud física y mental). 

    


     


    ES IMPORTANTE tener presente que la evolución humana es unitaria, pero que la unidad humana es polar, tiene dos polos, masculino y femenino. No existe evolución alguna si no es en pareja. 


     


    ***


    Integrar la verdad te hace grande y te libera de todas las cadenas.


    ***


     

  


  
    Reflexión y práctica: ¿Qué piensas tú?


     


    
      	Alimentar y regenerar a tu cuerpo te otorga el «sentido» del tiempo y activa tu voz interior.


      	Vestir/educar a tu mente te permite superar los espacios y desarrolla tu personalidad. 

    


     


    Por lo general, las personas hacen lo contrario: 


     


    «Visten» a su cuerpo: leyendo, escuchando o mirando espectáculos, revistas, libros o programas que les aportan experiencias mentales que deberían vivir con su cuerpo. Estas personas están sustituyendo experiencias propias por sucedáneos y empobreciendo su evolución externa. Piensa que el concepto de «vestirse» está ligado al medio, a la cultura, a la educación, a la mente, los animales no se visten. 


     


    Alimentan y refuerzan su mente: se ponen ropas y colores que les aportan seguridad, fuerza e incluso calor, actitudes que tendrían que venir de la alimentación y del ejercicio. Estas personas están agotando sus reservas internas y económicas.


     


    Observa como alimentas y regeneras a tu cuerpo. Observa si cuando tienes ganas de ejercicio, moverte, sexo, evolución, etc., lo haces en forma audiovisual.


     


    Observa como alimentas y regeneras a tu mente: Observa si cuando deberías de hablar, leer, incluso moverte, te tomas un café, te pones una ropa deportiva, te asciendes comprándote ropa cara, etc. 


     


    Lleva un bloc de notas y cuestiona durante un tiempo cada actividad o gasto energético que vayas a realizar. Lo mismo para los gastos económicos.


     


     

  


  
     


    Biorritmo otoñal


    REPRODUCIMOS-MORIMOS


    «Dejamos atrás el verano, el tiempo del desarrollo del YO y de la individuación para adentrarnos en el otoño, época de integración y de globalización; tiempo de comprender que todos somos uno. Tiempo de hacerse mayor. Toda persona que tiene miedo a madurar, a formar una familia y a dejar de ser YO, (uno) es porque se le ha transmitido una experiencia negativa de lo que, en verdad, significa madurar».


     


    Para hacerse mayor con dignidad hay que saber que lo que cuenta no son los años, sino los espacios recorridos. Lo que cuenta es la memoria de lo vivido. La causa de que el cuerpo se deteriore y enferme es la mala gestión de los archivos personales y los virus o errores que se acumulan a lo largo de la vida. Las personas mueren por deterioro físico y por la saturación de su espacio personal y la mayoría de las enfermedades son medidas del sistema biológico para recuperar el control o la salud. Una mente bien gestionada y a cubierto de virus (un virus es toda información ajena a nuestra experiencia vital que ejecutamos como propia), prolonga la vida del cuerpo y lo mantiene sano, más allá, de las estadísticas humanas. 


    Las personas ancladas en el tiempo de juventud tienen problemas con las cargas electromagnéticas y se saturan con facilidad pues no tienen toma de tierra y además siempre están en «activo». No reconocen al otro (sólo cuenta su propia experiencia) y no se renuevan, por lo que se deterioran y van envejeciendo hasta desintegrarse. La juventud se considera un tiempo de transición entre la infancia y la madurez donde los sentidos de la vista y el oído están en permanente reestructuración; durante la juventud lo que hacemos es actualizar el pasado y se funciona desde el olfato o tiempo emocional. Al «cargar» de nariz los jóvenes se saturan con facilidad y se sobrecargan de iones positivos, lo que les vuelve pesados y neuróticos, nerviosos y rallantes. Sexualmente calientes (activos genitalmente pero no de corazón-sentimientos), con predominio de sexo compulsivo y con adicción a los «rollos». Suelen tener mucha tensión y sobrecarga en las piernas y en la espalda y problemas de comunicación en el área socio-laboral por falta de fluidez y espontaneidad. Solo están cómodos con los conocidos o en ambientes familiares. Ocurre una cosa curiosa con estas personas y es que mientras crecen suelen ser sensibles, receptivas y bastante despiertas pero cuando empiezan a desarrollarse sexualmente se bloquean, ya que no se produce la transferencia de cargas necesaria para asumir la propia condición sexual. El cuerpo madura y la personalidad se queda infantil manifestando hábitos emocionales dependientes del ambiente: en función de los demás, de la imagen que des, etc. Salir al exterior y ser «un hombre» o «una mujer» se convierte en una lucha, en un reto que acaba por asfixiar y amargar a cualquiera. 


    Cuando una persona adulta sale al exterior no lo ve como un reto o una lucha. Se siente preparada y capaz de abarcar aquello que la vida le demanda. Las personas emocionalmente inmaduras lo ven todo desproporcionado, más complicado y difícil (más grande), de lo que realmente es. Suelen ser personas «sobrecargadas» que temen estar solas y paradas. Adictas al bullicio, a la actividad y a la conversación, a estar en funcionamiento a todas horas tratando de compensar lo que sienten que no tienen: LA ATENCIÓN DE UN PADRE. Su lema sería «yo soy rebelde» de la cantante Jeannette y valoran la COMPRESIÓN por encima de todas las cosas; como síntoma de escucha y de atención suelen repetir a menudo ¿me entiendes? Valoran la opinión de los demás y les preocupa la gente aunque, a veces, lo enmascaran yendo de «progres».


     


    EJERCICIO: Coge una almohada o cojín grande y elige una música lo más romántica que puedas. Permanece bailando durante 10 o 15 minutos con los ojos cerrados, abrazando la almohada.... después escribe lo que has sentido.


     


    Sólo después de realizar este ejercicio será positivo leer el siguiente texto.


     

  


  
    Tristeza de amor


    Las personas con miedo a madurar tienen una herida muy profunda: sienten que su madre nunca los quiso. En realidad, nunca se quiso a ella misma y además hizo responsable de ello a su pareja o, a la gente. Para remediar esto los chicos buscan como parejas a mujeres maternales y las chicas alguien débil a quien controlar y cuidar. Las mujeres se comportan como amazonas: mujeres alejadas de sus cuerpos y sentimientos, de su voz interna. Sordas funcionales que NO ESCUCHAN a menos que sea alguien recomendado o de confianza. Rechazan todo lo externo y necesitan dar muchas explicaciones o que se las den, lo que les ocasiona un exceso de calor, que confunden con sexualidad caliente. Este problema aparece en la pubertad, al no poder asumir el rol de género en positivo (masculino y femenino), ya que no tienen interiorizada la figura de padre y esposo.


     


    La madre que no tiene asumido felizmente su rol sexual y de pareja perpetúa el rol materno-filial; esto mantiene a los hijos emocionalmente infantiles y, por tanto, al crecer serán personas controladoras. Los niños son controladores por naturaleza porque son débiles o pequeños; la persona emocionalmente inmadura perpetua la necesidad de controlar constantemente. 


     


    ***


    La persona controladora es muy exigente, piensa que todo el mundo se equivoca, que ella tiene siempre razón y que es la mejor.


    ***


     


    Si es mujer sobre todo proyecta esto en los hombres y en los débiles. A los que no ve como débiles, les teme y proyecta un exceso de carácter que no tienen. 


    Si es hombre lo suele proyectar en las figuras de autoridad, siendo de carácter sumiso y dócil ya que teme a los enfrentamientos directos. 


     


    Ambos, hombre y mujer, suelen saturarse con facilidad (síntomas de saturación son el asco, rabia, dolor de cabeza, etc.), ya que van con el objetivo puesto en «la gente», criticando la imagen de los demás para así sentirse más fuertes. La persona controladora está desconectada de sus sentimientos y no respeta el ritmo de las personas con las que se relaciona.


     


     

  


  
    Vía evolutiva femenina. 


    Importancia de la pureza energético-emocional 


    La evolución humana está determinada por la evolución del alma femenina; el exponente de dicha evolución es su relación de pareja, el hombre que cada mujer es capaz de amar. Cuando una pareja se forma se unen o entroncan dos vías femeninas, la representada por la madre de la novia y la representada por la madre del novio. Este proceso es distinto para cada pareja en función de la relación materno-filial establecida. Pero sintetizando diremos que es como el proceso de las naves espaciales antiguas que subían al espacio: una vez que la pareja se consolida, la madre-nodriza cae como una cáscara y la unidad resultante (la pareja), es ahora responsable de mantener su relación de forma satisfactoria. 


    Mantener las relaciones materno-filiales en su formato infantil o juvenil dificulta y entorpece la vida de pareja. En esta fase, la mujer es la responsable de establecer los límites necesarios para el buen funcionamiento de la pareja. Incluso a la hora de encontrar pareja, es la mujer la que determina el momento y la calidad de la pareja atraída en función de su impronta emocional. Cuando no aparece un compañero sentimental es porque el ánima de la mujer está embargada o hipotecada por el pasado. En la práctica esto significa que el hombre actuará en función del prisma emocional que la mujer tenga; incluso cuando la mujer es seducida, es por su inconsciencia y falta de propósitos elevados para dicha relación. Esto no significa que el hombre no disponga de autonomía funcional, la calidad de la respuesta autónoma manifestada por el hombre, los valores e ideales que éste desarrolla en su vida diaria, están determinados por el nivel de interactividad con su pareja. Para que este proceso no se vea entorpecido por la lucha de egos, hay que dedicar un tiempo de cortejo o adaptación, para que la pareja pueda adaptar sus códigos de comunicación. La mujer ha de saber que el hombre responde o reacciona a la carga o frecuencia de pensamiento que ella emita, lo que puede dar origen a conflictos y confusión si la pureza emocional de la mujer ha sido alterada.


     


    ¿Qué se entiende por pureza femenina? 


    La no injerencia de «tiempos ajenos» en su espacio-tiempo personal. El mantenimiento de su identidad personal libre de virus.


    ¿Qué tiempos ajenos son los más negativos para la mujer emparejada? Cualquier tiempo activado de forma inconsciente, sobre todo, los tiempos de mujeres que vibran en frecuencias biológicas distintas a la suya: solteras, divorciadas, viudas, etc. Especialmente ha de tener cuidado con la madre de su pareja y con la suya: una vez iniciada la convivencia de pareja «las madres» deben de quedar al margen de la vida personal de sus hijos, evitándose las reuniones o expresiones de corte materno-filial y siempre teniendo en cuenta el historial previo a la formación de la pareja a la hora de determinar dichos límites. Aun así, por muy buena que fuera la relación de solteros con los padres, una vez comprometidos como pareja, los contactos familiares han de ser ajustadas para no crear interferencias.


     


    Familia del esposo: Si la esposa mantiene encuentros personales con la suegra cargará su programa (pierde pureza) y empezará a repetir con su pareja las pautas grabadas de la convivencia de éste con su madre ya que la suegra proyecta en la nuera su visión personal del hijo. Cuando es el hijo el que mantiene encuentros personales con su madre, lo que se proyecta es la visión que el hijo tiene de su madre en su pareja es como si retrocediera en el tiempo y su pareja se sentirá rechazada o extraña. 


     


    Familia de la esposa: cuando la esposa mantiene contactos asiduos con su madre o familia biológica se mantendrá emocionalmente niña y proyectará en su pareja el rol de su padre. La no relación con la familia de origen por causas forzadas: separaciones, malos tratos, convivencia negativa, etc., no garantiza la no interferencia de los roles maternos, pues si no se actualiza o resuelve, estos se fijan emocionalmente hasta resolver en forma consciente. La mujer ha de saber que su pareja no es un espejo donde mirarse continuamente y que esta actitud es una necesidad infantil de reconocimiento. El proceso evolutivo determina que hombre y mujer gestionen independientemente su tiempo-espacio personal. Los biorritmos femenino y masculino son diferentes y es la vía sexual la que determina cuando estos se encuentran para ser renovados. Desgraciadamente, las mujeres han perdido su conexión con la tierra, lo que dificulta el proceso de ordenar, de filtrar y purificar los sentimientos para dotar de coherencia a sus actos. El proceso de emitir órdenes, ritmos y frecuencias codificadas es innato en la mujer, se activa junto a la madre y se configura personalmente junto al compañero sexual adecuado. Hasta que deja de ser virgen, la joven mujer no emite, sino que recibe órdenes de la madre al igual que el hombre virgen. Éste también necesita emparejarse (sentirse querido) para configurar su capacidad de recibir órdenes de su compañera. La reacción del hombre ante el género femenino está determinada por la reacción de su compañera hacia el sexo opuesto o género masculino. 


     


    Pureza emocional


    Cada vez que una mujer se comunica en forma no consciente, pierde su pureza emocional; en cierta forma queda impregnada de la impronta emocional de la otra persona, lo que directamente colisiona con sus intereses de pareja que reflejan el fichero de su tiempo personal genuino. Hoy día, en la práctica diaria, el caos es absoluto; de ahí la problemática que las parejas tienen que abordar en cuanto la relación va en serio y se plantean la convivencia o educación de unos hijos.


     


    Ver anexo II al final del libro:


    Normas de comunicación consciente 


     


     


    Comunicación consciente


    El elemento femenino de la especie está configurado para generar y emitir órdenes, por lo tanto, está obligado a ser consciente de sus valores, ritmos y necesidades para dar cuenta de ellos cuando así se la requiera. Una mujer adulta y consciente no necesita preguntar, no tiene dudas en lo que respecta a sus propios sentimientos e ideas. La personalidad femenina adulta es interiormente activa y exteriormente neutra, a la espera de ser requerida. Una mujer adulta no siente la necesidad de hablar constantemente, ni de ser activa sexualmente ya que su pareja reaccionará automáticamente a las cargas que ella emita.


     


    ***


    “La mujer que yo quiero no necesita, deshojar cada noche una margarita…”


    ***


     


    Este es un típico ejemplo de conversación inconsciente en la que se pierde la pureza energética al hacer de espejo emocional y no respetar las normas elementales de comunicación:


     


    “Una persona le dice a otra, las dos son adultas y de sexo femenino: _tengo que ir a tal sitio y no tengo ninguna gana…_   


    La otra “pica” y le dice: _vamos mujer anímate, o si no te apetece no vayas, o ¿por qué no llamas y lo anulas?_ “


    La cuestión es que ahora la segunda persona ha asimilado la impronta emocional de la primera, al entrar en un tema que no le incumbe y que no se le ha planteado correctamente en forma de pregunta: 


    “_Tengo que ir a tal sitio y no tengo ganas. ¿Qué te parece a ti que debo de hacer?_” 


    Aun planteado en forma correcta hay que valorar si el tema nos incumbe, si afecta al desarrollo de nuestro tiempo-espacio personal y en caso negativo, hay que devolver la pelota con educación: “_Esto es asunto tuyo, decídelo tu..._” 


     


     

  


  
    ESPACIOS. Vínculos a superar


     


    En cada espacio por el que circulamos establecemos vínculos positivos (son los que nos llevan hacia delante) y negativos (son los que nos llevan hacia detrás) y creamos multitud de enlaces y marcadores, grabando en diferentes personas, conversaciones, discusiones, actos íntimos, celebraciones, comidas, aniversarios, etc. Algunos de estos actos quedan impresos en nuestra mente de forma especial: son aquellos vínculos negativos que no hemos resuelto o explorado y, por tanto, nos mantienen ligados al espacio-tiempo donde se originaron. Para avanzar, hay que asegurarse que borramos o neutralizamos todos los vínculos asociados a un determinado espacio. Es propio de la mente crear vínculos o referencias (contactos), pero también lo es eliminarlos una vez que una etapa ha sido superada.


    Cuando dejamos atrás un espacio (persona, vivienda, barrio, trabajo, ciudad, etc.), es conveniente eliminar los vínculos establecidos. Si el espacio es laboral, constará en nuestro currículo profesional y no se perderá y si la relación ha sido personal, constará en nuestro currículo emocional. Una vez que dejas un espacio, no tiene sentido conservar los vínculos (o contactos) pues ocupan demasiado espacio. Si han sido positivos se mantienen vivos pues están integrados y los negativos no desaparecen, aunque quieras, hasta haberlos resuelto o explorado. 


     


    Un vínculo negativo te recuerda que hay algo que no has resuelto porque no lo has registrado con todos los sentidos. Es una capacidad no desarrollada y por eso no puedes eliminarlo aunque quieras. Puede ser algo que viste pero no oíste, que oliste pero no viste, que tocaste pero no asimilaste, etc., y, por tanto, no quedó registrado correctamente. El cerebro sólo registra como positivos aquellos vínculos que han sido explorados a conciencia, con los cinco sentidos. Entonces te permite avanzar, como en un videojuego. 


     


    «Así el cerebro se asegura de que no eres una copia y no estás “evaluando” desde la memoria emocional, o de oídas»


     


    La imposibilidad de registrar vínculos positivos, generados por experiencias propias que te permitan avanzar, genera desgracia, enfermedad y muerte. Es importante que cada persona registre su versión de los hechos que ha presenciado ya que a la hora de avanzar, las vivencias personales son las únicas que cuentan. Para ello, han de quedar registradas positivamente (experimentadas), no vale que te lo cuenten o lo que lees. Y después, hay que fijarlas en el tiempo presente, contándolas o escribiéndolas. No es necesario guardar en la memoria todo lo vivido ya que el presente es la síntesis, la actualización de nuestro tiempo personal. Al cerrar las etapas importantes de nuestra vida: mayoría de edad, fin universidad, primer empleo, matrimonio, salida de casa de los padres, nacimiento de un hijo, etc.; o, en los momentos de crisis, es necesario recapitular y revisar la historia personal, pues el narrador cambia y es entonces cuando los vínculos negativos (son las cosas negativas que viviste y no supiste evitar o solucionar), han de ser resueltos para poder pasar a la siguiente fase. Si no se resuelven aparecen los resentimientos y los malos rollos.


     

  


  
    ¿Quién narra nuestra historia?


    Las personas con las que hemos vivido. Por eso es tan importante fijar correctamente nuestras impresiones en ellas y positivar siempre lo vivido. Es su valoración sobre el tiempo compartido lo que en verdad queda registrado en nuestra memoria emocional. Prueba a escribir un trozo de tu vida cualquiera y verás cómo, en función de la persona o espacio que estás recordando, el tono de la narración cambia. Así podrás comprobar cómo lo narrado está en función de la imagen que dejaste impresa en su memoria. De ahí la importancia de resolver los vínculos negativos. 


    A la inversa sucede igual, nosotros somos narradores de sus impresiones y es nuestra valoración sobre el tiempo compartido con ellos, la que se activa cuando están con nosotros. La «vida» que las personas, dejan impresa en nuestra memoria, las hace depender de nosotros y necesitan de nuestra presencia para hacerla constar, o resolver. En caso de que esta impresión sea negativa, lo más rápido para liberarnos de ella es asumir la responsabilidad de su presencia en nuestras vidas. Asumir qué deberíamos de haber hecho para que su presencia negativa no se hubiera manifestado. Y EL VÍNCULO CREADO SE DISUELVE. Esta medida sólo sirve para personas adultas.


     


    Para resolver vínculos negativos con los padres, lo único que se puede hacer es actualizar la relación. Si sus impresiones en nosotros siguen siendo negativas, hacerlos responsables y mantener una relación neutra o nula según el caso. 


     


     

  


  
    CUESTIONES PRÁCTICAS


     Ciclo vital ¿en cuántas dimensiones te expresas?


    EJERCICIO: vamos a trascender la realidad para apreciarla en su justa medida. Coge un pañuelo y durante el periodo de tiempo que tú decidas, ves con los ojos tapados y trata de seguir tu rutina habitual. Después escribe todo lo que hayas percibido.


     


    El ser humano se mueve y expresa en tres dimensiones: Tiempo, espacio y materia. Largo, ancho y alto. Pero a lo largo de la evolución humana han quedado registradas numerosas historias que nos hacen pensar que existen otras dimensiones, que existe «vida», más allá de la muerte. Vamos a aclarar esto:


     

  


  
    4ª dimensión. Infierno. «En vida» 


    En la cuarta dimensión se expresan frecuencias que al igual que las emisoras de radio, se pueden oír o «sentir» pero no ver. Esta dimensión se puede considerar una continuidad de la vida una vez que el cuerpo material se «rompe». En la tercera dimensión estamos identificados con el plano material y al pasar a la cuarta esta identificación se rompe. Este es el verdadero infierno y no el estado de inconsciencia al que se alude al principio del libro. Nuestro paso por la cuarta dimensión es la penitencia o prolongación de ese «infierno» una vez que el cuerpo material desaparece tras el proceso de enfermar y morir. En «vida» significa que continua habiendo materia pero más sutil y que la vida o historia personal continúa hasta ser resuelta.


     

  


  
    5ª dimensión: Cielo. «Después de muertos»


    Este cielo o quinta dimensión es diferente al concepto de cielo al que se alude al principio del libro. En esta dimensión se expresan las frecuencias que se pueden ver o imaginar pero no sentir o escuchar. Son los mundos virtuales creados por nuestra mente: pensamientos, deseos, imaginación, represión, acciones a los demás, etc. El cielo, a diferencia del infierno, es interactivo y no siempre es positivo. Una vez que «mueres realmente», y esto sucede cuando tu historia personal ha sido resuelta por completo, vas al cielo y allí tienes que diferenciar tu propia imagen de la de los demás. Es como si fueras a «reciclarte», y tienes que ir superando pruebas como en un videojuego y darle sentido a lo que has creado. Una vez «muerto» todavía tienes que eliminar los ficheros virtuales de tu mente. No hay un sólo cielo hay multitud de ellos y cada uno con niveles diferentes de vibración. Pero en todos ellos hay una misma variable o condición: tienes que liberarte y superar el nivel por ti mismo, SIN AYUDA. Los demás personajes implicados forman parte del guión-decorado (como en los videojuegos). Un error muy común es pensar que en el cielo no se trabaja. Todo lo contrario, el cielo es un espacio dinámico donde nunca se descansa. Cuando consigues ordenar y superar el cielo creado por ti pasas de nuevo a la materia o tercera dimensión. 


    Los conceptos de cielo e infierno transmitidos por la historia y la religión no son fidedignos. El cielo del que hablan muchas religiones es un infierno más y algunos de los cielos que hay que superar cuando se transciende la materia son oscuros y complejos; no hay angelitos ni felicidad por ningún lado. En realidad, aquí en la tierra, en la tercera y cuarta dimensión, casi todo es infierno. Y cuando por fin trasciendes la cuarta dimensión y te vas al cielo o quinta dimensión creada por ti, te encuentras que has creado un «infierno» o un caos, o lo que es peor, LA NADA. Algunas almas se pierden en el cielo creado por ellas mismas y tardan siglos en volver a reencarnar, todo depende de la conciencia u orden que llevaran en vida. Para una persona de mente ordenada y vida emocional equilibrada, el tránsito de la 3ª dimensión a la 4ª y de ésta a la 5ª y de ésta de nuevo a la materia, suele ser corto y parecido a un sueño intenso y renovador del que despiertas sin acordarte de nada. Claro que de estas conciencias hay muy pocas pues para que este ciclo de energía a materia y de materia a energía sea fluido y sin interrupciones se ha de vivir y morir en forma consciente. Tan sólo algunos iluminados y maestros ya ascendidos a planos de vibración superior transitan rápidamente por el ciclo vida/muerte, energía/materia.


     


    Fantasmas y apariciones


    Para las que no trascienden la materia y se quedan en la cuarta dimensión (los llamados fantasmas), la duración de su infierno también es predecible y depende del grado de ataduras emocionales acumuladas. Para algunos, su infierno acaba cuando muere el último ser vivo con el que compartieron en vida. Otros, vagan perdidos en el inconsciente de un pueblo o de una familia, dando vida a leyendas y casos paranormales. Estas almas no pueden alcanzar la paz por lo que pasan a formar parte de conglomerados energéticos malignos que se acumulan en ambientes donde el nivel de humanidad es bajo. Se alimentan de bajas emociones y alientan los más bajos instintos para saciar su ansía de vida. Son los comúnmente llamados demonios (vibraciones groseras de la cuarta dimensión), almas olvidadas de las que nadie se acuerda o almas a las que sólo se las recuerda para maldecirlas por el daño que hicieron en vida. Las historias de vampiros, zombis, etc. están inspiradas en estos residuos malignos de la humanidad. 


    Los fantasmas son personas que han muerto «sin querer» o en extrañas circunstancias. No entienden su muerte o están apegados a la carne, a la materia, a sus familiares, etc. Los fantasmas se mantienen con vida en la memoria de sus allegados. Si se hacen sentir significa que están atrapados en contra de su voluntad y necesitan ser liberados. (Por ejemplo una persona asesinada y no se sabe por quién). 


     


    VER la cuarta dimensión no es necesario con oírla o sentirla es suficiente. La cuarta dimensión (o infierno) no es mala ni buena, todo depende del tiempo que se esté «repitiendo». Es como una película en la que te mantienen vivo los recuerdos de las personas que te invocan o usan tu memoria. Del infierno no sales, te liberan o te dan la paz. Y después hay una fase de transición o purgatorio para activar frecuencias menos densas. Es como pasar de la velocidad del sonido a la de la luz o del nivel de partícula al de onda. Lo mejor que se puede hacer por un muerto es darle la paz, dejarle descansar, no mentarlo, no usarlo. Bendecir su memoria, integrarla y olvidarlo.


     


    Los muertos no tienen poder alguno sobre la materia para tenerlo tienes que dárselo tú, tienes que abrirte a ellos invocándolos o tenerlos en tu memoria emocional.


     


    Un muerto es análogo a un tiempo o frecuencia archivado en un disco no regrabable. Un archivo sólo de lectura. Al leerlo oyes su voz pero él no evoluciona ya que es un mensaje de un tiempo PASADO. Se activa en tu vida-memoria si das vida a su mensaje, tiempo o experiencia y mientras lo haces, le estás prestando tu cuerpo como si fuera un ordenador. En realidad, cada vez que leemos algo sobre un muerto o de un muerto, lo estamos activando. Al acabar hay que extraer el «disco» y cerrar carpeta. Hay que integrar el mensaje.


     


    Fin del ciclo kármico


    Para llegar al cielo «genuino», el de los angelitos, luz y éxtasis divino, hay que superar los diferentes planos de la mente y aprender el lenguaje LUZ. Entonces llegas a Dios, te disuelves en el Nirvana, etc. Dios es conciencia pura, luz, fotón, energía, es lo que circula por los circuitos..., y está más allá del cielo y del infierno, más allá de la tercera, cuarta o quinta; más allá incluso del concepto de dimensión alguna. La conciencia divina está más allá de la conciencia de SER.


     


    ***


    «Superas el cielo, cuando sabes que eres DIOS y desaparece tu conciencia de SER (Yo soy) y aparece tu conciencia de SABER (Yo sé)»


    ***


     


     


    REFLEXIÓN: lee estas frases  y escribe tus impresiones al respecto.


     


    Una persona, siempre que sea espontánea, habla según su propia experiencia de la vida. 


    Una persona ve (interpreta) siempre en función de su propia experiencia de la vida. 


    La ley « cada uno tiene lo que se merece» es cierta.


    Según lo que oímos, vemos, pensamos, hablamos o materializamos: TENEMOS


    Creamos nuestro infierno y cada uno de nuestros cielos.


     


     

  


  
    EJERCICIO: Si yo muriera hoy...


     


    Para realizar este ejercicio es conveniente que consideres tu vida como una memoria archivada en el disco duro de tu ordenador y que al morir ha de ser gestionada por las personas con las que te has relacionado en vida.


     


    
      	¿A quién te gustaría tener a tu lado en el momento de cerrar los ojos?


      	¿Quién querrías que organizara y dispusiera todo lo relativo a tu entierro?


      	¿Qué personas piensas que sentirían más tu perdida? ¿Durante cuánto tiempo?


      	En caso de tener conciencia después de tu muerte, ¿qué cosas piensas que echarías de menos? 


      	¿Qué personas querrías que fueran a tu entierro? En caso de que hablaran ¿qué piensas que dirían?


      	¿Qué personas NO QUERRÍAS que estuvieran en tu entierro y porque?


      	Describe cómo ves o quieres ver el momento de tu muerte en un futuro lejano; Piensa que puedes actualizar ese momento siempre que lo necesites, la fecha de «Halloween» puede ser un momento para revisar este tema.

    


     


     

  


  
    TEXTO REFUERZO. Toma de conciencia diaria. Presente


    Importancia del olfato


    Cuando una persona despierta empieza a tomar conciencia del espacio en el que se encuentra. Hasta ese momento, sus sentidos se habían interiorizado para favorecer el periodo de sueño. Si se ha descansado bien, el primer sentido que se activa es el del oído y si nos quedamos en la cama un rato con los ojos cerrados podremos observar como acuden a nuestra conciencia pensamientos relacionados con las tareas programadas para ese día o con las tareas inacabadas del día anterior. Si no se ha descansado bien, el pensamiento no estará claro y lúcido hasta que nos levantemos y tras el desayuno se normalicen las funciones orgánicas. En este caso, habrá sido necesaria la colaboración del sentido del sabor para activar la personalidad. Pero al despertar no sólo son los sonidos los que nos activan. Una vez en pie, nuestro olfato, o cerebro emocional, carga los mensajes que encuentra a su paso. Cada persona que convive en la casa con nosotros tiene su propia atmósfera personal y nuestra nariz percibe, en forma automática, el «ambiente que reina en el hogar» que suele ser el de la primera persona que se levanta o el de la que está más revolucionada o activa. Si antes de despertar o incluso el día de antes, no hemos revisado nuestra agenda mental, para cuando vayamos a desayunar ya será tarde y nuestras funciones serán activadas por las «cargas» que haya en el ambiente. Nuestro apetito será condicionado por las necesidades vitales de la otra persona y los alimentos que vamos a tomar puede que no sean los más adecuados para el trabajo que pensamos realizar ese día. Es más, nos costará un tiempo centrar nuestras obligaciones por lo que nuestro rendimiento personal bajará. Esto no sólo pasa en el hogar, donde una madre nerviosa y atareada puede «cargar» el ambiente antes de que se levanten sus hijos, o donde un padre muy tenso pone nervioso al bebé de tres meses, o donde una hermana con exámenes despista a su hermano que no tiene esa presión. Estas interacciones inconscientes también se dan en el espacio laboral y, en general, en cualquier espacio o ambiente donde la persona no vaya centrada con una intención clara y con un objetivo marcado.


     


    Cuando sales de casa o de la cama con un objetivo claro, una vez que te pones en pie, te haces presente y la nariz se encarga de «olfatear» reconociendo tan sólo las emociones (o cargas en el ambiente), que se adecuan al propósito con el que has llegado a dicho espacio. Parece cosa de magia pero es el olfato el que te guía (siempre que le marques el rumbo), el que te hace posar la vista o girar la cabeza hasta dar con el objeto, persona o señal que se acopla a tu necesidad. La casualidad no existe, la suerte tampoco, ni mala ni buena. Cuando una persona no centra sus objetivos antes de salir de su espacio personal estará expuesta a todo tipo de influencias ambientales. Es como si saliera de casa desnuda.  Esta actitud es propia de personas inconscientes que todo lo achacan a la suerte o la casualidad. No saben que es cuestión de tiempo y de salud, que la suerte y la casualidad se acaben si no empiezan a organizar su sistema de orientación o guía interior. Para algunas personas, llevar a cabo sus objetivos personales y socio profesionales suele ser cosa de “suerte” y, por tanto, son incapaces de transmitir su método; para otras, es cuestión de mucho esfuerzo, generalmente sacrifican salud, dinero o amor y a veces las tres cosas. Para la gran mayoría, conseguir sus objetivos o metas se convierte en un imposible. Incapaces de centrarse, caminan por la vida sin rumbo, convertidos en satélites de personas con más fuerza, con más dinamismo o con más proyección social y ejecutan el papel que estas personas les otorgan sin cuestionarse jamás cuáles eran sus propias metas u objetivos a conseguir. En este papel de peones se sitúan hijos, hermanos, esposas y esposos, empleados y jefes; cualquier persona que no haya aprendido a ir consciente por la vida. Tan desgraciado puede ser un ejecutivo millonario en su papel, como un obrero en la fábrica. 


     


    ***


    La felicidad no tiene nada que ver con el dinero que se posee sino con el sentimiento de saber que estás en el sitio que quieres estar, que lo has elegido tú y nadie más que tú y que no te cambiarias por nada ni por nadie.


    ***


     


    Hay personas ricas y poderosas que envidian la sencillez de una vida familiar en un hogar humilde; otras envidian la lozanía de la juventud. Algunos jóvenes envidian la riqueza y el poder pensando que les dará libertad y autonomía pero todos ignoran que la libertad está en su interior, en la capacidad de escuchar sus pensamientos o voz interior. La voz interior puede escucharse incluso en condiciones extremas basta con tomar conciencia de ella al acostarse, cuando todo queda en calma, y al despertar, antes de que la calma se desvanezca. Bastan estos pocos minutos para tomar conciencia de las propias necesidades. En esos momentos, nuestra mente se sincera con ella misma ya que antes de dormir nos quedamos a solas con nuestra conciencia y ella jamás nos va a mentir. Si la escuchamos nos dirá que es lo que queremos, cómo nos sentimos y qué necesitamos hacer para cambiar. Si tomamos nota de sus dictados, por la mañana al despertar, cuando nos levantemos y nuestra nariz otee el horizonte, nos guiará automáticamente hasta nuestro destino. Será como seguir un camino de baldosas amarillas pues todo lo que no tenga que ver con nosotros apenas llamará nuestra atención y si lo hace, lo rechazaremos pues nos resultará desagradable, volviendo de nuevo a nuestro propio objetivo. 


     


    Si nos despistamos en este transitar por nuestra propia vida, tiene que ver con dos causas probables: 


     


    
      	La primera es nuestro estado físico o de salud. Si no estamos fuertes, bien alimentados y sanos, de nada nos servirá centrarnos, es más, todas las señales nos indicarán un sólo camino: el restablecimiento de nuestra salud; pues cuando ésta falla o va a fallar, el organismo da de baja cualquier otro objetivo ya que considera la salud como la mayor de las prioridades.

    


     


    
      	Intenciones de los demás. Si la salud está bien, la segunda cosa a tener en cuenta a la hora de despistarnos y tener algún contratiempo o conflicto, son las intenciones de los demás. Hoy día, hay que ser un experto en el tema de las relaciones para no ser «bombardeado» por los intereses de las personas con las que nos cruzamos durante el día.

    


     


    Hasta no hace mucho, los espacios comunes estaban muy delimitados y los intereses de género y de clase se situaban en estamentos prácticamente estancos, por lo que las formulas sociales estaban definidas con bastante claridad. Si a esto le añadimos la cantidad de personas que son incapaces de centrarse o que se centran lo justo para ir tirando, queda claro que una parte de nuestro tiempo lo tenemos que invertir en definir y proteger nuestros límites, sobre todo en los espacios comunes en los que nos demos de alta. 


     


    «Ejemplo: si en un espacio común convergen una persona soltera, una madre en periodo de lactancia, un señor casado felizmente y una divorciada, (puede ser una reunión o fiesta familiar o social) en principio, no hay nada que objetar, todos están en su derecho de estar allí, pero si ninguno de ellos ha centrado sus objetivos prioritarios a la hora de entrar allí y están alegremente pasando el rato, al poco tiempo todas sus coordenadas vitales, todos sus impulsos se estarán mezclando, por lo que al salir, el señor casado no se sentirá tan feliz, la divorciada puede que anhele un bebe, que no deseaba al salir de su casa y la madre puede que ansíe su soltería perdida.»


     


    En el aspecto socio-profesional el no delimitar nuestros objetivos o metas da lugar a frustraciones, desengaños y pérdidas de cuota o espacio socio-profesional.


     


    «Ejemplo: en un espacio común convergen, un mecánico, un chofer, un maestro y un universitario, (puede ser el comedor de la empresa donde todos ejecutan su labor) y entablan una conversación sobre cualquier tema; si cada uno de ellos no tiene claras sus prioridades antes de salir de casa, tampoco las tendrá claras durante la conversación, por lo que a la hora de exponer cada uno sus puntos de vista, aquel que lo haga con mayor claridad y lucidez, ganará la partida, se llevará la cuota de atención de ese momento y los demás se sentirán por los suelos cuestionándose durante un tiempo si su vida vale la pena.»


     


    Hay muchos síntomas de que una persona no va centrada por la vida, uno de los más evidentes es el típico despistado, la persona que pregunta constantemente, los accidentes, los suspensos y malas notas escolares, la falta de motivación laboral, etc. Los incidentes negativos o problemas, son toques de atención para que la persona reaccione ya que, por lo general, solemos prestar más atención al área donde se manifiestan. Las personas que ante un contratiempo grave, como una enfermedad o un despido laboral, no reaccionan buscando las causas y una posible solución, es que realmente no tienen fuerzas o no saben cómo hacerlo y entonces lo mejor es buscar ayuda profesional. 


    Hay niveles más profundos donde la falta de centramiento se convierte en enfermedad, entonces la persona se vuelve paranoica, piensa que todo el mundo la observa o que están pendientes de ella, que la acosan, la critican, etc. En realidad, lo que manifiesta esta persona es una necesidad imperiosa de fortalecerse, física y anímicamente; estos estados se manifiestan después de largos periodos de estrés, cuando las fuerzas están agotadas y el ánimo decaído. Es como si la persona se arrastrase por la vida y percibiese las ideas e intenciones de los demás, siempre por encima de su cabeza. Las personas débiles y mal alimentadas desarrollan con más facilidad estos estados si se ven obligadas a permanecer en su puesto laboral haciendo frente a sus obligaciones diarias. Realmente son penetradas y bombardeadas por las cargas mentales de las personas que las rodean lo que puede llegar a ser peligroso y desembocar en patologías mentales más graves. Las personas con trabajos que se desarrollan en ambientes muy saturados como hospitales, cárceles, comisarías, institutos, aeropuertos, etc., y que además, conllevan cierta responsabilidad personal, deben de supervisar constantemente su nivel de estrés y sus pautas alimenticias, además de ser educados en el control y centramiento de la mente. Estos espacios laborales tienen un alto coste de mantenimiento personal y desarrollando unos hábitos saludables se podrían prevenir muchas de las enfermedades que afectan a estos colectivos. 


     

  


  
    Superación etapas. Futuro


    El día a día consciente y disciplinado hace que el futuro se torne posible y fácil de observar; es como si a través de la atención al presente se trazase una línea recta hasta un punto más lejano que, con toda probabilidad, se materializará en el tiempo. No importa que el tiempo en realidad sea curvo, la línea recta es la distancia más corta entre dos puntos y aunque el tiempo global sea eterno, circular y cíclico, el tiempo personal y local se mueve siempre entre punto y punto, acumulando trayectos o etapas sucesivas en línea recta. Esto hace que a veces la sensación de premonición o certeza sea clara, pero lo es tan sólo si tu posicionamiento en el presente también lo es. En la medida que tu presente se fortalece, la claridad de futuro se hace realidad. No es necesario ver trayectos largos, basta con posicionar tu mente hacia los periodos que tu etapa actual te indique, sea en lo personal o en lo profesional.


     


    ***


    «Si todo está bien en el presente y lo mantienes así día a día, nada tiene porque cambiar en el futuro, al contrario, lo natural es que mejore.»


    ***


     


    Cada etapa personal o profesional tiene unas características que nos permiten conocer de antemano el grado de dificultad del terreno que estás pisando. Sobre todo deben de conocerlas los padres y educadores para así poder graduar el tiempo de respuesta de sus hijos y alumnos. Las etapas personales más importantes de la vida se corresponden con las etapas del desarrollo físico y sentimental de la persona. Y las etapas profesionales, una vez superado el tiempo de estudiante que se integra en el tiempo de desarrollo físico personal (incluida la universidad), serían todas aquellas metas económicas, sociales, políticas, etc., a las que la persona aspire en el desarrollo de su tiempo social. El tiempo personal condiciona el desarrollo del tiempo profesional. Si una persona está anclada en alguna fase de su desarrollo físico-emocional o sentimental, tendrá carencias anímicas que le impedirán materializar sus sueños profesionales, sociales o económicos.


     


    Las etapas personales más importantes son:


     


    
      	Embarazo-nacimiento-Maternal- crianza-(0-3 años)


      	Infancia-adolescencia- Socialización-educación básica-(3-6-12 años)


      	Iniciación sexual-maduración física-(12-21 años)


      	Estabilidad sentimental-madurez personal

    


     


    De no superarse alguna de estas etapas, la persona queda anclada emocionalmente al periodo no superado y, aunque físicamente parezca adulta, sus expresiones y características personales manifestarán rasgos de fijación y de adicción a las necesidades de cada una de esas etapas.


     


    Las personas que no han superado la etapa 1. (Maternal- crianza) son personas adictas a los artificios químicos que les hagan sentirse en las «nubes» incluido el sexo, pero con connotaciones mecánicas y genitales, muy sexual y polarizado.


     


    Las personas que no han superado la etapa 2. (socialización-educación básica) son personas adictas a los dramas y relaciones intensas; les gusta subir para luego bajar y de lo que disfrutan es de la caída. Utilizan el sexo como instrumento de relación, no buscan la sexualidad, sino el erotismo, el juego de rol y de poder.


     


    La falta de superación de alguna de estas dos etapas impide la superación de la tercera. Se madura física pero no emocionalmente y el mecanismo del sexo es utilizado para cubrir carencias químicas y emocionales.


     


    Estas personas reprimen sus verdaderos impulsos y los subliman en adicciones «toleradas» como la comida o la lectura en el primer caso y la ropa, los viajes o las «amistades peligrosas», en el segundo. Los que no consiguen controlar sus impulsos, por no tener el «freno» de una educación lo suficientemente fuerte, son los delincuentes y sociópatas de todo tipo que estamos acostumbrados a ver en las noticias. En ellos, el impulso biológico es más fuerte que la imagen social y por eso, una vez que lo han satisfecho, la mayoría de ellos se arrepiente o suicida ya que han sido sus emociones, fijadas en un nivel primario o secundario, las que les «fuerzan» a actuar así. En estos casos, algo que puede ayudar es la reprogramación de sus emociones pero solo es posible en el caso de personas jóvenes (no más de 30 años aprox.) En los demás, por desgracia, lo único que funciona es el aislamiento y el miedo, por lo que las cárceles y el sistema judicial es lo que les frena. 


    Esto es válido también para las adicciones químicas. Cuando una persona supera siendo adicta la barrera de los 30 años, le va a resultar casi imposible superar orgánicamente su adicción. Sólo los más fuertes y apoyados totalmente por sus familias o grupo de apoyo lo conseguirán sabiendo que durante toda su vida tendrán que tener precauciones. Para superar la etapa de desarrollo que fija las adicciones químicas o delictivas, incluidas las de pulsión sexual, hay que remontarse al tiempo del embarazo, parto y los tres primeros años de vida; durante el proceso, la persona ha de quedar bajo la tutela o supervisión emocional de una pareja de tutores que la «adopten» emocionalmente y le instalen los sentimientos de los que careció en esa etapa. La persona que agrede, viola o mata, lo que realmente hace es pedir auxilio, es una llamada aguda de atención, necesita ser y existir, porque realmente nunca «ha nacido», nunca ha sido querido. Por eso concede tan poco valor a la vida humana y sólo se siente vivo cuando se expresa genitalmente ya que el impulso sexual le da vida. 


     


    En el caso del sociópata o delincuente de la fase dos sus reacciones no son tan extremas, disfruta del peligro y del hecho de romper las reglas sociales pero, por lo general, no le gusta la violencia física. Estas personas sí que mejoran con un periodo de aislamiento siempre, claro está, que las condiciones sean las apropiadas y reciban el trato que en su infancia no recibieron: respeto y atención personalizada. Como es lógico, pocas cárceles y centros de reinserción cumplen estos requisitos, por lo que los presos acumulan rabia y rencor contra esta sociedad que les ignora. La mayoría, son personas válidas e inteligentes de las que sus padres y educadores no supieron sacar partido y mediante sus delitos manifiestan su necesidad de ser reconocidos y aceptados socialmente. 


     


    Como has podido ver, las etapas personales no superadas condicionan absolutamente el desarrollo socio-profesional hasta los límites extremos de la delincuencia o la enfermedad. En las personas «bien educadas» a las que su educación pone freno y direcciona sus impulsos hacia espacios permitidos por la ley, es cuestión de tiempo que la enfermedad física haga su aparición. Mientras tanto, (mientras son jóvenes) las limitaciones se proyectan en el terreno socio-profesional impidiéndoles culminar y/o avanzar en las distintas etapas que la sociedad ofrece a la hora de insertarse.


     


    Estas etapas son:


     


    
      	Educación primaria y secundaria obligatorias


      	Instituto y universidad / practicas de sociabilidad


      	Primer empleo / inicio trayectoria profesional


      	Desarrollo trayectoria profesional/ superación objetivos /estabilidad económica

    


     


     


     

  



  

    EL FANTASMA DE LAS HORAS MUERTAS. En busca del tiempo perdido


    El ser humano posee una memoria biológica (cuerpo) que es el resultado de todas sus vivencias o experiencias prácticas, considerando estas como todo lo vivido y registrado, todo lo olido, gustado, tocado, escuchado o visto. Toda experiencia vital queda impresa en nuestra memoria corporal pero el acceso a dicha memoria y, por tanto, su utilidad, va a depender de la forma en que esté integrada dicha experiencia. Integrar una experiencia significa darle un sentido, una dirección, una ruta de acceso que la clasifica y la ordena en función de su carga o compatibilidad, pasando a formar parte de nuestra base de datos o conciencia personal, lo que facilita su uso y, por tanto, su actualización en nuestra vida cotidiana. 


    Cuando una experiencia no se integra queda archivada de forma inconsciente o emocional. Esta clasificación es dual, positiva para lo que nos gusta, negativa para lo que nos disgusta. La persona inconsciente no integra las experiencias de su vida, no les da un sentido, un orden, un significado o intención; vive condicionada por todo lo positivo y negativo que le ha ocurrido, huye de lo negativo, lo teme y se ancla en lo positivo; vive en función del bien o del mal, en una eterna dualidad que le hace esclavo de su memoria emocional. La humanidad avanzó durante milenios en esta forma emocional, asimilando lo positivo como bueno (o funcional, placentero, fácil) y tratando de eliminar lo negativo como malo (por disfuncional, doloroso y difícil). Esta memoria es anterior a la memoria escrita y subyace tras la memoria oral, contada y cantada. Se ha transmitido y se transmite de madres a hijos, de generación en generación y en forma totalmente fidedigna pues es imposible de falsificar o versionar. Es la cultura de lo vivido, de lo sentido y de lo experimentado. Es nuestro linaje hecho vísceras y sangre, materializado. No tenemos que estudiarlo o esforzarnos en recordarlo pues está impreso en nuestra conciencia con huellas indelebles y cuando lo negamos, nos negamos a nosotros mismos y enfermamos. 


    Cuando una persona nace su programación está determinada desde su concepción y una vez concebido, el desarrollo de un ser humano es similar al de una semilla: todo lo que necesita está en su interior, aunque necesitará agua, tierra y sol, en proporciones adecuadas, para desarrollarse óptimamente. Hace relativamente poco tiempo que el ser humano se esfuerza por asimilar conscientemente el contenido de la historia. Integrar conscientemente implica eliminar el eje automático del bien y del mal comprendiendo las causas y las raíces de todo conflicto. Esta necesidad de integrar surge cuando el ciclo positivo/negativo se hace tan intenso que la vida resulta imposible y deja de fluir. Esto ha sucedido y seguirá sucediendo en la historia humana colectiva e individual. Son las grandes crisis curativas del sistema que se producen cuando existen desequilibrios muy grandes entre lo positivo y lo negativo. El tiempo, la vida y la historia se detienen y aparece el conflicto, la crisis, las guerras y enfermedades que vienen a poner orden en el caos.


     


    ***


    «Cada vez que una crisis personal o colectiva nos conmueve se abre una pausa en el automático evolutivo.»


    ***


     


    Se inicia un tiempo de reflexión donde las personas más jóvenes pueden mirar atrás y tomar conciencia de lo ocurrido; es como reiniciar el ordenador. En la medida que la crisis, el conflicto o la enfermedad es mayor, la brecha que se abre entre un tiempo y otro, entre una generación y la siguiente será más grande. 


     


    Todo este proceso se ha repetido, sin la intervención de la conciencia, durante los millones de años de evolución humana en la que lo único que contaba era el linaje, la herencia emocional como forma de esclavitud en el tiempo. Pero en estos momentos de evolución se dan unos parámetros relativamente nuevos, la aparición de nuevos formatos de memoria que permiten transmitir y transferir la memoria emocional (lo vivido individualmente), a otros individuos. Esta revolución empezó con el uso de la escritura y de la lectura y permite, a las personas que las usan, asimilar experiencias humanas ajenas. Hoy día, los medios de comunicación registran todo tipo de experiencias y las transmiten, minuto a minuto, las 24h del día. Existen libros y pantallas web en las que cada persona u organismo aporta su porción de vida configurando un gran puzle donde quedan impresas las vivencias de una gran parte de la humanidad. Esta revolución de lo escrito, de lo grabado o de lo documentado, rompe el eje de trasmisión madre-hijo, de lo vivido, de lo sentido, de lo propio y nos inserta, nos permite acceder al mundo de lo vivido por el otro, nos conecta con el mundo exterior. Es una revolución sin precedentes en la que no nos hemos detenido a reflexionar lo suficiente. 


     


    Durante millones de años, EL OTRO no existió en nuestro interior. La evolución humana se plasmaba en términos egóicos e individualistas. La comunicación oral nos limitaba a la práctica cotidiana y familiar y lo extraño o diferente no era bien recibido. Imagina un mundo de personas analfabetas y piensa en sus condicionantes a la hora de relacionarse y entenderás a lo que me refiero. Todo lo extraño o ajeno es considerando, en principio, como una forma hostil puesto que lo conocido o bueno se asimila, desde el principio, con la cultura familiar. No es de extrañar que las culturas mas bárbaras fueran las más salvajes. No estoy afirmando que el mero hecho de leer y escribir nos haga más humanos y nos aleje de la barbarie, para que esto suceda, la integración lecto/escritora ha de ser positiva: ha de disfrutarse y hacerse a conciencia y esto no sucede en la mayoría de los casos.


     


    ¿Te has parado a pensar en la forma en que surgió la escritura y qué necesidades refleja? ¿Porqué alguien querría escribir algo? ¿Qué nos aporta la lectura que no tenga una buena conversación? ¿Dónde radica la magia de la lectura? Probablemente la escritura surgió en un momento de soledad y de distancia de los seres queridos o como una huella de identidad y de permanencia. Lo más probable es que fueran unos signos o pictogramas para identificar las tumbas de los seres queridos y hacer memoria de ellos. Quizá la primera forma de hacer memoria fueron los ritos funerarios donde se depositaban objetos personales del difunto que representaban su función en el grupo familiar o tribal. Desde siempre, los ritos funerarios han necesitado de símbolos, de señalizaciones que indicaran que aquella tierra estaba ocupada, que albergaba el alma o memoria de nuestros antepasados. Cuando nacían nuevos miembros de la tribu se les transmitía dicha memoria simbólica, externa y social, a la par que la interna o emocional. Otra forma de memoria primigenia, más evidente, son las pinturas o esculturas impresas en las paredes de las cuevas donde se reproducían escenas de caza. Su finalidad era la misma, transmitir a los más jóvenes ligados a la madre y, por tanto, aun vírgenes, los rituales de caza, los sucesos acaecidos mas allá de las paredes de la cueva. Compartir y fijar memoria con los seres queridos es una necesidad humana instintiva generada por la necesidad de sobrevivir. 


    Las imágenes en la pared son las antecesoras rudimentarias de nuestra TV actual. Los artistas, inspirados por las historias de los cazadores, ponían imágenes en las mentes de los más pequeños y de los que no estuvieron ahí. Hay que pensar en el impacto emocional que en sus mentes tendrían las historias de los cazadores pues lo escuchado, si es intenso, forma parte de lo vivido. Y lo demás ya es historia, tan sólo hay que tirar del hilo de estas dos necesidades básicas en el primigenio desarrollo humano: 


     


    

      	Primero, la necesidad de integrar, de no perder la memoria de nuestros muertos, comprendiendo que en alguna forma siguen ahí, que no se han ido y, por tanto, de respetarles, de guardarles un sitio de honor en nuestras conciencias.


      	Y segundo, la necesidad de compartir cuando volvemos a casa y transmitir o fijar lo vivido en la distancia. 


    


     


    Surge así otra forma de trasmisión diferente a la de madre-hijo (lineal y cerrada); esta línea de transmisión es circular y abierta, puede ser un hermano, un tío, un padre o cualquiera de la tribu, el que cuente la historia. Con el tiempo, la memoria sociocultural, fijada en soportes rígidos se ha mostrado obsoleta e incapaz de absorber el grueso de las experiencias registradas por la humanidad, en cambio, la memoria silenciosa y lineal del tiempo biológico transmitida en el útero materno, sigue evolucionando, por lo que la presión evolutiva aumenta de generación en generación…


     


    Todo lo escrito, hasta ahora, es una gran introducción para llegar al punto central de la cuestión que da título a este capítulo: el fantasma de las horas muertas, en busca del tiempo perdido. 


     


    La existencia humana gira en torno a estas dos conciencias del tiempo: 


     


    

      	El tiempo biológico lineal; individual, silencioso y mimético, transmitido de generación en generación, herencia personal e intransferible 


      	Y el tiempo socio-cultural; adquirido al nacer en unas coordenadas geográficas y culturales cambiantes.


    


     


    Estas dos conciencias, la propia y la adquirida, deberían de ser compatibles como una mano y su guante. La educación recibida desde que nacemos hasta que quedamos libres del tiempo emocional en la pubertad, tendría que ponernos al día y permitirnos entender el porqué de nuestra existencia, AQUÍ Y AHORA, el sentido de nuestra vida. 


    En este tiempo de pre- adultez deberíamos de adquirir:


     


    

      	La memoria de nuestros ancestros, historia biológica, personal, cultural y social. 


      	Las herramientas necesarias para entender el mundo y las imágenes que nos rodean, para decodificar los símbolos cada vez más complejos y elaborados, (lectura, escritura, arte, música, matemáticas, etc.) con el fin de poder evolucionar con fluidez al incorporarnos al mundo de los adultos. 


    


     


    Cuando las horas de la infancia y de la adolescencia han sido mal utilizadas, se producen vacíos emocionales que se convierten en pérdidas de capacidad o de memoria. Estos vacios dan vida al fantasma de las horas muertas, o el fantasma de las horas vividas en «negativo». En un principio, el niño debería de permanecer cerca de su entorno familiar, principalmente junto a la madre y ésta, a modo de guía, introducirle paulatinamente en la sociedad. Cuando la relación con la madre es negativa, la adquisición de la memoria emocional propia se dificulta o se bloquea, generándose alteraciones en el desarrollo físico y funcional: gordura, delgadez, mayor o menor estatura, pies planos, dientes incorrectos, audición o vista defectuosa, retrasos en el desarrollo oral, kinestésico y escolar, etc. Estas alteraciones no se pueden corregir si previamente no se sana la relación con la madre, por lo que los jóvenes se ven abocados, sin remedio, a una serie de crisis, físicas y emocionales que se producen con el fin de equilibrarles. Crisis que se viven mal, por la inconsciencia de la educación recibida, por la ignorancia de la sociedad (médicos, maestros y educadores) y por la virulencia de las mismas: granos, sexualidad incontenida, emociones desbordadas, cambios físicos descontrolados, adicciones, etc. La biología trata de imponerse para equilibrarse y de nuevo el círculo social fracasa. 


     


    Los jóvenes necesitan una influencia positiva en sus vidas, una autoridad firme pero comprensiva que sepa qué necesitan y cómo ofrecérselo. Sobre todo necesitan claridad para llenar los huecos de sus vacíos existenciales. Necesitan historias sencillas, claras y directas que les «suenen» que les digan algo que active la memoria ancestral no activada en el calor del hogar. Huirán de toda palabrería hueca y sin sentido, del «bla, bla, bla». No tienen tiempo que perder ya que les falta interiormente, de ahí la tendencia a la velocidad, a las dinámicas de grupo con música y drogas que les activen, aunque sea artificialmente. Es aquí donde la lectura, la música clásica y el cine cumplen una función imprescindible: 


    La lectura como medio de comunicación con el más allá, con el otro, vivo o muerto, nos permite viajar en el tiempo, integrar pasado, presente y futuro y sustituye los vacíos de la memoria. 


    El cine, por el contrario, nos permite descargar, eliminar y neutralizar lo compartido. 


    Y la música, sobre todo la clásica, nos va a permitir integrar las frecuencias más elevadas de la evolución humana, cuando no son todavía accesibles por nuestra conciencia. 


     


    El arte (música, pintura, escritura, escultura, cine, fotografía, etc.) tiene como función transcendental actualizar los registros evolutivos humano tratando de satisfacer las dos grandes necesidades de nuestra alma: honrar la memoria de los muertos y compartir lo vivido en la distancia.


    Los seres humanos nacen con la necesidad de asumir la experiencia evolutiva de los humanos que les han precedido. Es tarea de padres y educadores facilitarles esta labor procurándoles un terreno abonado donde el conocimiento florezca por sí mismo. Una persona queda libre de su memoria emocional cuando es capaz de asimilar y eliminar, por sí mismo, los contenidos positivos y negativos del mundo que le rodea y esto sólo es posible si es capaz de entenderlo. Cuando no es así, su descanso físico y anímico se verá frustrado y las cargas negativas se acumularán provocándole una crisis tras otra. Crisis que serán de índole física, en cuanto se le acabe el bagaje positivo (las ganas de vivir) en un mundo «sin sentido»...


     


     


  



  
    ANEXO I 


    Cielo e infierno


    Estos ejemplos son de personas que han expresado su particular forma de concebir el concepto de cielo e infierno tal y como ellos lo ven en su mente y determinan la imagen positiva y negativa con la que se enfrentaron al mundo antes de superar su proceso de desarrollo personal. Algo así como sus referencias extremas. Cielo e infierno son estados de la conciencia biológica, el reflejo de su balance químico-emocional. 


     


    El infierno es real y refleja el estado de su cuerpo emocional y el cielo que describen es el ANTÍDOTO para su mal.


     


    Ejemplo 1º 


    Cielo. Es un lugar tranquilo, sin contaminación, con muchos árboles verdes y fuentes y manantiales que dejan pasar agua fresca y cristalina. Sólo hay personas adultas, más o menos vestidas igual, con túnica ancha y de color blanco. No existe el miedo, ni la propiedad ni el dinero. Todos tienen cubiertas sus necesidades, todo es público, la comida se recoge cuando se tiene hambre. Las personas caminan tranquilamente por senderos de color arena que se ven infinitos atravesando los grandes prados de hierba verde cortándose con el azul intenso del cielo, que siempre está claro y donde nunca hace demasiada calor, ni donde nunca llueve o nieva. Sólo hay nubes blancas que pasan tranquilamente por el cielo, y una brisa fresca por la mañana temprano y al atardecer. Existe una jerarquía, están dispuestos por experiencia que siempre va acompañada de más sabiduría y capacidad. 


    Todo en el cielo progresa adecuadamente, sin prisas y todos son siempre muy felices ocupándose de lo que en cada momento tienen que hacer o se les manda hacer a través de los mensajeros. Porque en el cielo también hay profesiones y cada uno se ha especializado en hacer lo que mejor se le da hacer. Cuando uno en el cielo llega a anciano, que lleva mucho tiempo en el mismo sitio, pasa a otro lugar, a otro cielo.


    Infierno. Es un lugar subterráneo, inerte e inevitable, donde hay un tirano que te quita tu libertad porque estás condenado y le perteneces para siempre. No hay salida ni opciones. Nunca termina, ni siquiera la muerte puede aliviarte de estar allí, porque en el infierno no puedes morir ni desaparecer. No hay ninguna forma de pasar a un nivel mejor. Sólo existe el infierno una vez que vas allí. Y no hay vuelta atrás, ni nada delante. Estás encadenado a trabajar siempre, picando piedra y carbón, llevando sacos y escombros de un lado a otro. Aguantando el calor infernal, el oxígeno que respiras es pútrido y te fatigas solo con respirarlo. Estás encorvado y quemado en gran parte del cuerpo. Te mueves casi automáticamente, oyes los quejidos de los que están como tú, y los chasquidos de los látigos de los semi-tiranos, diablos que se pasean entre las grutas riendo con un sonido agudo que retumba en las rocas y en tus oídos. Llega un momento que no tienes carne recubriéndote el cuerpo, sólo una capa negra que te recubre el esqueleto encorvado y deforme. No se habla en el infierno, no te relaciones con nadie, no duermes y no comes. Sólo trabajas para el tirano. No hay descanso, ni opción a pensar. Solo picas piedra y la llevas de un sitio a otro. Sin motivo ni plan, solo porque estas encadenado y perteneces al TIRANO.


     


    Ejemplo 2º


    Cielo. Imagino el cielo como un lugar tranquilo, donde es muy fácil relacionarse, los seres son puros, reina el respeto, la armonía y la paz. Van vestidos con ropas anchas muy blancas y cómodas, se percibe el descanso, el silencio y se respira felicidad, hay mucha luz y colores agradables, predomina el blanco y el azul. La actividad se centra en la observación de lo que ocurre en la tierra, sentados en las nubes, los cabellos blancos y largos al viento, inclinan la cabeza y detectan los errores humanos emitiendo una sonrisa cada vez que ven una imprudencia y el resultado de ésta, como si supieran el desenlace. Ellos observan las distintas escenas que se suceden en la tierra como si fuera una película y después comentan los resultados y las alternativas que podían haber elegido en cada caso, siempre desde un punto de vista positivo. La meditación es otra de sus actividades principales, buscando las opciones para que la tierra se encuentre la armonía y el equilibrio que se ha alcanzado en el cielo.


    Infierno. Es un lugar oscuro, subterráneo, donde la luz del sol no existe, la iluminación se produce gracias a las innumerables antorchas, hogueras y fuego emergente del suelo, predominan los colores oscuros, como el rojo y el negro, está formado por infinitas salas, en cada una cada individuo busca su propia satisfacción. Los seres visten de rojo ceñido con complementos negros, llevan el cabello recogido y engominado. Sus únicos quehaceres son la diversión, beber, comer y satisfacer sus placeres. No hay respeto, porque reina el individualismo, no hay objetivos comunes, cada ser busca su propia satisfacción, pero tampoco predomina el caos, se trata de un conjunto de individuos sin conexiones comunes, sin objetivos y perdidos en un lugar cerrado y sin salida.


     


    Ejemplo 3º


    Cielo. Una gran extensión de terreno, con mucha luz, mucho brillo, con aire muy puro, con mucha paz y tranquilidad y una sensación de libertad enorme.


    Infierno. El infierno me parece como un psiquiátrico, un lugar oscuro y grisáceo, tenue, con muchas almas en pena merodeando de un sitio a otro sin tener un lugar a donde dirigirse.


     


    Ejemplo 4º 


    Cielo: recompensa, descanso, paz, tranquilidad. 


    El cielo es un lugar en el que no todo el mundo cree. Sus habitantes viven plenamente conscientes, para ellos la vida tiene sentido y se saben la causa y el origen de todo lo que les sucede. Y lo que causa su bienestar, salud, armonía y satisfacción. Son los únicos dueños y responsables de su vida. No existe ni la enfermedad ni el sufrimiento, tampoco la rabia, la ira, la culpa, el remordimiento, la envidia. Todo el mundo sabe lo que quiere y como conseguirlo y disfrutan plenamente de ello. Los habitantes de este lugar tienen relaciones sanas con sus vecinos y con su entorno. Todos los habitantes del cielo han vivido antes en el infierno y por eso aprecian lo que hacen.


    Infierno: caos, desorden, castigo, enfermedad


    El infierno es un lugar superpoblado donde todo el mundo vive celoso de su parcela de terreno. Este lugar está dividido en varios niveles, según el grado de sufrimiento de sus habitantes. Los seres que lo pueblan son como zombis, vagan de un lado a otro sin rumbo ni propósito. El desorden, el caos, la desdicha, la enfermedad, el sufrimiento forman parte de la vida diaria. Estos seres se ven como víctimas, no saben que son la causa y el origen de todo los que les sucede. Para evitar el sufrimiento se hacen adictos a la comida, a las sustancias químicas o a los placeres de la carne. Otros se hacen adictos a los dramas. Solo se sienten vivos cuando sufren. La mayoría no sabe que es posible escapar de allí. Algunos ni se lo plantean. Otros llegan a cogerle incluso el gusto. Unos pocos consiguen vislumbrar el modo de escapar de allí. Intentan que los demás les sigan. No siempre lo consiguen. 


     


    Ejemplo 5º 


    Cielo. La idea que tengo yo del cielo por lo que me han inculcado, es el paraíso, donde todo el mundo, sin hacer falta reglas, hace todo bien, es amable y tolerante, no hay prisas, te sientes a gusto con todos y en todos sitios y te sientes a gusto contigo misma, llena y feliz.


    Infierno. Todo lo contrario, gente haciendo la puñeta en todo momento, todos muy falsos, trabajando de sol a sol, casi sin descansar, sin reconocerte nada de lo que hagas bien, no pudiéndote fiar ni de tu sombra. Vamos queriendo acabar ya con todo o lamentándote todos los días.


     


    Ejemplo 6º 


    Cielo. Me despierto por la mañana temprano junto a la persona que quiero, es mi pareja-mejor amigo-amante, feliz de estar con una persona tan maravillosa.


    Mi casa es preciosa, luminosa, limpia, ventilada, huele bien, hay un ambiente equilibrado, de paz, es un reflejo de mi pareja y mío. Me levanto descansada y con ganas de emprender un nuevo feliz día en mi vida. Con las ideas claras de lo que voy y quiero hacer. Tomo mi desayuno, sano y equilibrado, que me da fuerzas para empezar mi día con alegría. Se perfectamente lo que tengo que vestir en cada ocasión Si es fin de semana, quizás voy a viajar, a la montaña, o comprar, limpiar, compartir tiempo con mi pareja. Si es entre semana me dirijo a mi trabajo que me encanta, estoy exactamente donde quiero estar. Disfruto y me siento muy realizada haciendo lo que hago. Probablemente organizando y relacionándome con personas. Es importante ser educada, diplomática, inteligente, organizada y más buenas cualidades. Tengo una relación armoniosa con mis compañeros, nadie se mete en mi vida y yo no me meto en la de nadie, y tenemos una relación profesional fluida, nos entendemos. Hablamos el mismo idioma. Tengo retos que soluciono con facilidad y cada día es diferente y me gusta tanto que me divierto lo disfruto. Cada una de las comidas del día las tomo sanas y equilibradas, me tomo mi tiempo y elijo bien lo que como. Cuando termino mi trabajo algunos días a la semana hago algo de ejercicio que me mantiene en forma y me divierte. 


    En mi tiempo libre a veces lo comparto con mi pareja y otras veces lo paso sola. Me encanta estar con él, pero también me gustan los momentos conmigo misma. Disfruto haciendo todo tipo de actividades tanto culturales como deportivas en la ciudad o en la montaña, o naturaleza y siempre estoy abierta a experimentar algo nuevo. 


    Si me relaciono con un grupo de personas procuro tener clara la intención, si no me lleva a ningún sitio, prefiero no hacerlo. Disfruto de mi tiempo de descanso y de estar en mi casa. Realmente es confortable y puedo descansar o trabajar, lo que sea, me encuentro cómoda. Con mi pareja me comunico perfectamente, dialogamos y siempre llegamos a un punto de equilibrio. Sé que estoy con la persona adecuada, me escucha, me cuida, me mima, me quiere, me apoya, y viceversa. Es una persona equilibrada y sana. Estoy centrada, sana y equilibrada y disfruto de mi vida día a día, las 24 horas del día. Se puede ser feliz, es posible.


    Infierno. El infierno es vivir en un sitio donde no te apetece estar, o donde no puedes comer o beber lo que quieres. Comer mal, no sano o que no te guste es el infierno. Trabajar en algo que no te gusta o no te llena cada día, es el infierno. Tener personas a tu alrededor que se meten en tu vida o te dicen lo que tienes que hacer o son maleducadas haciéndote comentarios personales que nadie les pregunta es el infierno. Vivir una vida dando explicaciones o justificándote lo que haces no es vivir. Vivir dependiendo de opiniones, de personas, de lugares, no es vivir... No estar lleno de energía, o tener poca energía o malestares físicos, es el infierno.


     


    Ejemplo nº 7:


    Cielo. Me imagino el cielo viviendo en el campo o en una isla desierta, en la naturaleza, con mi compañero y mis hijos. Estamos súper enamorados y nos complementamos, todo es armonía y tranquilidad. Todo fluye, no hay prisas, hay tiempo para aprender con tranquilidad, no existen los relojes y los horarios.


    No existe la ansiedad. Trabajo en casa, cuido de mis hijos y de mi huerto. Tenemos animales, un perro, 2 gatos, 2 conejos y un burro. Hay un lago cerca donde nos bañamos. En invierno no hace mucho frio, pero aún así encendemos la chimenea y nos sentamos a leer. Hay tiempo para hablar, leer, cocinar, dormir, nadar, caminar, etc. De vez en cuando recibimos la visita de algún vecino, aunque pasamos casi todo el tiempo en familia. Los vecinos se ayudan entre ellos. La vida transcurre lenta y plácidamente, se vive plenamente.


    Infierno. El infierno es duro. Hace mucho frío, no existen los amigos. No hay comida y la gente mata por ella. No puedes confiar en nadie. No tienes una casa porque tienes que estar huyendo. No se pueden construir relaciones personales, ni se puede aprender porque no hay tiempo que perder, hay que huir y buscar comida. Me lo imagino como la película The Road. Cuando la vi pensé que era cómo el infierno y que prefería estar muerta, antes que vivir en una sociedad así, sin valores y con tanto esfuerzo en sobrevivir, la felicidad no cabe, no existe.


     


     


    ANEXO II 

  


  
    Normas elementales de comunicación. 


    Su integración en la práctica cotidiana facilita la convivencia y elimina conflictos 


     


    
      	Ante una persona no respondas automáticamente. Antes de decir sí o no, valora otras opciones: quizá, depende, más tarde, en otro momento, en otro lugar, etc.

    


     


    
      	No hables nunca fuera de contexto. Esto significa que sólo se debe de hablar de personas que están presentes y de temas que están presentes. Hablar de alguien que no esté presente es de muy mala educación. Si se hace, que sea estrictamente para aclarar algo pero teniendo mucho cuidado de no dañar su imagen. 

    


     


    
      	No improvisar, ni hablar de temas de futuro o pasado. Ten cuidado, las personas suelen iniciar conversaciones para eliminar tensiones o por aburrimiento. Cuando se habla hay que ser consciente del TEMA, nunca hablar por hablar, si hay que decir algo se piensa si es el momento adecuado o el lugar adecuado.

    


     


    
      	Otras veces, no son capaces de sacar un tema directamente o simplemente quieren acercarse para resultar agradables o simpáticas, una frase útil es: ¿qué me quieres decir realmente? O ¿me estás queriendo decir...? ¿Acaso te refieres a esto...? 

    


     


    
      	Lo más importante es que tienes que estar atent@, muy atent@, cada vez que alguien te dirija la palabra y hacer caso de lo que te digan las tripas y tu cabeza. Después solo tienes que ser educado y transmitirle tus intenciones al respecto. 

    


     


    
      	Si eres tú quien inicia un tema, no improvises. Asegúrate que es realmente necesario hablarlo y entonces puntualiza con claridad tus puntos de vista al respecto para que los demás puedan posicionarse a favor o en contra. 

    


     


    
      	Las personas que se posicionen en contra tienen derecho a ser escuchadas, sus alegaciones por lo general serán oportunas, lo que puede ocurrir es que no sepan expresarlas con claridad o lo hagan en plan ataque o defensivo, pues no están acostumbradas a negociar y ser escuchadas, sino a luchar y criticar. 

    


     


     


     


    FIN


    ***


     


     


    «Este libro es para ti, que aspiras a mantenerte sano 


    y en forma hasta el final de tus días.»


     


     


     

  


  
    Estimado lector:


     


    Acabas de finalizar la lectura de «Edita tu vida. Visión holográfica de la realidad» Este libro desarrolla las claves de la mente holográfica lo que te  permite entender cómo funciona el mundo y darle un sentido positivo a la evolución humana. Este es el segundo de los tres libros que componen la serie “Sabiduría de estar por casa” concebida para divulgar el concepto de salud holística. 


    ¡Si quieres compartir lo que más te ha gustado del libro, escribe una reseña en la librería online donde lo compraste! 


     


    El primer libro de la serie: «Tu cuerpo sabe. Una visión actualizada del mito de Perséfhone» te introduce en el concepto de biorritmos y a la importancia de escuchar tu voz interior que es la voz del cuerpo; esto te permite recuperar la conexión con la naturaleza esencial de las cosas. 


     


    [image: ]


     


    El tercer libro de la serie: «Del gusto al sabor. Nuevas emociones, nuevas formas de alimentarse»  muestra el precio que pagamos cuando quedamos expuestos a la influencia del entorno sin la protección de nuestra memoria ancestral.


     


    [image: ]


     


     


    La serie “Sabiduría de estar por casa” fue concebida para divulgar el concepto de salud holística.  Está pensada para personas que no aceptan que la enfermedad sea algo necesario en la vida, personas que creen posible una vida sin dolor o deterioro físico y mental que aspiran a mantenerse sanas y en forma hasta el final de sus días.


     


    Holístico, del griego holos que significa, todo, entero, total.


    La Salud Holística es el completo estado de bienestar donde mente, cuerpo y entorno se observan desde una perspectiva unificada.


     


    Características de la Salud holística:


    
      	Se vislumbra la salud desde una perspectiva positiva


      	Se enfatiza el bienestar en vez de la enfermedad


      	El ser humano se desempeña como una unidad


      	No existe salud si una de las dimensiones no se encuentra saludable


      	Su filosofía/propósito principal es la enseñanza de prácticas básicas de una vida saludable

    


     


    Autora: Ana Ávila. Holistic Consulting Valencia-España:


    Consultora holística especialista en bioenergética y equilibrio emocional


     


    Junto con su compañero JM Navarro es responsable del Método Cronos. Inicia su formación en salud holística a principios de los años 90 estudiando a fondo el mundo de la medicina vibracional: sanación por arquetipos, esencias florales, bioenergética, cromoterapia, técnica metamórfica, musicoterapia, etc. Paralelamente e interesada por la formación integral, estudia Naturopatia, fitoterapia, dietética, reeducación corporal, etc. Pero es la experiencia en consulta junto a su compañero JM Navarro la que hace tomar cuerpo a toda esta información y consolida las bases con las que desarrolla su labor profesional. 


    Actualmente, reparte su tiempo profesional entre los clientes de la consulta y la escritura con la idea de divulgar, lo más claramente posible, las bases de la salud holística.
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